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PRESENTACIÓN

El Padre Carlos, con la publicación de sus seis obras, que tienen la clara intención de invitarnos a saborear serenamente la gracia que brota de esta fuente de aguas vivas que es la Palabra de Dios, siempre actual y siempre nueva, nos ofrece algo de su experiencia pastoral y el convincente testimonio de su admiración y amor por esa Palabra.

Esta experiencia, que puede ser compartida por todo ministro de la Palabra y por todo fiel cristiano, se nota que la vive el autor de este libro, porque, según su “estilo” de “hacer” una homilía, favorece clarísimamente el acceso a la Sagrada Biblia, como nos exhorta la Constitución sobre la Divina Revelación: “Es preciso que los fieles tengan amplio acceso a las Sagradas Escrituras”.

Esto es precisamente lo que se destaca en estas homilías. La Palabra-Palabra, que da vida, que viene de lo alto, es enriquecida con la misma palabra. Tan oportunamente ordena las citas que los personajes que intervienen en el pasaje bíblico tanto como el hecho mismo, quedan satisfactoriamente iluminados. No por esto menosprecia, en beneficio de la Fe, los datos que puedan aportar la historia profana, la idiosincrasia y la cultura del pueblo hebreo y la geografía. Lo cual da a la escucha de esta Palabra un valioso elemento: la amenidad.

Se advierte así que gracias a este considerable esfuerzo del autor, que indudablemente ha hecho una lectura atentísima y llena de fe de la Palabra de Dios, resulta agradable y lleno de gracia obtener, con la enseñanza moral que se encarna en la vida, un mejor conocimiento de Cristo y de su obra salvífica. Así resulta, como dice el autor que “el encuentro extraordinario con Dios es un diálogo amoroso e íntimo, pues El está presente en su Palabra.”

Se produce así una serie de experiencias maravillosas y excepcionales a partir del encuentro con esta Palabra: se hace encuentro con Dios, se hace diálogo, se hace fe, se hace vida, se hace amor, se hace gracia. Creer realmente es no pecar, es obedecer por amor a Aquél  que murió y resucitó para que compartiéramos eternamente su gloria, a la que fuimos llamados: “a los que predestinó los llamó, a los que llamó los justificó y a los que justificó los glorificó”, como lo conocemos por San Pablo.

Para esto es necesario un mayor acceso a la Biblia. Las homilías del Padre Carlos facilitan notablemente este acercamiento, pues hace bajar esta Palabra, como lluvia generosa, a lo largo de todo su mensaje. “En nuestros templos, dice, tenemos dos altares: uno para la Eucaristía; otro (el ambón) para la Palabra”; pero (continua) “lamentablemente no reconocemos todavía la importancia que este altar tiene”.

Hay, pues una relación necesaria entre Palabra y vida; entre Palabra y gracia, que la Liturgia con un visible signo, proclama: ambón y altar del sacrificio.

A este respecto, y con una dolorosa auto-crítica, el autor anota: “deberíamos empezar pidiendo perdón a Dios por no haberle concedido siempre a su Palabra la importancia que debíamos haberle dado”.

Seguramente debiéramos meditar con frecuencia qué significa “La palabra de Dios es viva y  eficaz  y juzga los deseos e intenciones del corazón” (Hb. 4,12) y “la palabra del Señor permanece para siempre y esa Palabra es el Evangelio que os anunciamos” (1 Pe. 1,25) o “Quién guarda la palabra de Cristo ciertamente el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud” (1 de Jn. 2,5).

Estas y otras citas que revelan el valor y la importancia de la Palabra, podrán ser escogidas con verdadero interés y entusiasmo. Esto no basta si no se tiene el coraje y la honestidad de sacar todas las consecuencias, para ser capaces de transformar radicalmente al hombre cristiano frente a la naturaleza, frente a la vida, frente a las estructuras, frente al hombre en todos los ambientes y culturas.

A pesar de la riqueza de esta Palabra, es posible que por ignorancia ó miedo ó por incapacidad de ahondamiento en aquél que la explica, se limite el beneficio de ella.

Esto es lo que entendemos cuando el autor subraya qué es lo que se busca cuando se reflexiona sobre ella, pues dice: “No se trata de que el pueblo acepte una doctrina, haga suya una enseñanza teórica y de meros principios, sino que hay que enseñarle a ajustar su conducta”.

Al poner atención a las “HOMILIAS PARA TIEMPOS LITURGICOS ESPECIALES” es fácil comprender que eso de “Tiempos Litúrgicos Fuertes” y “Tiempos Litúrgicos Especiales” tiene más que ver con la pedagogía de la Iglesia, expuesta magistralmente a lo largo del año litúrgico, en las celebraciones de los dos grandes misterios ENCARNACIÓN Y RESURRECCION, para que la revelación de ese Dios que manifiesta su amor al darnos a su Hijo que se hace hombre y muere en una cruz, nos ayude a vivir consecuentemente nuestra fe. En todo lo que se refiere a la revelación de este misterio que es Cristo, toda palabra es luz, es vida, es verdad. Lo que necesitamos es triturarla, masticarla y convertirla en nuestra sustancia. Es a lo que el Padre Carlos nos invita en sus homilías. Gracias a Dios.







Mons. Roberto A. Torruella.

PROLOGO
El amor que, a Dios gracias, siento por la Palabra de Dios y que ha ido madurando en mis largos años de sacerdocio, precisamente en el ejercicio de mi ministerio, me llevan a compartir con todo cristiano que tome en serio a Dios y a Jesucristo su Hijo, mis experiencias de fe al contacto con esa Palabra.

Este es el sentimiento que anima mis modestos aportes a la piedad de los fieles, como “Pizquitas de Luz”, “Homilías para Tiempos Litúrgicos Fuertes” (Adviento y Cuaresma), “Homilías para Domingos y Días Festivos” (Ciclos A, B y C), “Dios es Nuestro Papá”, y ahora “Homilías para Tiempos Litúrgicos Especiales” (Navidad y Pascua).

Conste. Todo esto, y en abono de la fe y de la recta intención que me anima, a pesar de mis enormes y exigentes compromisos pastorales.  Casi podría decir que me sucede algo parecido a la experiencia del profeta Jeremías:  “Me has seducido, YAHVEH, y me dejé seducir por Ti... Me decidí no recordar más a YAHVEH, ni hablar más de parte de Él; pero sentí en mí algo así como un fuego ardiente aprisionado en mis huesos, y aunque yo trataba de apagarlo no podía.” (Jer. 20, 7.9).
Con sobrada razón afirmamos que la vida litúrgica de la Iglesia, gira alrededor de dos grandes hechos, dos centros de atención, dos ejes: el NACIMIENTO y la MUERTE Y RESURRECCIÓN de Jesús.

A la celebración del nacimiento nos preparamos durante el Tiempo de Adviento y prolongamos esa celebración durante el Tiempo que llamamos de Navidad.  Lo mismo hacemos con lo que conocemos como Misterio Pascual: Muerte y Resurrección de CRISTO.  Nos preparamos con la Cuaresma y prolongamos el gozo y la alegría de la Resurrección durante cincuenta días, hasta la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Tiempo llamado de Pascua.

Lastimosamente los creyentes en nuestro medio no disponen de ordinario, durante estos tiempos litúrgicos - que yo llamo “especiales”, por la riqueza y sublimidad de doctrina que contienen -, de material que les ayude a su reflexión bíblica diaria.

Nosotros los presbíteros por nuestro ministerio, estamos especialmente obligados a proclamar por todos los medios y en todas las formas posibles el Evangelio (Mt. 28, 19).  A brindar a los cristianos los dones de la gracia y a proporcionarles todo lo que les pueda servir para alcanzar la vida eterna.

La Palabra escrita es una forma privilegiada de hacer llegar el Evangelio a muchos. Se convierte en púlpito, en ambón, en altavoz extraordinario, que nos permite llegar a personas y lugares insospechados, con la ventaja, además, de que el mensaje que esa Palabra encierra, estará ahí al momento y cuántas veces el creyente se quiera llegar a ella.

La Palabra proclamada se evapora, aunque no sin antes haber fecundado el corazón del hombre (Is.55,10), y no siempre la podemos tener a la mano y al alcance.  Esto me ha decidido a volver a las andadas y explicaría la aparición de estas “Homilías para tiempos litúrgicos especiales (Navidad y Pascua)”.

Estoy convencido de que sólo si nos decidimos a realizar la misión del Señor Jesús (Jn.20,21) con entusiasmo y valentía, a pesar de lo difícil y dura que sea, “da a tus siervos valentía para anunciar tu palabra” (He.4,29), podremos tener, al término del camino, los mismos sentimientos de Pablo: “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.  Por lo demás, me está guardada la corona de justicia la cual me dará el Señor juez justo en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que esperan su venida” (2Tim.4,7-8).

San Salvador, El Salvador, 25 de diciembre de 1998
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He.6,8-10;7,54-59
Recordamos hoy a Esteban, uno de los siete diáconos, que la primera comunidad Cristiana eligió, sobre los que los apóstoles impusieron las manos, y a los que se les encomendó el servicio de las mesas (He.6,2-6).

Por su nombre seguramente fuera helenista.  Esteban sin duda era un hombre de fe, reconocido por su buena fama y lleno del Espíritu Santo.  Estos fueron los requisitos que los apóstoles pidieron a la comunidad tener en cuenta, al elegir a los siete.

De los helenistas que, de manera especial se servirá el Espíritu Santo, para evangelizar el mundo greco-romano (He.8,5-40;11,20-26;21,8); el más importante y célebre es Pablo.

Esteban es el primero en dar testimonio de Jesucristo, sellándolo con su propia sangre.  Es el primer mártir en el sentido propio y estricto de la palabra, es decir el primer testigo.

Este hombre estaba lleno de gracia y revestido del poder de Dios.  Obraba prodigios y señales milagrosas que despiertan la envidia de algunos judíos, probablemente también helenistas, o sea judíos nacidos fuera del territorio de Israel, que tenían una sinagoga en Jerusalén, como casa de encuentro de los judíos de la diáspora.

Al no poder enfrentarse con él, sobornaron -como antes lo han hecho con Jesús (Mt.26,59-60)- a algunos que acusaron a Esteban diciendo: “Nosotros le hemos oído hablar contra Moisés y contra Dios”. (He.6,11).  El pueblo se irritó contra él y los ancianos y maestros de la ley mandaron arrestarlo y llevarlo al Sanedrín, donde testigos falsos declararon: “Este hombre siempre habla en contra del lugar santo y contra la ley.  Le hemos oído decir que Jesús Nazareno destruirá este lugar y cambiará las costumbres que nos dejó Moisés”.  (He.6,13-14).

Esteban improvisó su discurso, teniendo presentes las palabras de Jesús:  “No se olviden entonces de lo que ahora les advierto, de no preparar su defensa.  Porque yo mismo les daré palabras tan sabias que ninguno de sus opositores las podrá resistir o contradecir.” (Lc.21,14-15).  En él hace un resumen de la historia del pueblo de Israel.  Algo parecido hará Pablo más tarde en la sinagoga de Antioquía de Pisidia (He.13,16-41).

Recuerda a Abrahán y Moisés, destacando su fe y la de otros personajes célebres de los antepasados de aquel pueblo.  Afirma que Dios no necesita templos para ser adorado.  Jesús le había dicho a la samaritana:  “Llega la hora, y ya estamos en ella, en la que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en Espíritu y en Verdad.  Porque estos son los adoradores que busca el Padre.  Dios es espíritu y los que le adoran deben adorarlo en Espíritu y en Verdad.” (Jn.4,23-24).  También les echa en cara cómo este pueblo siempre persiguió a los enviados de Dios, especialmente a Moisés y a José, lo mismo que han hecho con Jesús.

Es posible que la fuente de información que Lucas tuvo de estos hechos y de lo aquí dicho por Esteban, fuera Pablo testigo presencial y directo.  (He.7,57-58).

No olvidemos que Lucas es un investigador que, antes de escribir, ha tenido a la vista varios escritos y documentos que guardaban las comunidades cristianas más antiguas, especialmente la de Jerusalén y Cesarea.  Es así como recogió muchos relatos que provenían de los primeros discípulos y testigos de Jesús.  (Lc.1,1-4).

El discurso tuvo dolorosas y trágicas consecuencias para Esteban.  Al sentirse los israelitas reprochados, se indignaron, se abalanzaron contra él. Se taparon los oídos y lo arrastraron fuera de la ciudad para apedrearlo.  Antes de morir, repetía palabras muy parecidas a las de Jesús en la cruz.  

Jesús había dicho: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.” (Lc.23,46).  Esteban decía: “Señor Jesús recibe mi espíritu.” 

Jesús había dicho: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.” (Lc.23,33).  Esteban: “Señor, no les tengas en cuenta este pecado.”  De esta manera perdonaba a sus verdugos, entre los que de alguna manera se puede mencionar a Saulo - Pablo, que aprobaba aquella muerte (He.8,1) y que se volvía también cómplice de ella, al cuidar las vestiduras de los que apedreaban a Esteban, para que lo pudieran hacer con más fuerza y sin estorbo alguno.

En el lugar de su martirio, en el año 460 la emperatriz Eudoxia mandó construir una basílica (PG,85,467) que después fue prácticamente destruida y posteriormente restaurada.

Mt. 10,17-22
Al decirle Jesús a sus apóstoles que darán testimonio, no se refiere a un testimonio sólo de hechos, como sería el testimonio de una persona que ha visto un crimen y que está obligada a declarar, siempre que se lo exija una autoridad competente (Lv.5,1).  Aquí se entiende por testigo, el que conoce y está convencido de la verdad, la anuncia y sostiene con pruebas; la defiende y, sobre todo, la vive.

Jesús es el primer testigo fiel (Ap.1,5).  El que da testimonio de sí mismo: “Aunque yo declare en favor mío, mi declaración vale, porque yo sé de dónde vine y a dónde voy.” (Jn.8,14).  Da también testimonio de la Verdad: “Vine al mundo para ser testigo de la Verdad.”  (Jn.18,37).

El Padre también da testimonio en favor de Jesús: “Yo podría juzgar: mi juicio sería verdadero porque no sería uno el que juzgaría: soy yo y el Padre que me envió.  La ley de ustedes dice: El testimonio de dos personas es digno de fe.  Yo soy el que declaro en mi favor, pero también declara (da testimonio) en mi favor el Padre que me ha enviado.” (Jn.8,16-18).

También el Espíritu Santo testimoniará en su favor: “Yo les enviaré, desde el Padre, el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre.  Este Defensor, cuando venga, hablará en mi favor.”  (Jn.15,26).

Jesús pide a los suyos ser sus testigos de todo lo que Él ha hecho y enseñado: “Ustedes son testigos de todo esto.” (Lc.24,48); “Van a recibir una fuerza, la del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los límites del mundo.” (He.1,8). Los apóstoles son, ante todo, los testigos de vista y oídas del Señor resucitado. También lo es Pablo, que contempló a Jesús glorioso en una visión (He.22,13-15;22,11;26,12-16.etc.).

Sólo puede dar testimonio de Cristo el que ha sido elegido por Dios para esto.  No basta haberle visto resucitado, y haberle oído, hay que estar predestinado “como los apóstoles” (He.10,40-42;13,31;etc.)

Los apóstoles dieron un triple testimonio:

 
El de la Palabra.  Dado según la práctica judía, en nombre del grupo, pues un solo testigo no bastaba. (Nú. 35,30; Dt.17,6; 19,15; etc.)  “Dios ha resucitado al Autor de la vida, de lo que nosotros somos testigos.”  (He.3,15; 2,32; 5,32; 10,39; etc.).

 
El de los milagros.  (He.2,43; 5,12.15; etc.).

 
El de las persecuciones. (He.4,27-29; 5,40).

Todos los demás cristianos que no conocimos a Jesús directamente, sino que hemos tenido la noticia de Él por la predicación de los apóstoles, también estamos llamados a dar testimonio aunque no en sentido estricto y propio, sino lato; es decir, amplio y derivado.

Aunque nuestro testimonio no descansa sobre las mismas bases que el de ellos, sí tiene el mismo propósito: testimoniar que Jesús ha resucitado.

Pedro, hablando de Jesús que ha muerto colgado de una cruz, pero que ha sido glorificado, hecho Jefe y Salvador por Dios, dice: “Nosotros somos testigos de esto y también es testigo el Espíritu Santo que Dios ha dado a los que le obedecen.” Es decir, que el Espíritu Santo da testimonio de estos hechos, en cada uno de los cristianos que tienen su presencia.

Este testimonio se dio claramente en la primera comunidad cristiana de Jerusalén y se manifestaba en: 

 
La celebración Eucarística y al acudir al Templo para alabar a Dios. (He.2,42.46; Ef.5,19).

 
Los efectos producidos por la presencia del Espíritu Santo. Ejemplo, el don de lenguas (He.2,4; 10,46; 19,6. Etc.).

 
El amor fraterno (He. 2,42-47; 4,32-35.etc.).

 
El envío que los apóstoles hacen de presbíteros y laicos al mundo pagano, para que den testimonio de que Jesús después de muerto ha resucitado y está vivo.

La persecución desatada en Jerusalén hizo que los creyentes se dispersaran por el mundo, proclamando el Evangelio, el Mensaje de la Salvación (He.8,1.4-8).

El testimonio de los creyentes se revestiría de un valor especial, al ser arrastrados a los tribunales y a las sinagogas; acusados calumniosamente, encarcelados y azotados.  Y todavía sería mayor en la “muerte sangrienta.”  Si el testimonio se daba ante la justicia temporal, se tenía además un testimonio con valor jurídico.

Todo esto Jesús lo había anunciado anticipadamente: “a ustedes los arrastrarán ante las autoridades, y los azotarán en las sinagogas.  Por mi causa, ustedes serán llevados ante los gobernadores y los reyes, teniendo así la oportunidad de dar testimonio de mí ante ellos y los paganos.” 

Con Esteban precisamente dio inicio el desfile glorioso, la pléyade triunfante de los “mártires”, los testigos de Cristo en sentido estricto, propio y pleno.  A mediados del siglo II, ya se emplea la palabra “mártir” como término técnico para designar el testimonio cruento, es decir, sangriento.  También se comienza a darles culto a los que han dado este testimonio.  Tertuliano dice que los creyentes ofrecían oblaciones en sus aniversarios (cfr. “De corona” 3:PL22,79).

Nuestra Iglesia local, también se ha unido a ese desfile glorioso vistiéndose de la mejor púrpura.  Gloria y honor a nuestros mártires.

Celebremos la Eucaristía, conscientes de que a todos, Jesús nos pidió ser sus testigos y dar testimonio de su Evangelio.  Testimonio que no sólo consiste en proclamarlo, sino en vivirlo con alegría y a plenitud.

27 DE DICIEMBRE
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1Jn. 1,1-4

Jn. 20,2-8
Celebramos hoy la fiesta de Juan el Apóstol y evangelista, hijo de Zebedeo.

Juan es el más joven de los apóstoles de Jesús.  Parece que pertenecía a una familia de sacerdotes.

Fue llamado por Jesús, junto con su hermano Santiago (el Mayor), para que lo siguiera (Mc.1,19-20).  Forma parte del grupo de los doce (Mt.10,1-4).

Ocupa dentro del grupo un lugar privilegiado.  Acompaña siempre a Jesús, está cerca de Él en momentos especiales: cuando salió de la sinagoga de Cafarnaum, “Jesús, se fue a casa de Simón y Andrés, con Santiago y Juan, hermano de Santiago.” (Mc.1,29)

Juntamente con su hermano Santiago, se acercó a Jesús y le dijeron: “Maestro queremos que nos concedas lo que vamos a pedir.”; y le pidieron que les concediera cuando estuviera en su Reino, sentarse uno a su derecha y el otro a su izquierda (Mc.10,35-37).

Estando Jesús en el cerro de los Olivos, sentado frente al Templo, dijo: de esas grandiosas construcciones no quedará piedra sobre piedra, todo será destruído.  Entonces se le acercaron Pedro, Santiago, Juan y Andrés, para preguntarle aparte: “Dinos cuándo sucederá esto y cuál será la señal de que todas estas cosas llegan a su fin.” (Mc.13,1-4).

Acompaña a Jesús, al resucitar a la hija de Jairo (Lc.8,51).

Es testigo de la transfiguración de Jesús sobre el monte Tabor, juntamente con Pedro y Santiago (Mc.9,2;Lc.28-29).  En su agonía en el huerto de Getsemaní, Jesús pide a Pedro, Santiago y Juan que lo acompañen (Mc.14,33).

Probablemente por su temperamento fuerte y fogozo: “Señor ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que los consuma?” (Lc.9,51-55), Jesús llamó a Juan y a su hermano Santiago: “hijos del trueno” (Mc.3,17).

Después de la resurrección de Jesús, aparece frecuentemente junto a Pedro (Jn.20,1-10;He.1,13;3,1-3.11;4,2.13.19;8,14.etc.). Pablo llama a Santiago, Pedro y Juan, columnas de la Iglesia (Gál.2,9).

Murió hacia el año 95.

La primera comunidad cristiana atribuyó a Juan el cuarto Evangelio, tres Cartas y el Apocalipsis.

Creo que es necesario decir una palabra sobre el Evangelio, que de manera preferente, se lee en el Tiempo Pascual; y también algo sobre la primera de sus cartas, de la que leemos parte durante este tiempo de Navidad.

EVANGELIO.  Juan mantiene el anonimato en todos sus escritos.  Sabemos sin embargo que fue discípulo de Juan Bautista (Jn.1,35-39).  El velo del silencio cae además sobre toda la familia del Zebedeo.

La oposición que él presenta en su Evangelio entre “hijos de la luz” e “hijos de las tinieblas” (Jn.3,19-20), podría explicarse por la influencia del Bautista.

Parece que debe identificarse este discípulo del precursor con el “discípulo a quien Jesús amaba”, el cual, en la última cena, se recostó sobre el pecho del Señor (Jn.13,23), y preguntó el nombre del traidor (Jn.13,25-26).  En el Calvario recibió a María, la madre de Jesús, como su madre (Jn.19,26-27).

Fue con Pedro al sepulcro la mañana de la Resurrección, para comprobar la veracidad del testimonio de María Magdalena (Jn.20,2-10).  Es también a este misterioso discípulo a quien en el apéndice del Evangelio (21,20-24) se atribuye su composición.

¿Quién es entonces este misterioso discípulo? Sin duda, un apóstol y uno de los más íntimos que rodean a Jesús: Pedro, Santiago y Juan (Mc. 5,37; 9,2; 14,33).

Es un compañero habitual de Pedro.  No puede ser confundido con Santiago, que murió martirizado el año 44 (He.12,2), demasiado temprano para haber escrito el Evangelio.  Por exclusión diríamos que puede ser Juan.  Las repetidas alusiones: “Uno de ellos, el discípulo a quien Jesús más amaba, estaba recostado junto a Él en la mesa.” (Jn.13,23).  En la cruz, Jesús vio a su madre y junto a ella a su discípulo al que más quería (Jn.19,36).  “El discípulo amigo de Jesús dijo a Simón Pedro: es el Señor.” (Jn.21,7).

Después de la Resurrección, María Magdalena al ver que la piedra estaba removida, fue corriendo en busca de Simón Pedro y del otro discípulo, “el amigo de Jesús” (Jn.20,1-2). Y también: “después Jesús le dijo a Pedro: Sígueme. Pedro miró atrás y vio que lo seguía también el discípulo amigo de Jesús, el que en la cena se había recostado sobre su pecho.” (Jn.21,20).

Son tan claras las alusiones en este Evangelio, que apenas puede hablarse de anonimato.  El autor del cuarto Evangelio, no hubiese podido designarse con más claridad y modestia.  Del estudio de este Evangelio, se concluye que su autor es:

 
Un judío, como se deduce de las citas de la Sagrada Escritura y del perfecto conocimiento que tiene de las costumbres judías, que explica a sus lectores no judíos.

 
Un judío de Palestina que domina perfectamente la geografía del país.

 
El autor fue testigo de todo lo que narra.  Sólo un testigo directo, que ha visto y oído, puede dar multitud de detalles.  Pero además, el autor se presenta a sí mismo como testigo (Jn.1,14;19,35;21,24).

 
El autor forma parte del grupo de los doce apóstoles y era íntimo de Jesús.

Es curioso que este Evangelio pone de relieve las intervenciones de los doce apóstoles, que son llamados por su nombre. Figuran especialmente: Andrés (Jn.1,41;6,9); Felipe (Jn.1,45-46;6,7;12,21-22;14,8-10); Natanael (Jn.1,46.48-49); Tomás (Jn.11,16:14,5;20,25.28); Judas Tadeo (Jn.14,22); y sobre todo Pedro (Jn.1,42; 6,68; 13,6-9.24.36-37; 18,17;20,2-10; 21,3.7.11.15-22); y nunca se menciona a Juan.

En la cena estaban sólo los doce con Jesús (Mt.26,20; Mc.14,17.20; Lc.22,14) y, por la descripción que en el cuarto Evangelio se hace del lavatorio de los pies de los discípulos (Jn.13,4-5); y la manera como se describe la traición de Judas (Jn.13,21-30), se ve que el autor de este evangelio estaba presente.  La intención del autor es esta: dejar claro que Jesús se hizo hombre, sufrió, fue humillado por los hombres, y llevado hasta la cruz y el sepulcro.  El es el Verbo, la Palabra, la Expresión de Dios, que acampó entre nosotros (Jn. 1,14).  Es el Rey de los judíos (Jn. 18,33-34;19,19).  El que ha sido glorificado por Dios (Jn. 13,31).

Se insiste a través de todo el Evangelio en su divinidad: “YO SOY” (Jn. 6,35.51;8,12;10,9;9,11.14;11,25;14,6. etc.); el nombre de Dios en el Antiguo Testamento (Ex. 3,14;6,2.6;7,5;Is. 42,8; Ez. 5,13; Os.12,9 etc.)

Se le presenta como el Rey.  Realeza que es proclamada ante Pilato (Jn. 18,37.39;19,3.15); también por el título en la Cruz (Jn.19,19-22).

El mismo Vía Crucis es presentado como el camino hacia el triunfo; y la crucifixión equivale a la entronización gloriosa del Hijo de Dios.  Veintitrés veces aparece en este Evangelio la palabra “gloria” o el verbo “glorificar”.  Por eso incluso, se ha llamado a la Pasión de Jesús narrada en este Evangelio: Pasión Victoriosa de Jesús o Epifanía (manifestación) de la realeza de Cristo.

El Evangelio está escrito para que, a través de la fe, los cristianos tengan vida: “Esto ha sido escrito para que crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios y que por esta fe tengan la vida que Él sólo puede comunicar.” (Jn.20,31).

Jesús es el Mesías, el Salvador prometido a los hombres, Él no vino para ayudarnos a ser mejores o más religiosos, sino para transformar la creación y hacer de nosotros hijos de Dios y comunicarnos su Espíritu.

Es fácil entonces llegar a la conclusión de que Juan, uno de los hijos del Zebedeo, el discípulo a quien Jesús amaba, es el autor del cuarto Evangelio.

CARTAS Y APOCALIPSIS.  Las Cartas y el Apocalipsis tampoco llevan el nombre de su autor, sin embargo Juan se delata por la doctrina que expone, los conceptos de los que se sirve, el vocabulario, etc. Todo concuerda admirablemente con las formas del cuarto Evangelio. De hecho viene a ser como un complemento de aquél.  El lenguaje es sencillo y sublime a la vez.

Sobre las cartas se puede decir, que no se tiene en cuenta en ellas las formas propias de una carta.    Al principio no aparecen los destinatarios, no están los saludos acostumbrados, tampoco las palabras de despedida.  Más que cartas son escritos en los que se advierte a los creyentes sobre algunas herejías que habían aparecido en la Iglesia.  Sobre la primera podemos afirmar que después de una breve introducción, hay como tres partes y una conclusión:

1a.  
Los creyentes deben andar en la luz (1,15-2,29).

2a.
Los creyentes deben vivir como hijos de Dios (3,1-4,6).

3a.
Dios Amor es fuente de amor (4,7-21); y fuente de fe (5).

Por último hay una Conclusión (5,13 ss.).

En medio de todo no faltan algunas características propias de las cartas, como son los calificativos que usa: “Hijitos míos” (2,1); “Hijos muy queridos” (2,7); “Hijitos” (2,12); etc., que expresan la solicitud paternal del autor.

La Carta parece que fue escrita más para una región -los cristianos de la provincia de Asia-, que para una comunidad determinada; con el fin de advertir y defender de los peligros de una falsa doctrina, que negaba la encarnación de Cristo (1,1-2).  Para los que sustentaban esta doctrina, Jesús hecho hombre no era el Cristo, el Hijo de Dios (2,1-2); 4,3.14-15; 5,5. etc.); y su sangre derramada para redimir no tenía ninguna eficacia.

También busca consolidar la fe de los creyentes y anunciarles la vida eterna.

En toda la Carta el autor hace una diferencia entre los que poseen la vida eterna, los creyentes, los que permanecen en comunión con Dios y los que no creen.  Los primeros creen en Jesús Hijo de Dios, y permanecen en el amor.  Con los segundos se muestra severo: son los hijos de las tinieblas, están muertos y son un verdadero peligro para la comunidad.  Habrá que evitarlos por todos los medios.

Que estas reflexiones nos ayuden a tener siquiera una idea, de las profundas y ricas enseñanzas que hay en los escritos de Juan el Evangelista, hijo del Zebedeo y amigo de Jesús, que hoy recordamos y celebramos.

Juan, en la Última Cena se recostó sobre el pecho de Cristo.  Nosotros, en la Cena Eucarística comemos Su Carne y bebemos Su Sangre.  De esta manera nosotros permanecemos en Él, y Él en nosotros (Jn. 6,56).

28 DE DICIEMBRE

SANTOS INOCENTES, MARTIRES

SANTOS INOCENTES, MARTIRES" \l 2

Mt. 2,13-18
Parecería haber de parte de Mateo, la intención de hacer un paralelismo entre el nacimiento de Jesús y el de Moisés.  El Rey de Egipto ordenó a las parteras hebreas diciéndoles: “Cuando asistan a las hebreas, fíjense bien en el momento en que dan a luz: si es niño, háganlo morir.” (Ex. 1,15-16).  “Entonces el Faraón dio esta orden a todo el pueblo: echen al río a todo niño nacido de los hebreos.” (Ex.1,22).

El oráculo del profeta Jeremías, al que Mateo se refiere y que aquí cita aplicándolo a la matanza de los niños inocentes, había sido pronunciado por el profeta al anunciar que el que dispersó a Israel lo reuniría de nuevo. “Oigan, en Ramá se sienten unos quejidos y un amargo lamento, es Raquel que llora a sus hijos y no quiere que la consuelen, pues ya no están.” (Jer.31,15).  El profeta se refiere a los deportados del reino del norte (Israel) por los asirios.  Raquel, fue la esposa predilecta de Jacob, madre de José (Gén. 30,22-24), antepasado de los israelitas.

La matanza de la que Mateo habla, tiene lugar en Belén de Judá, al darse cuenta Herodes de que los Magos se han burlado de él.  Él les había pedido ir a Belén y averiguar todo lo relacionado con el niño Jesús recién nacido (Mt.2,8), al que él pretendería matar (Mt.2,13).  Los Magos regresaron a su país por otro camino, sin pasar por Jerusalén, y sin informar nada a Herodes. Éste sumamente indignado, mandó a matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y sus alrededores, con la esperanza de que entre ellos muriera Jesús, el Rey que había nacido (Mt.2,2).  José advertido por el ángel del Señor, había tomado al niño y a su madre y huido a Egipto. Jesús como sus antepasados, debía sentir la angustia y la pena de vivir en el destierro.  Desde que nace, comienza a ser perseguido, persecución que lo acompañará hasta la muerte.

El número de los niños muertos, de haber habido en Belén - una pequeña aldea - (Miq.5,1), y sus alrededores unos mil habitantes, no pudo pasar de unos veinte.  Algunos elevan el número hasta ochenta.  Hablar de un número mayor, sería fruto de una piadosa fantasía.

Fuera de lo que Mateo dice en su Evangelio, no se conoce ningún otro testimonio sobre esta matanza.  El hecho sin embargo, es totalmente acorde con el carácter tiránico e insensible de Herodes.  Sería sencillamente una manifestación más de su crueldad sobradamente conocida.  Flavio Josefo el historiador judío, habla de los muchos asesinatos cometidos por este hombre, incluso entre los miembros de su propia familia.  De manera que lo descrito por Mateo, es perfectamente verosímil.

Quizá podríamos percibir en esta narración otra intencionalidad de Mateo, que pretende anunciar a  través de este hecho el destino futuro de este niño, del Mesías, que será perseguido rabiosamente por los grandes y poderosos de este mundo, pero que contará con la maravillosa protección de Dios, hasta que Él decida entregar su vida en rescate por muchos (Jn.10,17-18).

De esta manera se cumplirá también en Él, lo que Simeón hombre bueno, piadoso y con la presencia del Espíritu Santo, dijo de este Niño en su presentación en el Templo: “Mira, este niño debe ser causa tanto de caída como de resurrección para la gente de Israel.  Será puesto como una señal que muchos rechazarán.” (Lc.2,34).

1Jn. 1,5-2,2
“Dios es luz sin ninguna oscuridad.”
En el Antiguo Testamento Dios aparece creando la luz y separándola de las tinieblas (Gén.1,3.14-19).  Más tarde, Dios por medio del profeta Isaías, dijo: “Yo soy YAHVEH, y no hay otro igual; y enciendo la luz y creo las tinieblas.” (45,7).

El salmista presenta a Dios revestido de la luz como de un manto (Sal.104,2).

La luz también aparece en las revelaciones o manifestaciones sobrenaturales, como la señal de la presencia o intervención de Dios (Ex.24,10.17; Ez.1,4; Sal.18,9; 50,3.etc.).

En el Nuevo Testamento, Lucas llama a Jesús “Luz”, para iluminar a las naciones (2,32), en una clara alusión a lo dicho por Isaías ocho siglos atrás (42,6;49,6).

En el Evangelio de Juan, aparece Jesús aplicándose a Sí mismo, la figura de la luz.  Se llama tres veces “Luz del mundo” (8,12;9,5;12,46).  Habrá que ver en esta afirmación de Jesús una referencia a la salvación mesiánica, anunciada por Isaías: “Al pueblo que caminaba en la noche, se le apareció una luz intensa, a los que vivían en el oscuro país de la muerte, la luz se les acercó.” (9,1); “Te he destinado... para que seas luz de todas las naciones.” (42,6); “Te voy a poner, además, como luz para el mundo, para que mi salvación llegue hasta el último extremo de la tierra.” (49.6).

En el prólogo Juan llama a Jesús: la Verdadera Luz (1,8-9); y en el capítulo 3 y versículos 19 al 20, dice que la condenación será la consecuencia directa de haber rechazado la luz: “La luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas: ahí está la condenación.”
Hoy la primera lectura afirma que Dios es Luz.  La Sagrada Escritura, no acostumbra dar definiciones.  Entendemos por definición: “la proposición que expone con claridad y exactitud los caracteres esenciales, de algo material o inmaterial.”  Juan no pretende aquí definir a Dios como luz; ni tampoco como amor, en esta misma carta (1Jn.4,8.16); porque es más que luz y más que amor, aunque esto último sea lo más importante y esencial en Él.

Es cierto que en algunas de sus manifestaciones, Dios aparece envuelto en la luz (2Sam.22,29;Sal.27,1;Is.60,3.20.etc.).

Se llama a Dios luz, por ser Espíritu Puro e inteligencia perfectísima.  De alguna manera refleja esto, el autor del Libro de la Sabiduría en el capítulo siete, cuando dice que en la Sabiduría “hay un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, vivaz, ágil, claro y puro.” (7,22); que “es reflejo de la luz eterna.” (7,26); que “es ella, en efecto, más bella que el sol, más hermosa que el cielo estrellado.  Ella es más luz que la luz, porque la luz se deja vencer por la noche, pero contra la Sabiduría el mal no puede prevalecer.” (7,29-30).

La Sabiduría verdadera, es algo que viene de Dios; es algo del mismo Dios.  Dios presente misteriosamente en nosotros.  Para nosotros dice Pablo, Cristo es la Sabiduría de Dios (1Co.1,24).

Pero Dios es luz ante todo, por su santidad infinita.

La vida cristiana nos exige a todos nosotros, ANDAR EN LA LUZ.  Si andamos en las tinieblas y no en la luz, no podemos tener con Dios la comunión íntima a la que estamos llamados y somos mentirosos, si decimos que somos hijos suyos y que le pertenecemos.  Sólo estaremos unidos a Él, si nuestra vida es reflejo de su Luz y andamos en la luz, como Él está en la luz.

Para saber si andamos en la Luz, Juan presenta en esta misma carta de la que hoy está tomada la primera lectura, cuatro criterios:

 
Apartarnos del pecado y luchar contra él.

 
Cumplir los Mandamientos, de manera especial, el del amor.  Amor inmenso a Dios y al hombre, nuestro hermano.

 
No amar al mundo, es decir todo aquello que es opuesto al Evangelio: doctrinas, criterios, principios, comportamientos, etc. influenciados, desfigurados y utilizados por el “príncipe de este mundo.” (Jn.14,30;16,11), con el afán de instaurar su reino.

 
Rechazar al Anticristo, o sea, a todo aquello que niega que Jesús es el Cristo y se opone a Él.  A todos aquellos que niegan que Jesús es igual al Padre.

Si tenemos en cuenta estos criterios y nos dejamos iluminar y guiar por ellos, también nosotros, como Él, estaremos en la luz.

Al celebrar hoy la Eucaristía, prometámosle a Aquel que dijo “Yo soy la luz del mundo”, caminar a su Luz, antes que caiga la noche sobre nosotros, para que seamos hijos de la Luz (Jn.12,35-36), e iluminados por Él, resplandezcamos eternamente.
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1Jn.2,3,11
Juan presenta hoy el Segundo Criterio, de los cuatro que mencionábamos ayer, que indica y garantiza si andamos o no en la luz. El primero es apartarnos del pecado (1Jn.1,8-2,1-2).

El segundo criterio, es cumplir los mandamientos de la Ley de Dios, pero que se resumen en uno solo, el mandamiento antiguo y nuevo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y el más importante de los mandamientos.  Pero hay otro semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  Toda la ley y los profetas se fundamentan en estos dos mandamientos.” (Mt.22,37-40).

“Les doy un mandamiento nuevo; que se amen unos a otros. Ustedes se amarán unos a otros como yo los he amado.” (Jn.13,34).  “La ley entera está en una sola frase: amarás a tu prójimo como a ti mismo.” (Gal. 5,14).

Juan en su Evangelio, dice que Dios es: luz (1,4.9), (lo mismo dice en su Primera Carta 1,5); vida (5,26;1Jn.5,11); verdad (3,33;1Jn.5,20).

Pero de forma destacada y poniéndolo de relieve, dice en su Primera Carta, que es AMOR (5,8.16); de manera que no solamente ama, sino que su esencia misma es el amor, como lo es también en su Hijo (1Jn.4,15-16).

Dios ante todo, ama a Su Hijo querido (Jn.3,35;5,20): con complacencia y predilección (Mc.1,11;Mt.17,2), y le da su vida: “Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al Hijo tener vida en sí mismo.” (Jn.5,26).  Le enseña todo: “El Padre ama al Hijo y le enseña todo lo que Él hace” (Jn. 5,20).  Le da poder: “El Padre ama al Hijo y pone todas las cosas en sus manos.” (Jn.3,35).  El Hijo comunica la vida: “Como el Padre resucita a los muertos y da la vida, también el Hijo da la vida a quien quiere.” (Jn.5,22).  También juzga: “El Padre no juzga a nadie, sino que ha entregado al Hijo la misión de juzgar, para que los hombres honren al Hijo como honran al Padre.” (Jn.5,22).  “Lo ha constituido juez por ser el Hijo del Hombre.” (Jn.5,27).

El Hijo corresponde al Padre, amándolo y obedeciéndole: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra.” (Jn.4,34).  “Yo no puedo hacer nada por mi propia cuenta; para juzgar, escucho (al Padre), así mi juicio es recto, porque no busco mi voluntad, sino la de Aquél que me envió.” (Jn.5,30).  “Porque yo he bajado del cielo, no para hacer mi propia voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.” (Jn.6,38).  “Yo amo al Padre y hago lo que me encomendó el Padre. “(Jn. 14,31). etc.

A través de Jesús el Padre ama a los hombres:  les da vida y los hace sus hijos (1Jn.3,1-2).  Jesús es la expresión más grande, la manifestación más bella del amor del Padre.  Él, llevado por su inmenso amor (Jn.13,1;15,13;Ti.3,4), se entregó a la muerte para rescatarnos del poder del envidioso. (1Tim.2,6).

Por la fe y el bautismo nos hizo participar de la vida divina, que también en nosotros debe tener su manifestación más excelente, en el amor a nuestros hermanos (1Jn.3,14-19).

La única forma de corresponder al infinito amor que Dios nos tiene, es amarlo: “Amor con amor se paga”, pero esto no será posible, si no amamos al prójimo (Jn.13,34;15,12;17,26;1Jn.4,11.19-21).

El amor es la única señal valedera de que somos seguidores de Jesús: “Así reconocerán todos que ustedes son mis discípulos: si se tienen amor unos a otros.” (Jn.13,35).  No serán las medallas, los escapularios, las cuerdas, los hábitos, ni siquiera haber profetizado, arrojado demonios y hecho milagros en el Nombre de Jesús, lo que garantizará que somos sus seguidores (Mt.7,21-23).  El amor es tan importante, que no puede ser sustituido por nada.  El que no ama está muerto, y el que odia mata (1Jn.3,14-15).

Lc. 2,22-35
Dos hechos presenta hoy el Evangelio: la Purificación de la Santísima Virgen María; y la Presentación y rescate del niño Jesús, el primogénito y unigénito de María.

En el Libro del Levítico, está claro el precepto: “Cuando una mujer conciba y tenga un hijo varón, quedará impura durante siete días, será impura como en el tiempo de sus reglas.  Al octavo día será circuncidado el niño; pero ella permanecerá treinta y tres días purificando su sangre.  Durante ese tiempo no podrá entrar en el Templo, ni hacer alguna otra cosa que la ley prohiba.  Para su purificación, la mujer deberá presentar al sacerdote a la entrada de la Tienda de las citas, un cordero de un año como holocausto y un pichón o una tórtola como sacrificio por el pecado.  El sacerdote lo ofrecerá ante YAHVEH, haciendo expiación por ella, y quedará purificada.  Si ella no tuviera la posibilidad de ofrecer un cordero, deberá ofrecer dos tórtolas o dos pichones, uno como holocausto y otro como sacrificio por el pecado; el sacerdote hará la expiación por ella y quedará pura.” (Lev. Capítulo 12).

El Libro del Éxodo prescribe, que todos los primogénitos de Israel, son de YAHVEH, y que le deben ser consagrados.  Después de consagrados eran rescatados como el mismo Señor lo había determinado. Esto recordaba al israelita cómo YAHVEH hizo morir a todos los primogénitos de Egipto, cuando el Faraón se obstinó y no consintió que el pueblo de Israel fuera liberado de la esclavitud.  Por esto debía presentar y consagrar a Dios, todo primogénito varón y rescatarlo. (Ex.13,1-2.12-15).

Es obvio que María, la Madre de Jesús, no estaba comprendida dentro de esta ley, ni obligada a cumplir lo que aquí se mandaba.  Ella no había concebido por obra de varón, sino por una intervención excepcional y extraordinaria de Dios (Lc.1,30-33).  Su virginidad permanecía intacta.  Ella dio su consentimiento para ser la Madre del Señor (Lc.1,43), hasta que el ángel le aseguró que el Espíritu Santo descendería sobre ella y el Poder del Altísimo la cubriría con su sombra; y le habló del portento realizado por Dios en su parienta Isabel, que a pesar de su vejez y ser estéril, había concebido, pues para Dios no hay nada imposible (Lc.1,34-37).

Sin embargo ella quiso someterse a la ley, sin alegar ni pretextar razones y motivos que pudieran excusarla.  Tampoco tenía nada que la manchara y que debiera purificar.  Ella, a la que Dios por su inmensa misericordia había llamado “llena de gracia, el Señor está contigo y eres bendita entre las mujeres.” (Lc.1,28).

¿Qué otra mujer escuchó jamás de parte de Dios, alabanzas, piropos y requiebros tan bellos y elocuentes?  

Los padres de Jesús eran pobres, no tenían dinero; no estaba a su alcance ofrecer un cordero como holocausto. Se contentaron con ofrecer las dos tórtolas o dos pichones.  Jesús el Señor (Fil.2,11), se unía así una vez más a los pobres de todos los tiempos y se hacía uno de ellos: “Bien conocen la generosidad de Cristo Jesús, Nuestro Señor.  Por ustedes se hizo pobre, siendo rico, para hacerlos ricos con su pobreza.” (2Co.8,9).

Lucas llama a Simeón, hombre justo, temeroso de Dios, y dice que el Espíritu Santo estaba en él. El Espíritu le había revelado que no moriría antes de ver a Cristo el Señor.  Al llegar el niño Jesús con sus padres, para cumplir lo estipulado en la ley, le pidió a María, le permitiera tomar por un momento entre sus brazos al Sol que ha nacido (Lc.1,78), el Mesías tantas veces anunciado, la consolación de Israel, la luz de los pueblos; y bendijo a Dios con un cántico de dos estrofas: 

En la primera: da gracias a Dios, lleno de inmensa alegría y de gozo desbordante, porque ha visto al Salvador, al que él ha vivido anhelando (29-30). ¡Ojalá nosotros sintiéramos anhelo, sed, hambre de Dios! (Sal.42,3); y pudiéramos decir con el salmista: “Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco, mi alma tiene sed de ti, mi carne desfallece cual tierra reseca, sedienta, sin agua.” (63,2).

La segunda es marcadamente profética (31-32).  En ella habla de la salvación, que el niño que tiene estrechado contra su pecho, trae para todos los pueblos y que ya había sido anunciado en el pasado (Gén. 22,18;Is.2,6;42,6;60,3;Sal.97,2.etc.).  Aquél que muchos profetas y reyes quisieron ver y no vieron; y que él en cambio chinea, abraza y acaricia entre sus brazos (Lc.10,24:1Pe.1,10).

Después de embelesarse viendo, palpando, oyendo los vagidos; y aspirando la belleza y la pequeñez del grande, omnipotente, infinito, etc.  Simeón bendijo a José y a María; y dirigiéndose particularmente a ésta, le dijo: “Mira, este niño será causa tanto de caída como de resurrección para la gente de Israel.  Será como una señal que muchos rechazarán.”  Aunque Jesús viene para salvar a todos los hombres, no todos lo aceptarán.  Los que lo rechacen encontrarán en Él su ruina (Mc.3,28-29).  Para los que crean y confiesen su fe en Él, será salvación: “Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, te salvarás.  (Rom.10,9).

“Y a ti misma una espada te atravesará el alma.”  Simeón anuncia los dolores que María sufrirá, al no comprender muchas veces el comportamiento y las actuaciones de su Hijo - “¿Por qué me buscaban? ¿No saben que tengo que estar donde mi Padre?  Pero ellos no comprendieron lo que les acababa de decir.” - (Lc.2,48-50),  al verlo perseguido, sufriendo, humillado, burlado, muriendo en la cruz, sin poder hacer nada por aliviar su dolor.

Probablemente ni José ni María comprendieron a cabalidad lo dicho por Simeón; sólo se maravillaban de lo que decía del niño.

Es lo que suele suceder con el lenguaje profético.  Llega a ser comprensible sólo cuando se cumple lo que en él se anuncia.

A nosotros, conocedores de la vida y sobre todo quizá de la pasión y muerte de Jesús, nos parecen claras aquellas palabras.

Al recibir a Jesús en la Eucaristía, estrechémosle en nuestro corazón en un abrazo más íntimo y perfecto que el del anciano Simeón.  “El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él.” (Jn.6,56).

30 DE DICIEMBRE

DIA SEXTO DE LA OCTAVA DE NAVIDAD

DIA SEXTO DE LA OCTAVA DE NAVIDAD" \l 2

1Jn. 2,12-17
Juan presenta hoy el Tercer Criterio, que nos permitirá saber si caminamos en la Luz, es decir con Dios y en Dios.  Ese criterio es no amar al mundo.

La palabra “mundo” tiene varios significados y sentidos diferentes.  Éstos son algunos:

   Universo, conjunto de criaturas visibles. En el Antiguo Testamento frecuentemente encontramos este significado:  En el Segundo Libro de los Macabeos (7,9.23); en el Libro de la Sabiduría (8,1;11,22), etc.  En el Nuevo Testamento, aparece en los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, referido al universo material y relacionado con el acto creador de Dios, o con su divina soberanía (Mt.24,21;25,34;He.17,24;Rom1,20;1Co.3,22).

   Tierra, Orbe, como morada de los hombres o, en general, el lugar, el ambiente en el que se desarrolla la vida y la actividad humanas.  En este sentido, la palabra “mundo” la encontramos a menudo en el Nuevo Testamento (Mt.4,8; 13,38;Mc.14,9; Lc.12,30;1Co.5,10;1Tim.6,7.etc.)

  En algunas oportunidades, “mundo” designa a los habitantes de la tierra, a los hombres, al género humano (Mt.5,14;18,7;Jn.1,29;3,17; Rom.3,16.19; 1Co.4,13.etc.)

  También se utiliza la palabra “mundo” para referirse a las cosas temporales de las que nos servimos para las necesidades transitorias, aludiendo a los bienes terrenos, caducos, etc.; como riquezas, placeres, honra, etc.  Sobre todo, cuando nos estorban u obstaculizan el servicio a Dios, o nos impiden alcanzar los bienes espirituales (Mt.16,26; Lc.9,25; Gal.6,14): “Así pasa la gloria del mundo”, palabras que se le decían a los héroes romanos que entraban triunfantes en Roma mientras se quemaba delante de ellos un poco de viruta,  y que expresaban lo efímero y pasajero de la gloria.  Se dice que más tarde alguien también repetía este mismo gesto y estas mismas palabras delante del Papa, en el día de su coronación.

En los escritos de Juan y Pablo, encontramos un significado completamente nuevo y de orden religioso-moral.  El “mundo” es el reino del pecado —opuesto al Reino de Dios—, cuya cabeza es el diablo y cuyos vasallos son los hombres mundanos, sometidos al pecado, enemigos de Dios, los cuales o no han alcanzado los bienes de la redención, o los han repudiado.

Mundo en este sentido, designa a la humanidad que se ha revelado contra Dios (Jn.1,29;3,16;12,31;14,17;15,18;etc.)

El mundo se presenta como un poder personal, enemigo de Dios, que domina y oprime al hombre.  De la misma manera que existe el Espíritu de Dios, así también existe el espíritu del mundo, que ciega las mentes y los corazones de los hombres (1Co.2,12;2Co.7,10).

El mundo se sirve de todo aquello que arrastra al hombre al pecado y lo mantiene esclavizado (Gál.4,3.8.;Col.2,20).  El diablo es el “príncipe de este mundo” (o el dios de este mundo) forma equivalente (Jn.12,31;16,11;1Jn.5,19; 2Co.4,4).  Por eso a Jesús se le llama el “Salvador del mundo”, es decir el liberador de la esclavitud del pecado y de la maldad (Jn.4,42).

Al destruir la obra del diablo y revelar la gloria del Padre, Jesús hace que el hombre recobre la libertad (1Jn.3,8).  Jesús ha venido a esta tierra, pero su Reino no es de este mundo (Jn.7,7;15,18).

Como Cristo no es de este mundo, tampoco el cristiano lo es, pues en él habita el Espíritu de la Verdad, que el mundo no puede recibir (Jn.15,19; 17,14; 1Jn.2,15).

Por la Cruz de Cristo, el mundo ha sido crucificado para el creyente y el creyente para el mundo (Gál.6,14).

Si realmente amamos a Dios, apartémonos del mundo, o sea, de todo aquello que busca separarnos de Dios: las pasiones desordenadas, los placeres ilícitos, el afán del dinero; todo aquello que termina por convertirse en idolatría (1Co.6,9-11).

Es claro que el “mundo”, el “cosmos”, obra de Dios, que salió hermoso de sus manos, por el que sintió complacencia: “Vio Dios, que todo cuanto había hecho era muy bueno” (Gn.1,31); que nos entregó a nosotros los hombres y nos mandó perfeccionar: “Llenen la tierra y perfecciónenla” (Gn.1,28), es bueno y debemos cuidar de él. Al decir Juan que no debemos amar al mundo, no se refiere al mundo en este sentido y con este significado.

Lc. 2,36-40
Ana la profetisa, era hija de Fanuel, de la tribu de Aser.  Enviudó a los siete años de casada.  Acudía diariamente al templo y servía a Dios, ofreciendo ayunos y oraciones.

Tenía ochenta y cuatro años cuando se encontró con María y José, con motivo de la purificación de la madre y presentación del niño Jesús en el templo.  Al ver al niño, dio gracias alabando a Dios y hablaba de Él a cuantos esperaban la redención de Israel.

Lucas dice que esta mujer no se alejaba del templo. Probablemente había alguna casa anexa, cercana al lugar sagrado, donde vivía.

Lucas el Evangelista, médico (Col. 4,14), e historiador (Lc.1,1-4), suele presentar en sus escritos el marco histórico en que suceden los hechos que él narra.  Menciona los nombres de las personas y sus circunstancias propias, lugares, fechas, etc.  Al hablar de Ana, nos ofrece una serie de datos, que nos permiten tener un mejor conocimiento de esta mujer.

Lo dicho por Ana, con motivo de la purificación de María y la presentación del Niño Jesús en el Templo, es muy parecido a lo afirmado por Simeón.

Ella también esperaba ansiosamente la venida del Mesías y la liberación de Israel.  A ella también se le concede la alegría de poder verlo antes de morir.  Lucas dice que era una mujer de edad muy avanzada.

Al ver al Niño se siente rejuvenecer y, trastornada por una alegría exultante, comienza a hablarle a las gentes -el templo era un lugar de encuentro-, que allá estaban, exhortándoles a creer en Aquel pequeño que es presentado al Señor, pues Él es el Redentor de Israel.

Sin duda era una mujer de una fe profunda, pues las apariencias y todo lo que rodeaba a aquel Niño en absoluto indicarían grandeza, inmensidad, infinitud, y poder alguno.  Era un Niño como cualquier otro (Fil.2,7); y sus padres reflejaban claramente pobreza y sencillez.

Imposible sería para el que no tuviera fe, descubrir en aquel niño, “al Dios escondido” (Lutero).

Sin embargo, encontramos en los evangelios varios testimonios que hacen ver, que a pesar de la pequeñez e insignificancia que podría sugerir el recién nacido y su entorno; en Él residía la omnipotencia (Jn.1,3-4); la fuerza y la sabiduría de Dios (1Co.1,24); etc. es el Salvador prometido.

Dan testimonio de la grandeza de ese Niño:

El Angel, la noche de su nacimiento: “No teman, porque yo vengo a comunicarles una buena nueva que será motivo de mucha alegría para todo el pueblo.  Hoy ha nacido para ustedes en la Ciudad de David un Salvador que es Cristo Señor.  En esto lo conocerán: hallarán a un niño recién nacido, envuelto en pañales y acostado en un pesebre” (Lc.2,10-12).

Los pastores: “Fueron apresuradamente y hallaron a María y José, y al recién nacido acostado en el pesebre.  Entonces contaron lo que los ángeles les habían dicho de este niño y todos se maravillaron de lo que decían los pastores.... Después los pastores se fueron glorificando y alabando a Dios, porque todo lo que habían visto y oído era tal como se lo habían anunciado” (Lc.2,16-20).

Los magos: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto su estrella en el Oriente y venimos a adorarlo” (Mt.2,2).

Simeón: el testimonio de este hombre tiene un valor especial, pues es el Espíritu Santo el que habla por él: “El Espíritu Santo estaba en él” (Lc.2,25).  “Sabía por una revelación del Espíritu Santo que no moriría antes de haber visto al Cristo del Señor” (Lc.2,26).  “Vino, pues, al Templo, inspirado por el Espíritu Santo” (Lc.2,27).  El Espíritu Santo mismo es el que da testimonio de la grandeza de aquel Niño, sin importar las apariencias que lo rodean.

Lucas concluye este relato diciendo: “Una vez que cumplieron todo lo que ordenaba la ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazareth.  Y el niño crecía, se desarrollaba y estaba lleno de sabiduría.  Y la gracia de Dios estaba en Él”.

Lucas, pretende poner de relieve aquí, la condición humana, frágil, de Jesús, que tiende a desarrollarse, crecer y perfeccionarse.  No olvidemos que Él es el  Perfecto Dios, pero también el perfecto hombre.  La doble exclamación de San Atanasio.

Acerquémonos a la Eucaristía con profunda fe.  De no ser así, podría también surgir en nuestro espíritu la misma pregunta de los judíos, que decían: “¿Cómo este hombre va a darnos a comer su carne?”  (Jn.6,52).
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1Jn. 2,18-21
El cuarto criterio para estar seguros que andamos en la Luz, es rechazar al Anticristo.

Al leer los escritos de Juan, se vuelve necesaria una explicación de términos, para poder entender el mensaje que ellos encierran.  Jesús dijo que no basta escuchar la palabra de Dios, sino que es necesario entenderla para poderla vivir.

Los creyentes en tiempos de Juan, creían que antes de la Venida Gloriosa de Cristo al final de los tiempos (Lc.21,25-27), se presentaría el Anticristo.  Para entender qué entiende Juan por Anticristo, analicemos un poco la palabra misma.

La palabra “Anti-Cristo” tiene un significado obvio, que no necesita explicación.  Significa: “contrario a Cristo”.  La palabra la encontramos en la Primera (2,18.22;4,3), y en la Segunda (7) cartas de Juan.

Pablo quizá quiso expresar algo parecido, al hablar del “hombre del pecado, instrumento de la fuerza de perdición”; “el hijo de la perdición”; “el rebelde”; “el adversario” (2Tes.2,3-12).

- El Anticristo aparece ligado al mundo del demonio y obra impulsado por él.  Es por tanto distinto a él: “El otro también hará su entrada, por el poder de Satanás.  Se presentará con milagros, señales y prodigios al servicio de la mentira y usará todos los engaños de la maldad en perjuicio de aquellos hombres que han de perderse” (2Tes.2,9-10); pero participa de su poder:  “el monstruo le entregó su propio poder y su trono, con un imperio inmenso” (Ap.13,2).

- Es contrario a Dios, a todo lo sagrado; y se presenta a sí mismo como si fuera Dios (2Tes.2,4), e insulta a Dios y a los que ya habitan en el cielo (Ap.13,6), haciéndose adorar (Ap.13,8); pretendiendo sustituir a Dios (2Tes.2,4).

- Como Cristo es el enviado de Dios (Mt.15,24; Lc.9,48; Jn.6,57;17,18 etc.), el Anticristo es el enviado del Diablo.  Como Cristo realiza milagros, él también realiza prodigios y milagros; y ejerce su poder para perdición (2Tes.2,8-12).

Juan llama Anticristo, a todo el que niega al Padre y al Hijo (1Jn. 2,22), al que no reconoce que Jesús ha venido de Dios (1Jn. 4,3), que niega que es el Mesías, que se ha hecho hombre (2Jn.7); y que sea el Salvador (1Jn.2,18-29).

Para Juan, Anticristo es sinónimo de apóstata, es decir, aquellos que habiendo recibido el bautismo han abandonado su fe, y también de hereje, o sea cristianos que en materia de fe se oponen pertinazmente a lo que cree y enseña la Iglesia de Jesús.  Pero también de todo aquél o aquello, que es opuesto al Evangelio, a las enseñanzas de Jesús.

Concretamente en el Apocalipsis, la Bestia, (o las bestias), es símbolo de una criatura satánica que obra contra la Iglesia, un poder político perseguidor y un poder seductor, espiritual y religioso.

Jn. 1,1-18
Antes que la palabra o mejor dicho la Expresión de Dios, se hiciera hombre en la persona de Jesús , ya estaba presente en la creación.  Era la gran sabiduría de Dios que vislumbramos en las obras maravillosas y portentosas que contemplamos a nuestro alrededor.  Las enseñanzas que este trozo del evangelio de Juan contiene son tantas y con tanto contenido, que solamente las enumeramos para que cada uno las reflexione y medite.

La Palabra es eterna, estaba junto a Dios y tenía su misma existencia.

Es Dios.  "El Padre y yo somos uno" (Jn.10,30).  “El Padre está en mi y yo en él" (Jn.10.38).  "Si me conocieran a mi conocerían al Padre" (Jn.14,7). “El que me ha visto a mí ha visto al Padre" (Jn.14,9) “Todo lo que tiene el Padre es mío" (Jn.16,15), etc.

Sin la Palabra no existe nada de lo que se ha hecho. Se comprueba así de manera ininterrumpida y clara la infinita sabiduría de Dios.

La Palabra tiene vida y participa vida abundante a los hombres. “El que cree en el hijo tiene la vida" (Jn.3,36).  "El Hijo también da vida a quien quiere" (Jn.5,22). "Yo soy el pan de la vida" (Jn.6,35). “Todo hombre que ve al hijo y cree en él, tiene vida eterna” (Jn.6,40). "Yo vine para que tengan vida y la tengan a plenitud” (Jn.10,10). “Yo soy el Camino la Verdad y la Vida” (Jn.14,6), etc.

La Palabra era la luz verdadera. "Yo soy la luz" (Jn.8,12). “Mientras yo esté en el mundo, yo soy la luz del mundo" (Jn.9,5). “Yo soy la luz y he venido al mundo para que quien crea en mí no permanezca en tinieblas” (Jn.12,46), etc.

La Palabra vino a su propia casa y los suyos no la recibieron.  "Yo vengo de parte de mi padre y ustedes no me hacen caso" (Jn.5,43). "Ustedes renegaron del Santo y del Justo y pidieron como una gracia la libertad de un asesino, mientras que al Señor de la vida lo hicieron morir" (He.3,14), etc.

Los que la recibieron se convirtieron en hijos de Dios. "Ustedes recibieron el Espíritu que los hace hijos adoptivos y que los mueve a exclamar ABBA, Padre. El mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios" (Rom.8.15-16). "Así llegamos a ser hijos adoptivos de Dios. Y porque somos hijos, Dios mandó a nuestro corazón el Espíritu de su propio Hijo que clama así: PADRE MIO. Así pues ya no eres esclavo, sino un hijo” (Gál. 4, 5-​7).  "Determinó desde la eternidad que nosotros fuéramos sus hijos adoptivos, por medio de Cristo Jesús" (Ef. 1,5). "Amados desde ya somos hijos de Dios, aunque no se ha manifestado lo que seremos al fin" (1Jn.3,2), etc.

Nosotros hemos visto su gloria. Se transfiguró delante de ellos. “Este es mi Hijo, el amado, éste es mi elegido, a él han de escuchar”.  (Mt. 17,5). Glorificado por su resurrección. “Esta fue la tercera vez que se mostró a sus discípulos después de haber resucitado de entre los muertos”.  (Jn.21,14).  “David habló de la resurrección de Cristo, que no fue abandonado entre los muertos, ni su carne fue corrompida”.  (He.2,31). "Cristo una vez resucitado, ya no muere más" (Rom.6,9). Asciende al cielo. "Lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la vista" (He.1,9).

Está sentado a la derecha del Padre, "Lo hizo sentar a su lado, en los cielos, mucho más arriba que todo Poder, Autoridad, Dominio, o cualquier otra fuerza sobrenatural que se pueda mencionar, no sólo en este mundo, sino también en el futuro”.  (Ef.1,20-21).

Tiene el nombre sobre todo Nombre. "Dios lo engrandeció y le concedió el Nombre que está sobre todo nombre, para que, ante el Nombre de Jesús, todos se arrodillen en los cielos, en la tierra y entre los muertos y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el Señor”.  (Fil.2.9-11).

La Palabra nos dio a conocer a Dios.  "Ustedes no lo conocen, pero yo lo conozco Porque soy de El y El me ha enviado”.  (Jn.7,29).  “Yo sí lo conozco y si yo callara en vez de reconocerlo, sería tan mentiroso como ustedes.  Pero yo lo conozco y guardo su palabra”.  (Jn.8,55).  “Así como el Padre me conoce, también yo lo conozco”.  (Jn.10,15).  “Esta es la vida eterna, conocerte a ti único Dios verdadero y al que enviaste, Jesús, el Cristo.”  (Jn. 17,3).  “Padre Justo, el mundo no te ha conocido, mientras que yo te conocía y éstos a su vez han conocido que tú me has enviado.  Yo les he dado a conocer tu nombre y seguiré dándote a conocer.”  (Jn.17,26).

Jesús es el único que conoce plenamente al Padre, es por lo tanto el único que lo puede dar a conocer. "Hablamos de lo que sabemos y venimos a proclamar lo que hemos visto".  (Jn.3,11).   “El que me envió es la verdad, y lo que hablo al mundo es lo que yo vi en él”.  (Jn.8,26).  “Solamente digo lo que el Padre me enseña" (Jn. 8,28).   "Yo digo lo que he visto en mi Padre" (Jn.8,38).

Celebremos la Eucaristía, comprometiéndonos sinceramente a luchar de forma valiente y denodada; contra todo lo que sea opuesto y contrario a Cristo, nuestro Señor.
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2 DE ENEROTC "2 DE ENERO"
1 Jn. 2,22-28
Juan dice hoy: “si permanece en ustedes lo que han oído desde el principio, también ustedes permanecerán en el Hijo y en el Padre.”  Y más adelante: “Y ahora, hijos míos, permanezcan en Él, para que cuando se manifieste tengamos plena confianza y no quedemos avergonzados lejos de Él en su venida.”
¿Qué significa en este lenguaje “permanecer”? Cuando se habla de la permanencia de Dios, se entiende una presencia suya constante.  Algo consistente frente a lo caduco, efímero y fugaz del mundo y frágil del hombre.  Dios es el único que vive y permanece eternamente.

Permanecer en su Alianza (Gén.17,7;Jer.50,5); su Palabra (Sal.119,89;1Pe.1,25); su Salvación (Is.51,6); su Verdad (Sal.100,5;2Jn.2); su Justicia (Sal.111,4;119,142).  También el hombre que ha puesto su confianza en Dios, espera en Él y hace su voluntad, permanece: “Pasa el mundo y toda su codicia, mas el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre.”  (Sal.125,1;1Jn.2,17).  

En la Carta a los Hebreos se dice que Melquisedec, “es la figura del Hijo de Dios, el sacerdote que permanece para siempre.” (7,3); del mismo modo que es permanente y está vigente y activa su entrega redentora.  

Juan en su Evangelio, habla de la permanencia de Jesús: “En verdad, en verdad les digo, el que comete pecado es esclavo del pecado. Pero el esclavo no permanece para siempre en la casa; el Hijo, al contrario, permanece para siempre en ella.  Si el Hijo los hace libres, ustedes serán permanentemente libres.” (8,34-36).  La salvación de la que Jesús habla aquí, es una salvación ya realizada y eternamente permanente.

El creyente desde su bautismo recibe la vida divina, entra a formar parte de la familia de Dios (Ef.2,19), vida que es permanente y que le une con Cristo, y por Cristo con Dios, en una comunión duradera y permanente.  Tanto en los escritos de Juan como en los de Pablo, se exige a los creyentes permanecer en Dios (1Jn.2,17.24.28;4,16.etc.). Permanecer en Cristo y en Dios, equivale a salvación eterna y definitiva.

Esa salvación sin embargo, requiere esfuerzo y la respuesta afirmativa del hombre a Dios; es decir perseverancia en la fe y el amor, de acuerdo con la Palabra de Dios.  En el fondo permanecer y perseverar, significarían lo mismo o algo parecido.  Pablo en la Primera Carta a los Corintios dice: “Hermanos les recuerdo la Buena Nueva que les prediqué, que ustedes recibieron y en la que perseveran firmes.  Por ese Evangelio ustedes se salvan, con tal que lo guarden, tal como yo se los prediqué.  De otro modo habrán creído en vano.” (15,1-2).

“Cristo nos liberó para que fuéramos realmente libres.  Por eso manténganse firmes y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud.”  (Gál.5,1).

Caer, es la contraposición a permanecer: “Así pues el que cree estar firme, tenga cuidado de no caer” (1Co.10,12).

Para poder mantenernos de pie frente a las asechanzas del malo, debemos revestirnos de las armaduras de Dios, porque no luchamos contra fuerzas humanas, sino contra poderes y fuerzas oscuras.  Nos enfrentamos con los espíritus y las fuerzas sobrenaturales del mal (Ef.6,11-12).  Es por tanto a Dios, a quien debemos recurrir.

No podemos entonces gloriarnos de esto, sino humildemente agradecerlo.  Y tampoco criticar al que cae: “¿Quién eres tú para criticar al sirviente de otro? Que se mantenga en pie o que se caiga, es asunto de su patrón.  Pero no se caerá, porque el Señor tiene poder para mantenerlo en pie” (Rom.14,4).

Permanezcamos entonces en Cristo, para que cuando se manifieste, tengamos plena confianza y no quedemos avergonzados lejos de Él en su venida.

Nunca olvidemos que Dios es fiel, que si nos esforzamos por permanecer en su amor, no nos fallará después de habernos llamado a vivir unidos con su Hijo Cristo Jesús, nuestro Señor:  “Él mismo nos mantendrá firmes hasta el fin, de manera que ya no tendremos que temer ningún reproche en el día en que venga Cristo Jesús, Nuestro Señor” (1Co.1,8-9).

Jn. 1,19-28
Es el año 27 d.C., el decimoquinto del emperador Tiberio.  El pueblo judío ha perdido su autonomía y el país está dividido en cuatro pequeñas provincias: Galilea, Iturea, Traconitide y Abilene.

La corrupción de sus jefes y sacerdotes, provocan desmoralización y caos entre la gente, que anhela y desea fervientemente el cumplimiento de las promesas de Dios, que anunciaban su venida.

De pronto, aparece en Betania en la otra orilla del Jordán, un hombre austero, vestido casi de manera extravagante con un manto de pelos de camello, con un cinturón de cuero a la cintura, que se alimenta con langostas y miel de abeja silvestre (Mt.3,4).

Su voz que es sonora como el trueno y ardiente como el fuego, hace evocar al profeta Elías: “Él actuará, en consecuencia, como un fundidor o como un lavandero.  Purificará a los hijos de Leví y los refinará como se hace con el oro y la plata” (Mal.3,2-3). ¡Qué terrible eras Elías! (Eclo.48,1-10).  Juan decía a los fariseos y saduceos que llegaban al Jordán: “Raza de víboras, ¿hay alguien que les haya enseñado a escapar del castigo que les viene encima? Den el fruto que pide la conversión.  Y no se hagan ilusiones pensando: Abrahán es nuestro padre.  Ya toca el hacha el tronco de los árboles y el árbol que no da buen fruto será cortado y echado al fuego” (Mt.3,7-10).

Es un hombre con un tremendo poder de convocatoria, pues la gente viene de Jerusalén, de Judea, de toda la región del Jordán (Mt.3,5), de todas partes, y se aglomeran multitudes diariamente para escucharlo y ser bautizados por él.

Sin duda una voz muy peligrosa para los jefes del pueblo, por las expectativas que en éste puede despertar.  Las autoridades: Herodes, Filipo y Lisanias.  Los jefes de los sacerdotes, Anás y Caifás (Lc.3,1-2), los maestros de la Ley, los fariseos y saduceos, etc. inquietos, intrigados y muy preocupados; envían una delegación de sacerdotes y levitas a hablar con Juan, que averigüen de manera directa y en el mismo lugar de los hechos, lo que allá sucede.  Quieren saber más de aquel hombre. ¿Quién es? ¿de dónde viene? ¿por qué bautiza?, etc.

Juan deja claro delante de los enviados, que no es el Mesías que el pueblo ansiaba, tampoco Elías, ni el profeta.  Él es sólo la “voz”: “Yo soy la voz del que grita en el desierto: Enderecen el camino del Señor”.  Prácticamente hace una cita textual de lo dicho por Isaías, ocho siglos atrás (40,3).

Acepta que bautiza con agua y les dice que hay alguien en medio de ellos, al que no conocen, el realmente grande; al que no merece, ni siquiera desatarle la correa de sus sandalias.

Nosotros ya conocemos a Juan.  Sabemos que al nacer fue consagrado a Dios y que Dios lo había destinado para que preparara los caminos al Mesías que un día llegaría.  A él le corresponderá presentárselo a los hombres: “Ahí viene el Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo” (Jn.3,29).  “Ese es el Cordero de Dios”  (Jn.3,36).

El mensaje de su predicación, es sencillo y breve.  El eterno mensaje de Dios que encontramos desde las primeras hasta las últimas páginas de la Biblia: “Cambien de manera de vivir. Conviértanse.”
Cuando un batallón de soldados desfila, si el que los comanda les ordena: conversión a la derecha o a la izquierda, sabemos que el batallón todo, cambiará de rumbo, de dirección según la orden dada.  Convertirse es cambiar de rumbo, rectificar y encauzar la vida toda hacia Dios, que debe ser el norte y el objetivo a tener siempre presente y delante.

Es preciso convertirse decía Juan, porque el Reino de Dios llega.  “Reino de Dios”, frecuentemente es sustituido en el Evangelio de Mateo por “Reino de los cielos”, metáfora que sustituye el Nombre Sagrado de Dios, que el judío no se atrevía a poner en sus labios, porque consideraba que esto era un grande irrespeto y mancillaba el Nombre Sagrado.

El bautismo de Juan inaugura una nueva era.  No procede de las abluciones rituales de las religiones orientales, ni de los movimientos bautistas de aquella época, sino de una audaz aplicación a todos los judíos del bautismo de los prosélitos, es decir, paganos que después del destierro entraban en la fe judía por el baño de inmersión, el sacrificio y la circuncisión.  Es un bautismo único, destinado a provocar y significar la renovación interior, la renovación del corazón.  Un bautismo de penitencia para el perdón de los pecados (Mt.3,11), que permita evitar la cólera del juicio futuro y que supone nuevas exigencias morales: “El que tenga dos capas dé una al que no tiene y quien tenga que comer haga lo mismo”. “No cobren más de lo debido”. “No abusen de la gente, no hagan denuncias falsas y conténtense con lo que les pagan” (Lc.3,10-14).

La Iglesia vio en aquel bautismo, la prefiguración del bautismo de Jesús, con la esencial diferencia de que éste sería con agua (He.8,38-39;10,47); y Espíritu Santo.  Elemento este último de capital importancia (Mc.1,8; He.1,5; 11,16; 2,38; 19,2-6.etc.)

Pedro en Pentecostés, en respuesta a los que le preguntaban: “Hermanos, ¿qué debemos hacer?” contestó de modo semejante a como lo hizo el Bautista a la gente, que también a él preguntaba: “¿Qué debemos hacer?” (Lc.3,10); sólo que con un nuevo significado: “Conviértanse y háganse bautizar cada uno de ustedes en el Nombre de Jesucristo, para que sus pecados sean perdonados.  Y Dios les dará el Espíritu Santo” (He. 2,37-39).

Permanezcamos entonces en el amor de Dios, que en nuestro bautismo se nos otorgó, y demos frutos de conversión.

Celebremos la Eucaristía con gran fe, recordando lo que dice la Iglesia: “Ahora bien los demás Sacramentos, al igual que todas las funciones eclesiásticas, y las obras de apostolado, se unen con la Sagrada Eucaristía y a ella se ordenan.  Pues en la Santísima Eucaristía reside todo el bien espiritual de la Iglesia, a saber, el mismo Cristo, nuestra Pascua y pan vivo que por su carne vivificada por el Espíritu Santo y vivificadora, da la vida a los hombres” (Decreto sobre el Ministerio y la Vida de los Sacerdotes, No. 5).

3 DE ENEROTC "3 DE ENERO"
1Jn. 2,29-36
Hace algunos días decíamos, que Juan presenta en su primera Carta, cuatro criterios que nos permiten comprobar, si realmente vivimos y caminamos en la luz, es decir, en Dios  (Jn.12,46).  Recordémoslos:

 
Luchar contra el pecado (1,5-10)
 
Cumplir los mandamientos, de manera especial el del amor (2,1-11)

 
No amar al mundo (2,15-17)

 
Rechazar todo lo que se opone a Cristo (2,18-29)
Hoy en la primera lectura retoma el segundo criterio y prácticamente afirma, que lo que nos da la medida de nuestro conocimiento de Cristo y nos garantiza que realmente somos gente de fe, es el amor que tenemos a nuestros hermanos.

La fuente generosa del amor a los hermanos es Dios, que no solamente ama, sino que es amor (1Jn.4,8). También es Luz, Verdad, Vida (Jn.1,4.9; 3,33;5,26; 1Jn.1,5; 5,11.20); como también lo es su Hijo (Jn.11,25; 14,6).  Esta es la cumbre, la revelación máxima de la fe cristiana.  Otras religiones nos hablarán del Dios bueno, compasivo, sabio, pero ninguna enseña que Dios es amor.

Dios amor, ama ante todo a su Hijo, con predilección y complacencia, por eso le entrega su vida, su gloria y su poder (Jn.3,35;5,20-23.26-27;15,9;17,23-26).  El Hijo corresponde al amor del Padre, amándolo, uniéndose íntimamente a Él, obedeciéndole y alabándolo (Jn.4,32-34;5,30;6,38;14,31).

El Padre ama también a los hombres, amor que se manifiesta de manera espléndida a través de su Hijo Unigénito, al que entrega a la muerte para darles vida y hacerlos hijos suyos (1Jn.3,1-2;4,9-10.19).  Los ama de manera ilimitada, pues entregó al mundo lo más querido, su Hijo Único (Jn.3,16).  De la misma forma el Hijo ama a los suyos, generosa y heroicamente: “hasta el extremo”. (Jn.13,1).

Pero al hacernos nosotros por la fe y el bautismo, partícipes de la vida de Dios, nuestra vida tiene que ser también amor, como lo es la de Él: “Al amar nosotros a nuestros hermanos, comprobamos que hemos pasado de la muerte a la vida.  El que no ama, permanece en la muerte.  El que odia a su hermano, es un asesino, y, como ustedes saben, en el asesino no permanece la Vida eterna.  Él (Jesucristo) sacrificó su vida por nosotros, y en esto hemos conocido el amor; así también nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos.  Cuando alguien goza de las riquezas de este mundo, y viendo a su hermano en apuros, le cierra su corazón, ¿cómo permanecerá el amor de Dios en él?  Hijitos no amemos con palabras y de labios afuera, sino verdaderamente y con obras.  Esto nos dará la certeza de que somos de la verdad y se tranquilizará nuestra conciencia delante de él, cada vez que nuestra conciencia nos reproche, porque Dios es más grande que nuestra conciencia y lo conoce todo”.  (1Jn.3,14-20).

Dios nos ama y nosotros no podemos amarlo a Él, si no amamos al prójimo, ya que quien ama al Padre, debe también amar al Hijo (Jn.13,34;15,12;17,26;1Jn.4,11.19-21).  Este parecería ser el fundamento del amor fraterno.

La vida de Dios se derrama en nosotros por amor, amor que debe invadirnos para que nosotros con nuestro amor a Dios y a los hermanos, podamos hacer que todos los hombres, entren en comunión e intimidad con Dios.  Amar es ley de la vida, porque el que no ama muere y el que odia mata.

El amor del cristiano, se concreta en el cumplimiento del “nuevo mandamiento” (Jn.13,34-35).  Sólo de esta manera estaremos seguros de que amamos a Jesús (Jn.14,15-21).  Esto hará que nuestra vida espiritual sea una hermosa realidad, transformándonos en morada de Dios: “Si alguien me ama guardará mis palabras, y mi Padre lo amará y vendremos a él para hacer nuestra morada en él” (Jn.14,23).  Esta es la vida espiritual, y el objeto y fin de la vida cristiana.  Así es como podemos entrar en la vida misteriosa de la Trinidad, que comparte todo y es un único Dios.

Jn. 1,29-34
La palabra “cordero”, en sentido figurado, aparece repetidas veces en la Sagrada Escritura.  Con alguna frecuencia aplicada a Jesús.

En el Evangelio de Juan, encontramos en dos momentos esta expresión, que designa a Jesús como el Mesías (1,29.36).  En el Antiguo Testamento, Isaías comparó al Siervo de YAHVEH con un “cordero”.

La figura: “Siervo de YAHVEH”, tradicionalmente se le ha aplicado a Cristo: “Fue maltratado y él se humilló y no dijo nada, fue llevado cual cordero al matadero, como oveja que permanece muda cuando la esquilan”.  (Is.53,7).  Además ¿de quién otro podría haber dicho esto Isaías?  Más tarde los Apóstoles al tratar de demostrar a los judíos que Jesús es el Salvador anunciado, se refieren frecuentemente a este Capítulo 53, en el que el profeta presenta al Siervo de YAHVEH como cordero.  Así lo vemos en el Evangelio de Juan (12,38), y en los Hechos de los Apóstoles, al narrar el encuentro del diácono Felipe con el etíope: “Como una oveja fue llevado al matadero; como un cordero mudo ante el que lo trasquila, así él no abrió su boca.  Lo humillaron y le negaron todo derecho, ¿quién podrá hablar de su descendencia?  Porque su vida fue arrancada de la tierra”. (8,32-33).

Al servirse de esta imagen, Juan Bautista busca, trata de hacer entender, que el Mesías, lejos de ser el Rey glorioso que el pueblo de Israel esperaba, que se impondría por la fuerza, que dominaría y que tomaría el desquite, se vengaría de los pueblos que en el pasado humillaron a Israel, será por el contrario un Mesías humilde, que realizará una misión expiatoria, que pagará un rescate doloroso y sangriento por los hombres oprimidos y dominados por el mal.  El Cordero y el Siervo, tienen la misma misión universal, abolir el pecado.

Es cierto que en el tiempo del Bautista, el judaísmo oficial, no había incorporado a su noción de Mesías, la idea de un sufrimiento expiatorio necesario.  Sin embargo, en medio de “los pobres de YAHVEH”, y los que se habían retirado a la región del Qumrán (en la orilla occidental del Mar Muerto), sí vislumbraban algo semejante.

Juan el Evangelista, discípulo del Bautista, escuchó a su maestro llamar a Jesús, Cordero.  Probablemente entonces no comprendió el motivo, pero sin duda, conservó en su corazón aquel recuerdo imborrable que comprendería más tarde gracias al Espíritu Santo, que guía a la Verdad Plena (Jn.16,13); y lo perpetuó a lo largo del Apocalipsis.

El Cordero se transformó en uno de los símbolos más importantes de este escrito.  Aquí el Cordero aparece de pie, después de haber sido degollado, con las marcas de su pasión, que entra en el mundo glorioso.  Llega con autoridad a tomar el LIBRO, de la mano del Padre y se entona en su honor el himno de victoria y alabanza: “Digno es el Cordero que ha sido degollado, de recibir el poder y la riqueza, la honra, la gloria y la alabanza” (Ap.5,12); como ya antes se ha hecho con Dios (Is.42,10-28) y se hace nuevamente la misma alabanza al Padre junto con el Cordero: “Al que está sentado en el Trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder por los siglos de los siglos y los cuatro Vivientes decían: Amén, mientras los Ancianos se postraban y adoraban.”  (Ap.5,13-14).

Juan en otra visión, ve al Cordero de pie sobre el monte Sión, acompañado de 144,000 personas que llevan su nombre, que representan a los primeros rescatados (Ap.14,1).  Después, vio una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con vestiduras blancas, y con palmas en sus manos.  Y gritaban con voz potente: “¡La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!”  (Ap.7,9-10)

Más tarde ve a todos los redimidos, llenos de alegría por las bodas del Cordero (Ap.19,6-9).

Juan, habla además, del Cordero, en los capítulos 21 y 22 de este mismo libro.

No hay que olvidar, el rito de la Pascua, la festividad más importante del pueblo judío, donde el cordero sacrificado era símbolo de la redención de Israel (Lv.14;Ex.2,1;Jn.19,36;He.8,31-35;1Co.5,7).

Por último, también Pedro en su primera Carta, capítulo 1 y versículos 18 al 20, llama a Jesús “Cordero”.  “No olviden que han sido liberados de la vida inútil que llevaban antes, igual que sus padres, no con algún rescate material de oro o plata, sino con la sangre preciosa del Cordero sin mancha ni defecto.  Ese es Cristo, en él pensaba Dios ya desde el principio del mundo y que se presentó para ustedes al final de los tiempos.”  

Aparece entonces claro, que Jesús es el Siervo de Dios anunciado por Isaías, que debía ser sacrificado por sus hermanos.  Es el verdadero “Cordero que quita el pecado del mundo.”  El Cordero que reemplazó al cordero pascual (Mc.14,12); curiosamente en el idioma de los judíos, la misma palabra podía significar: Siervo y Cordero.

Antes de recibir al Señor Jesús que viene a nosotros en la Eucaristía, todos juntos diremos: “Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  Dichosos los llamados a la cena del Señor”.
4 DE ENEROTC "4 DE ENERO"
1Jn.2,29-3,6
“Todo el que permanece en Él, no peca.  

Todo el que peca, no le ha visto ni conocido”.
Aunque la cultura oriental no suele ofrecer definiciones, que tampoco encontramos en la Biblia, casi parecería que el profeta Isaías nos da una definición de pecado: “Sus pecados, ponen una separación entre ustedes y su Dios” (59,2).

También encontramos en la Sagrada Escritura, expresiones como éstas: Hacer lo malo a los ojos de YAHVEH (Gn. 13,13; 39,9; Jue. 2,11. etc.); y “pecar contra Dios” (Gn. 39,9; Ex. 32,33).  En definitiva, el pecado es hacer algo contra Dios y aún contra solo Dios, como dice el Salmista: “Contra Ti, contra Ti sólo pequé, lo que es malo a tus ojos, yo hice” (Sal. 51,6).  Pecado que termina por separarnos y alejarnos de Dios.

La palabra “infidelidad” que a veces encontramos en la Biblia, refiriéndose al pecado (Ex. 34,7), traduce vivamente su monstruosidad.

Los profetas consideran al pecado, como ofensa al Dios Justo (Amos); al Dios Amor (Oseas); al Dios Santo (Isaías); al Dios Fiel a sus promesas, Omnisciente, Veraz, Omnipotente, Misericordioso y Bueno.

En el Nuevo Testamento, el pecado aparece como una deuda que el hombre contrae con Dios (Mt. 6,12; 18,21-35), y como una mancha que lo afea en su interior (Mt. 23,26-28).  Jesús ve en el pecado una transgresión, una desobediencia voluntaria a la voluntad divina, manifestada en los mandamientos (Gen. 13,13; Ex. 32,33; Dt. 28,15.etc.) 

El origen del pecado está en el corazón: “Ninguna cosa que entra en el hombre puede hacerlo impuro; lo que lo hace impuro es lo que sale de él.  Pues del corazón del hombre salen las malas intenciones: inmoralidad sexual, robos, asesinatos, infidelidad matrimonial, codicia, maldad, vida viciosa, envidia, injuria, orgullo y falta de sentido moral.  Todas esas maldades salen de dentro y hacen impuro al hombre” (Mc. 7,15.20-23).  Por eso son pecado, los actos internos (Mt. 5,22.28.etc.), no sólo los externos.

El principio del pecado es el Diablo (Mc. 1,13; 8,33; Jn. 8,44), de manera que el hombre que se esclaviza al pecado y a Satanás, se aleja de Dios.

En la Iglesia de los primeros tiempos se resumía la misión de Cristo, en la conversión del hombre, de las tinieblas a la luz, del Diablo a Dios (He. 26,18).  La vida toda de Cristo, fue una lucha continua contra el Demonio, buscando expulsarlo del mundo para establecer el “Reino de Dios”.  Jesús decía Juan Bautista, es el que quita el pecado del mundo (Jn.1,29).

La parábola del “Padre Amoroso” (Lc.15,11-32), ilustra dramática y maravillosamente lo que es el pecado: “Padre he pecado contra el cielo y contra Ti”. El pródigo se marchó de casa para vivir lejos del Padre, entregado a transgredir los mandamientos (malgastó su dinero viviendo perdidamente con prostitutas).  Se separó del Padre para volverse a las criaturas (aversión a Dios y conversión a las criaturas, una de las definiciones de pecado); y terminó cayendo en un estado de servidumbre (se puso al servicio de un habitante del lugar, que lo envió a sus campos a cuidar cerdos.  Hubiese deseado llenarse el estómago con la comida que daban a los cerdos, pero nadie le daba nada).  Su extravío es claro (estaba perdido y lo hemos encontrado), y el pecado le ha acarreado la muerte (estaba muerto y ha vuelto a la vida).  Vuelve a la vida gracias al amor del Padre.

El pecado tiene una fuerza extraordinaria, de modo que si no tenemos con nosotros a Aquél que venció al pecado (Rom.8,2), que quita el pecado del mundo, es capaz de tiranizarnos (Rom. 7,15-25) y de causarnos la muerte definitiva (Stgo. 1,15).  “Pues el salario del pecado es la muerte” (Rom.6,23).

Jn. 1,35-42
La Biblia, en el Libro del Génesis, narra la creación del mundo.  A lo largo de seis días, que son épocas o períodos de tiempo, se describe detalladamente la obra de Dios.  Al final se dice que Dios descansó (Gn.2,2).

Para Juan, Jesús ha venido al mundo para una nueva Creación, mucho más bella, perfecta y definitiva: “Tuve la visión del cielo nuevo y de la tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra ya pasaron” (Ap.21,1).  Saca al hombre de su miseria, hace de él nueva criatura (Jn. 3,3.5-6.etc.), no de barro, sino bella e inmortal.

Después que Juan Bautista habla con los sacerdotes y levitas enviados por las autoridades de Jerusalén, y deja claro que él no es el Cristo, ni Elías, ni el profeta, les dijo: “Yo bautizo con agua, pero hay en medio de ustedes, a quien no conocen.  Él viene detrás de mí, y yo no merezco desatarle la correa de las sandalias”.  A partir de aquí, Juan el Evangelista comienza a enumerar los siete primeros días del ministerio público de Jesús y parecería que su intención es establecer un paralelismo con la primera Creación.  “Al día siguiente...” (1,29); “Al día siguiente...” (1,35); “Al día siguiente...” (1,43); “A los tres días...” (2,1).

Después de narrar la primera señal milagrosa hecha por Jesús en Caná de Galilea, dice: “Después de esto, Jesús bajó a Cafarnaún y con Él su madre, sus hermanos y sus discípulos” (2,12).  Así concluye la primera semana, en la que Jesús comienza a darse a conocer.

Al segundo día de actividad de Jesús, Juan Bautista, al ver pasar a Jesús, les dijo a dos de sus discípulos que estaban con él:  “Él es el Cordero de Dios”.  Los dos discípulos se fueron tras Jesús.  Eran, Juan el Evangelista que desde aquí comienza a guardar el anonimato, que mantendrá a lo largo de todo su Evangelio y Andrés, hermano de Simón Pedro.  Jesús al ver que lo seguían les preguntó: “¿Qué buscan?”  Estas fueron las primeras palabras que Juan escuchó de labios de Jesús y que nunca olvidó.  Ellos le contestaron: Rabbí (o sea Maestro), ¿dónde vives?  Rabbí es una expresión equivalente a “mi Señor”.  Más tarde se transformó en título honorífico de los doctores de la Ley.  Posteriormente adquirió el significado de Señor, y era título de cortesía frente a los de superior rango.

Ordinariamente lo empleaban los discípulos al dirigirse a sus maestros.  Con el significado de “maestro” es frecuente ya en la época pre-cristiana y expresaba obediencia y respeto.  El alumno debía suplicar al maestro que lo admitiera entre sus discípulos, para poder dedicarse al estudio de la Escritura y la tradición.  

A diferencia de los maestros de su tiempo, Jesús eligió a sus discípulos.

Los escribas, los que interpretaban casuísticamente la Ley, gozaban de tan alta estima ante el pueblo, que no sólo sus discípulos sino también la comunidad en general, los saludaba con el título de Rabbí.

En el Nuevo Testamento, Jesús es llamado Rabbí por sus discípulos (Mt.26,25; Mc.9,5.38; Lc.8,24.etc.): por la gente (Mt. 9,11; Mc.9,17; 10,17; Lc.7,40; 9,38; Jn.3,2; 11,28.etc.).  El mismo Jesús aseveró, que Él era realmente Maestro: “Ustedes me llaman: el Señor, y El Maestro, y dicen verdad, pues lo soy.  Si yo siendo el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros.  Les he dado ejemplo, para que ustedes hagan lo que yo hice con ustedes” (Jn.13,13-15; Mt.23,8).

Jesús no estudió en ninguna academia o escuela, ni con ningún maestro, sin embargo es el Maestro por excelencia, el único Maestro.

Jesús es el Maestro que enseña en las Sinagogas, interpreta las Escrituras (Mt.5,7-48), forma a un grupo de Apóstoles y tiene muchos discípulos.  Es diferente a los maestros de la Ley.  No es un simple y vulgar repetidor de la doctrina tradicional y habla con autoridad: “Cuando Jesús terminó los discursos, lo que más había impresionado a la gente, era su manera de enseñar, les hablaba con autoridad y no como los maestros de la Ley” (Mt.7,28-29).

Después de la Resurrección, se le comenzó a llamar con un título mucho más grande, que es reconocimiento de su divinidad: “Señor”.  “Toda lengua proclame que Cristo es el Señor, para la gloria de Dios” (Fil.2,11)

Aquel primer encuentro de Jesús, con Juan y Andrés, produjo en los corazones de estos hombres una alegría y emoción inenarrables.  Se sienten tan bien en la compañía de Jesús, que estuvieron con Él, desde como las cuatro de la tarde, hasta la caída del sol.  Quedó tan grabado en el corazón y mente de Juan este encuentro, que como los profetas (Is.6,1-9; Jer.1,1-10), él tampoco puede dejar de referirlo.

El conocimiento de Jesús aquí apenas incipiente, irá creciendo a través de un proceso, hasta llegar al día en que descubrirá que Jesús no sólo es el Rabbí, con el que un bendito día se encontró, sino el Señor en quien se cumplen todas las Escrituras (Jn.20,8-9).  Así lo llamará Tomás, otro de sus discípulos, después de su Resurrección: “Señor mío y Dios mío” (Jn.20,28).

Se supone que también nosotros tenemos hoy, un mejor conocimiento de Jesús que cuando comenzamos a creer.  Reconozcamos en Él a nuestro único MAESTRO   “en la escuela de Jesús todos somos condiscípulos” (Agustín de Hipona)   y al encontrarnos con Él en la Eucaristía, digámosle desde lo más hondo de nuestro corazón:  “Señor mío y Dios mío”.
5 DE ENEROTC "5 DE ENERO"
1Jn. 3,11-21
“El que odia a su hermano es un homicida”
El odio se define como la antipatía y aversión hacia el mal que existe en una cosa o persona, o antipatía y aversión a una persona o cosa por el mal que posee.

En el Antiguo Testamento, generalmente significa o expresa un sentimiento de aversión.  Algunas veces equivale a “no amar” o poner en segundo término.  Ejemplo, cuando el hombre tiene dos mujeres y siente preferencia por una de ellas (Dt.21,15).

“Ningún sirviente puede quedarse con dos patrones: verá con malos ojos al primero y querrá al otro, o se apegará al primero y despreciará al segundo”.  (Lc.16,13).  Así ha de entenderse lo que Jesús dice en Mateo 11,37 y Lucas 14,26.  “No es digno de mí el que ama a su padre o a su madre más que a mí”.
Se dice que Dios odia toda acción pecaminosa: “Señor ¿no debo odiar a los que te odian y aborrecer a aquellos que te atacan?  De todo corazón los aborrezco y para mí también son enemigos”.  (Sal.139,21-22).

Los justos aborrecen la iniquidad: “Odio a los de doble corazón, pero amo tu ley”. (Sal.119,113).

Por otra parte el mundo, es decir los que viven en el pecado, en el mal, aborrecen y odian a los discípulos de Cristo: “A causa de mi nombre, ustedes serán odiados por todos”. (Mt. 10,22); Jn.15,18-25).

El odio entre los hombres, es fuente principal y origen de toda clase de pecados, por eso Cristo exige a sus seguidores como nota distintiva, como característica y señal propia de ser sus seguidores, el amor (Jn. 13,35).

El odio a Dios es un pecado gravísimo, el mayor de todos cuantos el hombre puede cometer.  Supone aversión directa, total y absoluta al mismo Dios.  Constituye también pecado contra el Espíritu Santo, pecado que daña directamente la fe, que es el fundamento y raíz de la vida sobrenatural: “Por eso yo les digo: Todo pecado y todo discurso que ofenda a Dios puede ser perdonado.  Pero la palabra que ofende al Espíritu Santo no se perdonará.  El que insulte al Hijo del Hombre podrá ser perdonado, en cambio el que insulte al Espíritu Santo no será perdonado ni en esta vida, ni en la otra” (Mt.12,31-32).

A veces la palabra odiar equivale a no amar: “Pues bien, yo le tuve cariño a Jacob pero le tomé odio a Esaú” (Mal.1,3; Rom.9,13).

De ordinario el sentimiento de cólera que se le atribuye a Dios, respecto de sus enemigos, está determinado por la infidelidad de Israel o la opresión injustificada de las naciones sobre el pueblo elegido.

También se dice que aborrece la idolatría (Dt. 12,31) y el culto meramente externo y vacío que el pueblo le ofrece (Is.1,14).

Al hablar del odio a los hombres, con frecuencia la Escritura se refiere al odio justificado que alguien siente contra los enemigos de Dios: los avarientos, los opresores e injustos.

Raramente se habla del odio a sí mismo que encubre un aspecto más personal, equivalente a renunciar de todo egoísmo.  El odio al prójimo lo prohibe expresamente la Ley de Dios, fundada sobre el precepto del amor (Lev. 19,17-18).  El Evangelio es una proclamación constante de la supremacía del amor sobre el odio.  También los enemigos deben ser amados (Mt.5,44).

Hay hombres que aborrecen el bien y odian todo lo que viene del Padre (Núm. 10,35; Sal. 81,15-16;139,21. etc.); odian a Cristo (Mc.13,13; Jn.15,18-24); y su odio se extiende a los que aman a Dios (Sal.109,3; Mt.10,22; Jn.15,18-25; 17,24.etc.)

Ser odiado por ese amor, constituye para el justo, motivo de alegría y prueba de su unión con Cristo (Mt. 5,10-12).

En contraposición al odio, Jesús ordena a los suyos amar incluso al enemigo: “Yo les digo: Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores.  Así serán hijos de su Padre que está en los cielos.  Él hace brillar el sol sobre malos y buenos, y caer la lluvia sobre justos y pecadores... Por tanto sean perfectos como es perfecto su Padre que está en el cielo” (Mt. 5,44-48).

“Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo”
En el lenguaje común entendemos por “conciencia” el conocimiento exacto y reflexivo del bien que debemos hacer y el mal que debemos evitar, o la captación de los valores éticos (bien y mal) denominada conciencia moral.

La palabra conciencia, fuera del Salmo 16,7 (“Yo bendigo a mi Dios que me aconseja mi conciencia, me instruye aun de noche”), no aparece en el Antiguo Testamento.  Se habla de lo que nosotros entendemos por conciencia, pero atribuyéndole al corazón del hombre el interrogarse a sí mismo y encaminarse a Dios: “Tú ves que malo soy de nacimiento, en pecado me concibió mi madre.  Tú quieres rectitud de corazón, enséñame en secreto lo que es sabio.  Crea en mí, Oh Dios, un corazón puro, un espíritu firme pon en mí.  No me rechaces lejos de tu rostro ni apartes de mí tu santo espíritu.  Un corazón contrito te presento; no desdeñas un alma destrozada” (Sal.51,7-8.12-13.19).

El concepto de conciencia que nosotros utilizamos, es un concepto griego: al que calificamos como voz de Dios que vigila, aprueba el bien y condena el mal.

Se presenta a la conciencia como un tribunal de justicia, ante el que la voz justiciera de Dios llama al hombre al arrepentimiento y la conversión.

En el Nuevo Testamento, sí aparece repetidamente la palabra conciencia.  Se indica con ella, la posibilidad que tiene el hombre, mediante un proceso interior, de dirigir y enjuiciar su propio comportamiento, teniendo presente la norma del bien y del mal.

Pablo en la Carta a los Romanos, habla de la conciencia y dice: “Cuando los paganos, que no tienen ley, cumplen naturalmente con lo que manda la Ley, se están dando a sí mismos una Ley, y muestran que las exigencias de la Ley están grabadas en su corazón.  Lo demuestra también la conciencia que habla de ellos cuando se condenan o se aprueban entre sí” (2,14-15).  Estas palabras presuponen la conciencia como un tribunal.  Pablo interpreta el concepto de conciencia de forma nueva.  No le interesa tanto el proceso interno que se puede dar en el hombre, cuanto dejar claro que a todos los hombres se nos ha dado la Ley de Dios, de modo que todos somos responsables de nuestros actos ante el juicio futuro de Dios.

La verdad o mentira, la aprobación o rechazo, que experimenta el hombre sobre sí mismo, no se lo dicta su propia conciencia, sino la sentencia del Juez Divino según el Evangelio, por medio de Jesús:  “Así sucederá el día en que Dios, según mi Buena Nueva, juzgará por Cristo Jesús las acciones secretas de los hombres” (Rom.2,16).

Pablo sin embargo, pide a los “fuertes” respetar a los de conciencia débil, para no hacerlos caer (1Co.8,9-10).  Algo parecido dice más adelante en esta misma Carta (1Co.10,28-32).

Juan dice hoy que una señal, un criterio, para saber si estamos en la verdad y para tranquilizar nuestra conciencia, es amar, no de palabra y de boca, sino de verdad y con obras, y que si acaso nuestra conciencia nos condena, no olvidemos que Dios es mayor que nuestra conciencia.  Seguramente lo que Juan pretende decir, es que sólo Dios conoce realmente lo que hay dentro de cada hombre.  Sólo Él puede juzgarnos mejor que nosotros mismos, porque nos juzga incluso con amor, algo que no tenemos algunas veces para con nosotros mismos.

Nunca permitamos que la amargura y la decepción embarguen nuestro corazón por las culpas pasadas.  Arrepentidos lleguémonos a Aquél que es mayor que nuestra conciencia.

Jn. 1,43-51
El día cuarto, después que Juan recibió a los sacerdotes y levitas venidos de Jerusalén, Jesús decide partir hacia Galilea.  Felipe es el primero en encontrarse con Jesús y oír de sus labios: “Sígueme”.  Tal encuentro no sería casual, sino intencional, pues este hombre ya había sido escogido por Jesús para que fuera su discípulo; de la misma manera que YAHVEH se había expresado al llamar a David: “He hallado a David mi siervo, y le he ungido con mi óleo santo” (Sal.88,21).

Jesús sabía perfectamente a quién llamaba.  Felipe era de Betsaida, el nombre significa: “lugar de pesca”.  Ciudad asentada en la parte norte del lago de Genesareth, patria también de Andrés y de Simón.  En sus alrededores tuvo lugar la primera multiplicación de los panes (Mc.6,31).  Por su falta de fe fue maldecida por Jesús, junto con Corozaín y Cafarnaúm (Mt.11,21).

Felipe rebosante de alegría, porque Jesús se ha fijado en él y lo ha llamado para vivir en su compañía, fue a participarle la Buena Nueva a Natanael, probablemente amigo, o compañero suyo de trabajo, seguramente pescador:  “Hemos encontrado a Aquél de quien escribió Moisés en la Ley, y también los Profetas.  Es Jesús el hijo de José de Nazareth”.  

Nazareth era una pequeña aldea en la frontera sur de Galilea; estaba situada sobre una colina.  Ahí vivieron José, María y Jesús, hasta que inició Su vida pública (Lc.4,24).  De su sinagoga fue expulsado Jesús al leer el texto del Profeta Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por el que me consagró.  Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres a anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que pronto van a ver, a despedir libres a los oprimidos y a proclamar el año de gracia del Señor” (Is.61,1).  Al terminar la lectura dijo: “Hoy se cumplen estas profecías que acaban de escuchar”.  Al ampliar su comentario, todos los que estaban en la sinagoga se indignaron, se levantaron y lo empujaron fuera de la ciudad llevándolo hasta un barranco del cerro en el que está construida la ciudad, para arrojarlo de ahí.  Pero Él, pasando en medio de ellos, siguió su camino (Lc.4,18-30).

Natanael al oír a Felipe, incrédulo, contesta: “Pero ¿qué cosa buena puede salir de Nazareth?”  Esto indicaría que aquella aldea no era muy bien vista, o tan insignificante, que nada bueno podía salir de ella.  Felipe le contesta: “Ven y lo verás”.
Gracias a Felipe, Natanael llega al conocimiento de Jesús. Así es cómo también nosotros nos hemos encontrado con Él.  Alguien nos habló de Jesús y nos lo hizo conocer.  Hagamos nosotros que otros también Lo conozcan.

A Natanael se le identifica con el apóstol Bartolomé (Mt.10,3; Mc.3,18; Lc.6,14).  Natanael es un nombre personal mientras que Bartolomé, que significa hijo de Tolmai, sería el nombre derivado del nombre del padre, u otro antecesor.

Es un hombre sincero, de una personalidad bien definida. Probablemente maestro de la Ley.  La expresión: “te vi debajo de la higuera”, es una expresión que frecuentemente era referida a los maestros, que ordinariamente enseñaban a sus discípulos bajo la sombra de un árbol.

Al llegar Natanael ante Jesús, éste hizo de Él esta alabanza: “Ahí viene un verdadero israelita, de corazón sencillo”.  

Natanael responde haciendo una entusiasmada profesión de fe en Jesús: “Maestro, ¡Tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel!”  Una afirmación muy parecida a la que Pedro hará más adelante: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios que vive” (Mt.16,16).

El título de rey de Israel, que Natanael da a Jesús, es un título que se le aplica a Jesús repetidas veces: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido?”  (Mt.2,2).

Ese título, entendido mesiánicamente, desempeñará un papel importante en la historia de la Pasión: Pilato le preguntó a Jesús: “¿Eres tú el rey de los judíos?”  (Jn. 18,33).  “Pilato le preguntó: Entonces ¿tú eres rey?  Jesús contestó: tú lo has dicho: Yo soy rey” (Jn. 18,37).  “Pues bien, es costumbre en la Pascua que yo les  devuelva alguien detenido. ¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?”  (Jn.18,39).  “Se acercaban a Él y le decían: Viva el rey de los judíos” (Jn.19,3).  “Pilato dijo a los judíos: Ahí tienen a su rey” (Jn.19,14).  “Pilato les respondió: ¿Quieren que crucifique a su rey?” (Jn.19,15).  “Pilato mandó escribir un letrero y ponerlo sobre la cruz.  Tenía escrito: Jesús de Nazareth, rey de los judíos” (Jn.19,19).  “Entonces los jefes de los sacerdotes de los judíos fueron a Pilato: No pongas: Rey de los judíos, sino El que se dijo ser rey de los judíos.  Pilato contestó: Lo que he escrito, está escrito” (Jn.19,21-22).

Jesús, al oír a Natanael, le promete que un día verá plenamente su gloria.  Juan, Andrés, Simón hijo de Juan, Felipe y Natanael, han tenido el primer contacto con Jesús, que ya se les ha impuesto como un hombre especial, extraordinario, impactante, etc.  A través del tiempo y de una estrecha convivencia, irán gradualmente descubriendo con profunda fe, que es el Maestro (Jn. 13,13), el Mesias (Jn.1,41; 4,25), el Hijo de Dios (Mt.14,33; 16,16; Mc.15,39; Lc.4,41; 8,28; Jn.1,49; 6,69.etc.).

Celebremos la Eucaristía, convencidos también nosotros, de que Él es nuestro único Maestro, el Salvador de todos los hombres (He.4,12); nuestro Dios y Señor (Fil.2,11).

6 DE ENEROTC "6 DE ENERO"
1Jn. 5,5-13
Juan presenta aquí el agua, la sangre y el espíritu, como tres testigos que señalan a Jesús como el Salvador, en el que hay que creer.

Como siempre, el lenguaje de Juan está cargado de simbolismo.

EL AGUA.  

1. Limpia y purifica (Ex.40,30-31;Is.1,16;Núm.19,12;Heb.10,22).  Sólo el hombre que se encuentra con Cristo y es purificado por Él en el bautismo, se vuelve agradable y simpático a los ojos de Dios.

2.
Fecunda y fertiliza (Gén.27,28; Lv.26,3-5; Dt.28,12).  Da vida nueva: “En verdad te digo: el que no renace del agua y del Espíritu  no puede entrar en el Reino de Dios... Por eso no te extrañe de que te haya dicho: Necesitan nacer de nuevo” (Jn.3,5-7)

3.
Sacia la sed.  (Ex.17,3.6;Jn.4,13-14;6,35;7,37) El hombre lleva en sí mismo un vacío interior profundo e inmenso que sólo Dios puede llenar.  Tiene sed de infinitud: “Nos hiciste para Ti y nuestro corazón no puede encontrar descanso sino sólo en Ti” (Agustín de Hipona).

LA SANGRE.
Simboliza el sacrificio y la expiación dolorosa del pecado.  Con la sangre bendita de Jesús fuimos redimidos.  Ese fue el precio que tuvo que pagar para liberarnos de la peor de las esclavitudes y del poder maligno que nos dominaba y oprimía: “No olviden que han sido liberados de la vida inútil que llevaban antes, imitando a sus padres, no con algún rescate material de oro o plata, sino con la sangre preciosa del Cordero sin mancha ni defecto.  Ese es Cristo en el que pensaba Dios ya desde el principio del mundo”. (1Pe.1,18-20).

EL ESPIRITU.
Ungió a Jesús en el bautismo (Mt.3,16-17).  El Espíritu descendió sobre Él, como lo había dicho Isaías (11,2;42,1).  Espíritu que inundó a la Iglesia en Pentecostés (He.2,1-4), como lo había anunciado el profeta Joel (3,1-2).  Espíritu que da vida (Rom.8,11) y guía a los creyentes (Rom. 8,5).

Fácilmente se puede establecer una relación de correspondencia, entre el agua, la sangre y el espiritu, y los Sacramentos de iniciación cristiana: Bautismo, Eucaristía e imposición de las manos o Confirmación, con los cuales da comienzo, se alimenta y fortalece la fe.

Como conclusión de toda la Carta, Juan dice: “Les escribo todas estas cosas, para que sepan que tienen la Vida Eterna todos los que creen en el Nombre del Hijo de Dios”.

Creer en Jesús, es ya tener desde aquí la Vida Eterna. 

Creer supone confiar en la palabra de Jesús y estar dispuesto a obedecerle.

Con su Palabra, Jesús ha llevado a su cumplimiento, de manera perfecta e insuperable, la llamada de YAHVEH dirigida a Israel por medio de los profetas hasta Juan el Bautista.  Actualiza la fe de sus contemporáneos y alienta a los que lo escuchan, a creer, que la revelación de Dios alcanza en su palabra la plenitud.

En los escritos de Juan, no encontramos el sustantivo “fe” sino únicamente el verbo “creer”.  Creer significa para él, en primer término, aceptar sin reservas la revelación que Jesús hace de Sí mismo, lo que dice de Él.

De alguna manera esto se manifiesta en su Evangelio en el Capítulo 4.  Ahí aparece, que los judíos no aceptan Su Palabra, Su Testimonio, y sí lo hacen los samaritanos (Jn.4,39-42).

Creer es la manera adecuada con que el hombre responde a la Palabra de Dios, manifestada en Jesús.

En favor de la Verdad, que es Jesús mismo (Jn.14,6), se invocan los testimonios de Juan Bautista, las obras que el mismo Jesús realiza y que prueban que el Padre lo ha enviado; el testimonio del Padre y de las Escrituras (Jn.5,31-39), y se afirma, que el que acusará ante el Padre por no creer en Jesús será Moisés, que escribió de Él; y en el que aquellos que se niegan a creer han confiado (Jn.5,45-47).  

De manera especial se invoca el testimonio del mismo Jesús: “Aunque yo declaro en favor mío, mi testimonio vale, porque yo sé de dónde vine y a dónde voy”. (Jn.8,14).

Creer significa oír, entender, acoger, conservar y vivir la Palabra de Jesús, del mismo modo que Jesús lo hace con la Palabra del Padre (Jn.8,26-29).

Creer significa también, conocer y confesar a Jesús: “Sí, Señor, yo siempre he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios que ha de venir a este mundo”. (Jn.11,27).

“Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos serás salvo”. (Rom.10,9).

Por la fe conocemos los bienes de la salvación:

 
La Palabra de Dios da espíritu y vida (Jn.6,63)

 
Hace nacer la fe en las generaciones futuras (Jn.17,20)

 
Purifica el corazón (Jn.15,3)

 
El que cree en Jesús aunque muera vivirá (Jn.11,25-26)

 
El que cree en Él y come su carne vivirá para siempre, pues Él es el Pan de Vida (Jn.6,58)

Creer en Jesús, será entonces poner por obra su mensaje, vivirlo en comunión con muchos hermanos, como cuerpo que tiene a Jesús como cabeza (Col.1,18)

Mc. 1,6-11
Marcos, en su Evangelio, después de una brevísima introducción: “Comienzo de la Buena Nueva de Jesucristo, Hijo de Dios”, presenta la figura de Juan el Bautista.

El conocimiento que de Juan Bautista tenemos, se fundamenta en los cuatro Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, e incluso en un texto de Flavio Josefo, el historiador judío.

Es el Evangelio de Lucas, el que más abunda en datos biográficos sobre Juan Bautista.  Su padre era sacerdote y estaba casado con Isabel, parienta de María, la madre de Jesús.  Mientras servía en el templo y ofrecía al Señor el incienso de la tarde, el Ángel del Señor se le apareció y le anunció que tendría un hijo, el hijo durante mucho tiempo deseado y añorado, que no había podido tener a lo largo de su vida.

Ese hijo anunciado llegaría de forma portentosa y extraordinaria, pues tanto Zacarías como su mujer eran de avanzada edad y esta última además, estéril.  El hijo que Dios les concedería se debería llamar: “Juan” (gracia, don de Dios).  (Lc.1,5-25).

Estando en el vientre de Isabel se llenaría del Espíritu Santo y saltaría de gozo al llegar María, que había concebido por obra del mismo Espíritu Santo y llevaba ya en su seno a Jesús.  Aquél que bautizaría con Espíritu Santo (Jn.1,32-34).

En su nacimiento y sobre todo en su circuncisión, hubo señales extraordinarias que anunciaban la grandeza futura de este niño.

Más adelante el mismo Lucas dice, que: “el niño crecía y su espíritu se fortalecía”. (1,80).

Después de haber permanecido en el desierto durante un tiempo, Juan aparece predicando y bautizando a las orillas del Jordán; el año decimoquinto de Tiberio César, entre los años 28 al 29 de nuestra era (Lc.3,1-6).

Juan es el heraldo, el precursor del Mesías.

Una tradición judía decía que Elías sería el precursor del juicio de Dios y del Mesías: “Miren cómo envío a mi mensajero para que vaya delante de mi despejándome el camino; pues pronto entrará en su santuario el Señor que ustedes piden.  Fíjense que ya llega el Rey de la Alianza que ustedes tanto desean, dice YAHVEH de los Ejércitos. ¿Quién podrá mantenerse de pie cuando aparezca?  Pues él es como el fuego de una fundición y como la lejía que se usa para blanquear”.  (Mal.3,1-2).  Por eso cuando las gentes piensan que Juan es Elías que ha vuelto, Jesús les dice: “Elías había de volver, ¿no es cierto? Este ha sido Juan. El que tenga oídos, que entienda”.  (Mt.11,14-15;Lc.1,17;Jn.1,21.etc.).

En los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, aparece Juan, como un Elías “redivivo” (Mt.17,10-13;Mc.9,11-13.etc.).

Juan junto al Jordán anuncia la llegada inminente de alguien mayor que él, que bautizará con Espíritu Santo (Jn.1,33; Mt.3,11; Lc.3,16).

Toda la preocupación y esfuerzo del Bautista está encaminado a anunciar y a dar testimonio de Jesús.

Su predicación se dirige a todos los judíos de todas las regiones: “Venían a él de Jerusalén, de Judea y de toda la región del Jordán”. (Mt. 3,5-6; Mc.1,4-5; Lc.3,7).  También venían “muchos fariseos y saduceos” (Mt.3,7), y “cobradores de impuestos y soldados”. (Lc.3,12-14).

En la predicación del Bautista se descubre que Aquel al que él preparará el camino, viene a realizar el juicio de Dios: “Raza de víboras ¿quién les ha dicho que evitarán el castigo que se acerca?” (Lc.3,7).

“Ya está el hacha a la raíz de los árboles, todo árbol que no dé fruto, va a ser cortado y echado al fuego” (Lc.3,9).  “Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego” (Lc.3,16).  “Tiene en la mano el rastrillo para limpiar el trigo en su era y recogerlo después en su granero.  Pero la paja, la quemará en el fuego que no se apaga” (Lc.3,17).

Su manera y estilo de hablar, nos hace recordar a los profetas del Antiguo Testamento, al anunciar el juicio de Dios al mundo; que según el Bautista estaría para cumplirse. (Is.4,4; 31,9; 66,15-16; Za.13,9; Am.7,4; Mal.3,2.etc.).

Frente a la inminencia del juicio de Dios, Juan Bautista llama a sus oyentes a arrepentirse de su mala vida y convertirse a Dios, sólo así los hombres se librarán de la ira que los amenaza.

Arrepentimiento y conversión, eterno llamado de Dios, que encontramos desde las primeras hasta las últimas páginas de la Biblia.

Al recibir a Jesús en la Eucaristía, digámosle desde lo más hondo de nuestro corazón: “señor, yo siempre he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios que ha de venir a este mundo” (Jn.11,27).

7 DE ENEROTC "7 DE ENERO"
1Jn. 3,22-4,6
Los escritos de Juan, están cargados de simbolismo que es necesario desentrañar.

Lo mismo sucede con algunas palabras, a las que él les da un sentido diferente o más amplio del que tienen comúnmente.  Ejemplo: Mundo, Anticristo, etc.

Algo parecido habrá que decir de otras que también ameritan alguna explicación, para comprender mejor el mensaje, pues no basta oí la Palabra de Dios, sino que es necesario entenderla para poderla vivir.

Hoy trataré de explicar un poco, dos palabras, dos expresiones, que en esta lectura encontramos:

  Mandamientos:   mandamientos es lo mismo que preceptos, órdenes de YAHVEH, a Israel, que se fundamentan en la Alianza hecha entre Dios y el pueblo en el Sinaí, y que encontramos plasmados en las “Diez Palabras” o Decálogo como nosotros lo conocemos.

La Sagrada Escritura nos ofrece dos versiones, dos presentaciones de esas Diez Palabras, en el Libro del Éxodo (20,2-17), y en el Deuteronomio (5,6-21).  El Decálogo ofrece una síntesis de la Ley Moral natural.

También se entienden como mandamientos, los preceptos culturales, jurídicos y éticos, que se fueron actualizando y enriqueciendo con el paso del tiempo, a través de una larga tradición; y que encontramos de forma concreta, coleccionados en el Código de la Alianza (Ex. Capítulos: 20.22-23,19) que muy posiblemente fueron adoptados solemnemente por las doce tribus, cuando renovaron la Alianza con YAHVEH en Siquen (Jos.8,30-35); en la Ley de Santidad, o sea la ley del pueblo consagrado a Dios, que está en el Libro del Levítico (Capítulos 17-26); y en el Deuteronomio (Capítulos 12-26), donde se encuentran las leyes que debían regir a Israel, para que fuera realmente el pueblo de Dios.

Lo mismo se puede decir del “Escrito Sacerdotal”, que señala todo lo relacionado con el culto, que aunque no es lo más importante, puesto que YAHVEH pide que le sirvan con la manera de vivir y cumpliendo los deberes propios, es sin embargo una parte insustituible del servicio a Dios (Ex. Capítulos 25-31; 35-40)

Los mandamientos se relacionan y están referidos a la acción de YAHVEH, que ha elegido y liberado a Israel, sacándolo de Egipto, con el que hace una Alianza en el Sinaí.  En este hecho se fundamenta la exigencia de YAHVEH a su pueblo, expresada en los mandamientos y que abarca todos los ámbitos de la vida.  Israel debe responder a YAHVEH, obedeciendo los mandamientos, de manera que desobedecerlos se castiga con la maldición.  Tales maldiciones están claramente señaladas en el Libro del Deuteronomio (27,15-26) y en el Levítico (26,14-39).

Después del destierro, los mandamientos se convirtieron en la ley absoluta y sin condiciones, a la que todo hombre está sometido y deberá cumplir, como camino de salvación.

En el Nuevo Testamento, Jesús dice de manera transparente que Él no ha venido a suprimir la Ley (los Mandamientos) o los profetas, sino a darles forma plena y definitiva (Mt.5,17-18); y resume y sintetiza toda la Ley y los profetas en el Mandamiento del amor a Dios y al prójimo (Mc.12,28-34; Rom.13,9-10).

Jesús llama al amor al prójimo, su mandamiento (Jn.15,12); el nuevo mandamiento (Jn.13,34); la señal que garantiza ser discípulo suyo (Jn.13,35).

Démosle a este mandamiento, la importancia que Jesús le da y vivámoslo.

  Error: La palabra error en la Biblia está inspirada y relacionada con los nómadas que viven en lugares y regiones desérticas, donde es de vital importancia encontrar y señalar a otros el camino debido o hacerlos evitar caminos equivocados y erróneos, que llevan a la muerte.

Muy frecuentemente aparece en la Biblia la palabra error, cuando se habla del campo espiritual y se señala lo que habrá que evitar y de lo que habrá que apartarse.  Un hombre con sus pensamientos, proyectos y acciones, puede salirse del camino recto (la verdad) y marchar por caminos equivocados (el error).

En el Nuevo Testamento la palabra error, tiene el sentido figurado de extravío espiritual o separación del camino de la verdad.

Se habla del error de los incrédulos: “Con sus discursos hinchados y vacíos, acarician las pasiones y deseos impuros de sus oyentes.  Logran seducir a los que apenas acaban de liberarse de sus errores y logran que vuelvan a éstos” (2Pe.2,18).  “Igualmente los hombres, abandonando la relación natural con la mujer, se apasionaron unos con otros, practicando torpezas, varones con varones, recibiendo en sí mismos el castigo merecido por su extravío” (Rom.1,27).

Pedro advierte a los creyentes, para que nadie los extravíe: “Así, pues, muy queridos, avisados como están, tengan cuidado, no sea que esa gente extraviada los engañe y los arrastre, les haga perder la firmeza y por fin caer” (2Pe.3,17).

Santiago al hablar del extravío, hace alusión clara al camino del que hablamos al principio de esta reflexión: “Hermanos, si alguno de ustedes se extravía lejos de la verdad y otro lo hace volver, sepan esto: el que endereza a un pecador de su mal camino, salvará su alma de la muerte y conseguirá el perdón de muchos pecados”  (Stgo.5,20; Jds. 11).

Pedro además señala como causas del error, la doctrina de algunos falsos doctores o maestros: “Hubo falsos profetas en el pueblo de Israel, y lo mismo entre ustedes habrá falsos maestros que introducirán novedades dañinas” (2Pe.2,1).

Al error se opone la verdad: “Entonces no seremos ya niños a los que mueve cualquier oleaje o cualquier viento de doctrina, y a quienes los hombres astutos pueden engañar para arrastrarlos al error” (Ef.4,14).  Al espíritu del error se opone el espíritu de la verdad, como lo dice hoy Juan en esta primera lectura.

En algunas oportunidades error es sinónimo de impostura o fraude (Mt.27,64; 1Tes.2,3; 2Tes.2,11).

Esforcémonos por conocer la enseñanza del Señor, para que ningún falso maestro nos arrastre al error y nos lleve por caminos equivocados.

Mt. 4,12-17
Jesús al darse cuenta de que Juan Bautista ha sido encarcelado, se retiró a Galilea y dejando Nazareth su pequeño pueblo, donde se había criado -- lo llamarán Nazareno, dijeron los profetas (Mt.2,23) --, se fue a vivir a Cafarnaúm; su ciudad, dirá Mateo más adelante (9,1).  Ahí puso su centro de operaciones, una especie de cuartel general.

Cafarnaúm era una ciudad situada a unos cuatro o cinco kilómetros al occidente de la desembocadura del Jordán, en el lago de Genesareth.  Esto facilitaba a Jesús el poder movilizarse y llegar más rápidamente a través del lago a todas las ciudades, pueblos, aldeas y caseríos, que a sus orillas había y de donde sus habitantes sacaban su sustento.

De aquella región escogió a sus primeros apóstoles: Simón y Andrés (Mc.1,16); Santiago y Juan (Mc.1,20): sus colaboradores más cercanos y se convirtió en el querido huésped de la suegra de Pedro (Mc.1,29-31).

Esta región fue mencionada por el profeta Isaías como: “Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles.  Al pueblo de los que caminan en la noche, se le apareció una luz intensa; a los que vivían en el oscuro país de la muerte, la luz se les acercó” (Is.8,23-9,1).

Hacia los años 734 - 721 a.C., toda esta región donde Jesús se instala, fue invadida por los asirios.  Como era costumbre gran parte de la población fue llevada cautiva, deportada al país de los vencedores y éstos en cambio, trajeron su gente, para colonizar y mantener su dominio político-militar, sobre los territorios conquistados.  Los colonizadores era paganos, gentiles, que además trataban de imponer a la población que había quedado, sus costumbres y deidades; por eso, a partir de la invasión se conoció a aquella región como La Galilea de los gentiles.

Mateo que escribe su Evangelio principalmente para judíos, conocedores de lo dicho por los profetas, quiere hacerles entender que, con la llegada de Jesús a Galilea, lo anunciado por Isaías - casi ocho siglos atrás -, se ha cumplido, pues precisamente esa tierra será la primera y más abundantemente iluminada por la luz (Jn.8,12); el sol (Lc.1,78); por la persona, la predicación y los milagros de Jesús.  Fue precisamente en la Sinagoga de Cafarnaúm donde Jesús prometió solemnemente dar su carne como verdadera comida y su sangre como verdadera bebida (Jn.6.55.59).

Mateo pretende, que sus lectores descubran en el cumplimiento de las profecías, una señal clara del Mesianismo de Jesús.

Fue en Cafarnaúm donde Jesús comenzó su misión, llamando a los hombres al arrepentimiento, a la conversión, es decir, a tomar otro camino.  A una renovación de toda la vida, a partir de un cambio del corazón y que sería como el fruto sazonado, la consecuencia natural, de descubrir la misericordia de Dios y debido al Espíritu Santo.

En el llamado de Juan Bautista, la palabra conversión casi apuntaba principalmente a apartarse de los vicios (Lc.3,10-14).  En Jesús, es la condición primera y necesaria para poder recibir el Reino de Dios que llega, es decir, a Dios mismo que ya está presente entre los hombres, aunque éstos no lo conozcan (Jn.1,26).

El Reino de Dios será el tema central de la predicación de Jesús.  De alguna manera también lo había sido ya en el Antiguo Testamento, sólo que con un matiz diferente (teocrático), o sea, Israel Reino de Dios, en cuanto pueblo gobernado por Dios.

Jesús irá presentando de manera progresiva la naturaleza de este Reino de Dios, que con Él llega a su plenitud: “Reino eterno y universal, reino de la verdad y la vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, el amor y la paz” (Prefacio de la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo), purificando así el concepto de Reino de Dios, de las tergiversaciones y erróneas interpretaciones, que el concepto de Reino de Dios tenía entre los judíos.

Purifiquemos nuestro corazón de todo error; esforcémonos por cumplir los mandamientos del Señor; de esa manera nuestro corazón estará preparado para recibir el Reino de Dios que, llega a nosotros en la Eucaristía.

8 DE ENEROTC "8 DE ENERO"
1Jn. 4,7-10
En la Biblia, conocer es descubrir, percibir, tomar, agarrar; en una palabra, experimentar lo real de un objeto, cosa o persona.  Siempre que se trata de relaciones personales, el conocimiento juega un papel muy importante.

Sólo tratando a una persona se puede llegar a conocerla.  Así le sucedió a la viuda de Sarepta con Elías (1Re.17,17-24); al pueblo de Israel con Samuel (1Sam.3,20)

Algo parecido dice Jesús al hablar de los falsos profetas: “Por sus frutos los conocerán” (Mt.7,16).

Tener una relación cercana, amistosa, familiar, con alguien, equivale a conocerlo. La Biblia se sirve del verbo conocer al hablar de las relaciones conyugales: “El hombre conoció a Eva su mujer que dio a luz a Caín” (Gen.4,1).

Conocer a Dios significa haberlo experimentado, y tener con El un trato amoroso.  Cuando la Biblia habla de conocer, no entiende ni se refiere a un mero conocimiento teórico, conceptual, sino a un reconocimiento práctico y experimental (Ex.18,9-11; Is.63,16).  Este conocimiento de Dios es la base, tanto del respeto como de la confianza, que el hombre le tiene a Dios.  Al Dios que lo conoce a él tal como realmente es (Os.5,2-3) y que en virtud de ese conocimiento lo elige con amor (Ex.33,12).

El Nuevo Testamento amplía el sentido y significado del verbo conocer.  Sólo el que abre su corazón frente a Dios: que le reconoce como El que es y hace existir, tiene la posibilidad de “conocer a Dios como es” (1Jn.3,1-2).  Este conocimiento implica comunión con Jesús (Jn.10,14-15), y exige guardar su Palabra: “Ustedes serán mis verdaderos discípulos si guardan siempre mi Palabra” (Jn.8,31).

Pablo dice que el conocimiento de Dios que lleva a la salvación, no es un logro humano, sino una sabiduría dada por Dios (1Co.1,21).  Sabiduría que sólo puede alcanzar el hombre que permanece abierto a la fe.

Ese conocimiento de Dios, siempre supone la humildad y se apoya en el amor (1Co.13,2).  La soberbia lo impide.

El hombre que conoce a Jesús y lo ama, ya no es siervo sino amigo (Jn.15,15). Este es el cristiano presente en el mundo, que reconoce su responsabilidad ante Dios, la acepta y la cumple.

Como la fe es un don gratuito, también el conocimiento de Dios es una gracia que Dios da al hombre por medio del Espíritu.  Jesús afirmó: “Nadie puede venir a mí si no lo trae mi Padre que me envió” (Jn.6,44).  Dios envía a la tierra a Su Hijo, para que le otorgue a los hombres vida eterna (Jn.6,47).  Para alcanzar esta vida — que es conocimiento pleno y perfecto de Dios (1Jn.3,2) —, es necesario creer en el Hijo y aceptar su Palabra, y ambas realidades son un don de Dios, que reclama ciertas disposiciones en el hombre: no rechazar la ley (Jn.3,19-20); purificarse delante de Él (1Jn.2,29); no pecar (1Jn.3,8-10); amar a los hermanos (1Jn.3,15); etc.

Pablo dice además, que el conocimiento de Dios es una gracia, que supone ser conocido por Dios.  Ser conocido por Dios, significa ser bendecido, elegido, consagrado por Él, para una misión determinada, lo que evidentemente es algo gratuito (Gn.18,19; Ex.33,12; Jer.1,5.etc.).

Este conocimiento que aquí tenemos de Dios, del que Juan hoy dice: “El que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.  Quien no ama no ha conocido a Dios”, es imperfecto, sólo alcanzará la plenitud en la vida definitiva.  Entonces podremos decir con toda verdad: “Ahora conozco”.  

Mt. 4,12-17.23-25
El Señor Jesús, el auténtico Maestro (Jn.13,13), no se conforma con ser un expositor teórico de doctrinas e ideas, sino que quiere que sus discípulos tengan una experiencia viva, realicen un trabajo de campo y pongan por obra lo que han aprendido.  Por eso, organiza una misión por toda la provincia.

Hasta entonces los Doce han estado a su lado, junto a Él.  Pero es necesario que vayan a encontrarse con los hombres y con sus realidades y problemas concretos.  Los envía de dos en dos, les da poder sobre los espíritus malos y les hace varias recomendaciones.

Ellos echaron espíritus malos y sanaron a numerosos enfermos ungiéndoles con aceite.  Parecería darse con este gesto, un preanuncio del Sacramento de la Unción de los Enfermos (Mc.6,7-13).

Los discípulos regresaron cansados, agotados, casi extenuados de la misión.  Necesitan descansar, recuperar sus energías.  También hacer una evaluación del trabajo realizado para ver los logros alcanzados y las fallas cometidas.

Los había enviado de dos en dos, para que su testimonio tuviese mayor valor (Dt.17,6); y por si uno de los dos erraba en la exposición de la doctrina, el otro pudiese rectificar y corregir, pues la Palabra debería exponerse en toda su fuerza e integridad; además de poderse animar el uno al otro en el trabajo no fácil, de evangelizar.

Jesús consciente de que, también Él como los Doce necesita descansar, les dice:  “Vamos aparte a un lugar tranquilo para descansar un poco.  Porque eran tantos los que iban y venían que no les quedaba tiempo ni para comer.  Y se fueron solos a un lugar despoblado”.  Jesús se embarcó con los Doce y se marchó; de esta manera santificaba el descanso necesario y enseñaba que no se puede trabajar sin interrupción.

Las gentes, al darse cuenta que Jesús se marchaba con sus discípulos, sintiendo necesidad de Él y de su Palabra: “De la boca de Dios sale el pan y también de su boca la Palabra que necesitamos” (Dt.8,3); se las ingeniaron para averiguar a dónde se dirigían y presurosas bordearon el lago, llegando antes que ellos al lugar prefijado (Mc.6,30-33).

Al desembarcar Jesús y los Doce, vieron nuevamente una multitud que los esperaba, ávida, hambrienta de la Persona y de la Palabra de Jesús.

A Jesús aquella multitud le pareció un rebaño de ovejas que vagan desorientadas, necesitando de un pastor que las oriente y enseñe.  La imagen del Pastor aparece repetidamente en el Antiguo Testamento, incluso aplicada a Dios (Nú.27,17; Is.40,11; Ez. cap. 34; Za.11,4-7.etc.).  En el Nuevo, Jesús afirma que Él es el “Buen Pastor” (Jn.10,11).  Jesús olvidándose del descanso, y a pesar de que las gentes le han echado a perder sus planes, se pone a enseñarles larga y pacientemente.  Pero no sólo se preocupa de la enseñanza, de la atención espiritual que aquella gente tanto necesitaba.  No es un “espiritualista”, que se olvida de la dualidad del hombre y de sus necesidades físicas.  Al darse cuenta de que se hace tarde, los discípulos Le dicen que despida a la gente para que vayan a sus pueblos y aldeas y se compren de comer.  Él les contesta: “denles ustedes de comer”.  Juan al narrar este mismo episodio, dice que esto lo decía para ponerlos a prueba, pues Él bien sabía lo que iba a hacer (6,6).  Frente a la respuesta de los discípulos: doscientos denarios de pan no bastan para darle de comer a toda esta gente
, Jesús les manda averiguar cuántos panes se pueden recoger entre aquella multitud.  Ellos le responden: sólo hemos reunido cinco panes y también hay alguien que tiene dos pescados.  Jesús quiere que el hombre colabore con su obra, que aporte algo, no importa que lo que pueda ofrecer sea poco o insignificante.  Que no lo espere todo de Él.

Mandó a la multitud sentarse en el pasto, tomó los cinco panes y los pescados, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los distribuyó a los discípulos.  Lo que aquí hace Jesús es muy parecido a lo que hará en la Última Cena: “Jesús tomó pan y después de pronunciar la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos” (Mt.26,26; Mc.14,22; Lc.22,19).

Todos comieron hasta saciarse (Sal.78,29) y la comida no se agotó, imagen de otro alimento que jamás se agota: la Eucaristía.

Aquella muchedumbre que allá se alimentó hasta saciarse, es la figura de la humanidad, que al final de los tiempos se congregará en el Banquete de la Salvación del que ya había hablado Isaías (25,6); y del que habla Jesús (Lc.14,15.23).

Todos los que comieron quedaron satisfechos.  Jesús es el alimento, el pan que los hombres necesitamos, el único que puede saciar plenamente nuestra hambre, nuestro vacío interior, la sed de infinitud que sentimos.  Vayamos a Él.

A pesar de que los que comieron eran cinco mil hombres, recogieron doce cestas con trozos de pan y pedazos de pescado, de lo que había sobrado.

No se pueden desperdiciar los bienes, los dones de Dios.  No malgastemos el tiempo de que disponemos: “Sepan aprovechar el tiempo presente” (Ef.5,16).  “Lo  que quiero decir, hermanos, es esto: el tiempo se hace corto” (1Co.7,29).

Acerquémonos a la Eucaristía, a comer el Verdadero Pan del Cielo, que el  Padre Dios nos da (Jn.6,32).

9 DE ENEROTC "9 DE ENERO"
1Jn. 4,11-18
“En el amor no hay temor.  El amor perfecto echa fuera el temor, pues el temor mira el castigo.  Mientras uno teme no conoce el amor perfecto”.  Así se expresa hoy Juan.

En el Antiguo Testamento cuando Dios de alguna forma se manifiesta, su aparición crea temor, porque se piensa que ante la presencia de Dios, el hombre morirá.  Isaías, frente a la manifestación de Dios exclamó: “¡Ay de mí, estoy perdido... mis ojos han visto al Rey, YAHVEH de los Ejércitos” (6,5).

También inspira temor cuando manifiesta su fuerza y su poder.  Ejemplo, las diez plagas en Egipto: convierte el agua en sangre (Ex.7,20-21); las ranas cubren el país (Ex.8,2); los mosquitos inundan las casas (Ex.8,13); los tábanos (Ex.8,20); la peste hace morir a los animales de los egipcios (Ex.9,6); las úlceras y los tumores en hombres y animales (Ex.9,10); el granizo (Ex.9,25); las langostas (Ex.10,14); las tinieblas (Ex.10,22-23); y especialmente la muerte de los primogénitos (Ex.12,29-30).

Lo mismo sucede cuando las aguas del Mar Rojo, cubrieron los carros, los caballos y todo el ejército del Faraón, sin que escapara uno solo: “Aquel día YAHVEH, liberó a Israel del poder de los egipcios; e Israel vio a los egipcios muertos en la orilla del mar.  Israel vio los prodigios que YAHVEH había obrado contra Egipto.  El pueblo temió a YAHVEH” (Ex.14,30).

Algo parecido se da al pie del monte Sinaí.  El pueblo oía las voces, los truenos, los relámpagos y el sonido de las trompetas, y veía el cerro iluminado.  Temblando de miedo se mantenía a distancia (Ex.20,18).

Se concluye que el Señor hace temblar el corazón del hombre y la creación toda:  “YAHVEH es el verdadero Dios, el Dios viviente, el Rey eterno.  Cuando se enoja, tiembla la tierra, y las naciones no pueden aguantar su cólera” (Jer.10,10; Ez.38,20.etc.)

El temor que inspira, hace que el mismo YAHVEH pida al hombre no temer (Gen.15,1; Ex.20,20).  La presencia divina hace que el hombre que se siente acompañado por Dios no tema (Núm.14,9; Dt.1,29); y que nadie atente contra aquel a quien Dios le ha prometido su ayuda: “Ellos te declararán la guerra, pero no podrán vencerte, pues yo estoy contigo para acompañarte.  Palabra de YAHVEH” (Jer.1,19).

Frecuentemente se considera el temor de Dios, como motivo para un buen comportamiento moral y esta actitud como “piadosa”.  A la persona que así procede, se le tiene como temerosa de Dios o justa.  A esa persona, YAHVEH le enseña el camino y le da su amistad (Sal.25,12-14).

También se cree, que el que teme a Dios está bajo su protección, por eso el salmista dice, que el que teme a Dios y camina por sus senderos, recibirá su bendición y será feliz (Salmo 3).

Enseñanzas semejantes encontramos en el Libro del Eclesiástico o Sirácides (2,7-11.15-16).

El Libro de los Proverbios dice que: “El temor de YAHVEH, es fuente de sabiduría; sabiduría e instrucción no les interesa a los imbéciles” (1,7); y el salmista, afirma que: “El principio del saber es temer al Señor” (Sal.111,10).

El Libro de los Proverbios antes citado, menciona el temor de Dios como una bendición, que capacita a los pecadores para marchar por la vida, de manera justa y piadosa: “Entonces comprenderás el temor de YAHVEH y hallarás el conocimiento de Dios, pues Él da sabiduría, inteligencia, ciencia.  Él es auxilio, escudo y guarda tus sendas” (2,5-8).

En el Nuevo Testamento aparecen los mismos elementos que encontramos en el Antiguo.  Aquí también las manifestaciones divinas van acompañadas con un “no temas” (Mt.28,5.10; Lc.1,12-13.30; 2,10; 5,10.etc.).  Pero en honor a la verdad, el temor de Dios tiene un papel menos importante.

A diferencia de YAHVEH en el Antiguo Testamento, Jesús no inspira temor.  Aparece como la encarnación del amor, la bondad, la compasión, la misericordia, la ternura, el perdón.

Se destacan sin embargo, algunos pasajes en que el temor -según la mentalidad del A.T.- ante la persona de Cristo, son como una confesión implícita de su divinidad, que es lo que se pretende poner de relieve (Mt.9,8; 17,6; 27,54; 28,8; Mc.4,41; 5,33; Lc.5,8-10; 8,25.etc.).

En un indeterminado momento, Jesús dijo a sus discípulos: “No teman a los que sólo pueden matar el cuerpo, pero no el alma; teman más bien al que puede echar el alma y el cuerpo al infierno” (Mt.10,28; Lc.12,5).  Este parecería ser el único lugar donde Jesús habló de temer, en el sentido que encontramos repetidamente en el Antiguo Testamento.  Cuando Jesús habla de temer a Dios, lo que pretende, es que el hombre respete a Dios.  El respeto es lo contrario del miedo, pues el respeto es la actitud de una persona libre.  Pedro dice en su Primera Carta (2,17) “respeten entonces a todos... y respeten al que gobierna”.
Para nosotros hijos adoptivos de Dios, que tenemos todo el derecho de llamarlo ABBA -papito- (Rom.8,15), no tiene sentido, ni explicación, un espíritu de temor servil.  “Porque el que teme, no es perfecto en el amor” (1Jn.4,17).  

Dios no quiere ser temido, sino amado y esto lo manifiesta clara, perfecta y plenamente, a través de su Hijo Jesucristo, la expresión más bella de su amor.

Mc. 6,45-52
Después de haber saciado el hambre de cinco mil hombres, con cinco panes y dos pescados, Jesús mandó a sus discípulos subir a la barca y dirigirse a Betsaida, donde deberían esperarlo.

Muy probablemente la razón de este mandato, sea el entusiasmo desbordante que despertó entre la multitud aquel signo extraordinario realizado por Jesús: “Al ver esta señal que hizo Jesús, los hombres decían: Este es ciertamente el profeta que ha de venir al mundo.  Pero Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para proclamarlo rey, y, nuevamente huyó a la montaña” (Jn.6,14-15).  Así describe Juan la reacción exultante de la multitud.  Probablemente los mismos discípulos de Jesús participaban de aquella euforia y manera de pensar, y estarían dispuestos a apoyar la iniciativa de proclamarlo rey.  Jesús en cambio, pensaba de forma diferente: “Sus proyectos no son los míos y mis caminos no son los mismos de ustedes” (Is.55,8).  Él no es un Mesías político, ni ha venido para ser rey de un pequeño y pobre pueblo, sometido además al César de Roma.  Él es el Rey de reyes y Señor de señores (Ap.17,14).  El que reinará eternamente (2Sam.7,16).  Él es sin duda, el Pastor repetidamente prometido por Dios (Jer.23,5-5).

Después de despedir a los discípulos, Jesús subió al monte a orar.  Algo que hace continuamente.  Los Evangelistas dicen que se retiraba a lugares solitarios y tranquilos, al anochecer o a la madrugada, para hacer oración (Mt.14,23; Mc.1,35; 6,46; Lc.6,12.etc.).  Para Él es una necesidad encontrarse y hablar con Aquél que tanto Le ama (Mt.3,17; Lc.3,22; 9,35.etc.), y al que Él obedece (Lc.22,42; Jn.6,38.etc.)

La oración debe ser parte esencial de nuestra vida.  Jesús nos mandó orar siempre (Lc.18,1) y dijo que deberíamos hacerlo con fe y confianza, pues sin fe es imposible agradar a Dios (Heb.1,11,6; Mt.8,10; 9,28-29); humildad (Lc.18,9-14); perseverancia (Lc.11,5-13); con arrepentimiento y con voluntad de perdonar al que nos ha ofendido (Mt.6,12; Mc.11.25).

La oración será dirigida al Padre (Mt.6,6).  A Cristo el Señor (Lc.23,42-43; Jn.14,14). Al Espíritu Santo (Ef.6,18).  Presentada al Padre, en Nombre de Cristo (Jn.14,13), inspirada por el Espíritu Santo (Ef.6,18; 1Co.12,3).  Para orar no hacen falta muchas palabras (Mt.6,7-8).

Entrada ya la noche, Jesús estaba en tierra y los discípulos en la barca hacían frente al viento que les era contrario.  A la madrugada Jesús fue hacia sus discípulos caminando sobre el mar, como si fuera a pasar de largo.  Los discípulos, al verlo caminando sobre el mar, se llenaron de miedo y dijeron: “Es un fantasma”.  Él los tranquilizó diciéndoles: “Ánimo, no tengan miedo, soy yo”.
Seguramente los discípulos entendieron, que aquello no era una simple manifestación de poder sobre los elementos, sino que con esta acción, Jesús, quería enseñarles que en medio de las situaciones más difíciles y adversas que les tocara vivir, Él siempre estaría cerca para ayudarles a salir adelante; Él nunca los abandonaría, aunque siempre tendrían que luchar y enfrentarse a los obstáculos y dificultades, pues eso fortalecería su voluntad y le daría temple a sus espíritus.

Subió con ellos a la barca y cesó el viento.  Ellos quedaron asombrados, pues no acababan de ver los milagros de Jesús como signos (señales) de su divinidad.  Ellos no logran ver más allá de los hechos.  No profundizan, ni tienen la capacidad de descubrir, que se da en ellos la manifestación de un poder sobrenatural.  No se preguntan ¿por qué este hombre puede hacer tales portentos? ¿de dónde le viene tal poder?  Por eso tampoco entenderán cuando les hable de su pasión y muerte (Lc.18,34).  No será sino hasta después de su Resurrección que comienzan a creer y a darse cuenta, de que no habían comprendido las Escrituras (Jn.20,8-9).

Un día los Apóstoles dijeron a Jesús: “Señor auméntanos la fe” (Lc.17,5).  Al hacerse presente Jesús en la Eucaristía, también nosotros desde lo más hondo de nuestro corazón, hagamos la misma súplica.

10 DE ENEROTC "10 DE ENERO"
1Jn. 4,19-5,4
Juan dice: que no solamente nos llamamos hijos de Dios, sino que lo somos ya, desde aquí.  Aunque todavía no se ha manifestado lo que seremos al fin.  Pero ya lo sabemos: cuando Él se manifieste en su Gloria seremos semejantes a Él (1Jn.13,1-2).

Pablo afirma, que nosotros hemos recibido el Espíritu que nos hace hijos adoptivos de Dios y nos mueve a exclamar: “ABBA - PADRE” (Rom.8,15)

La adopción en general, es el acto gratuito por el que se toma a una persona extraña por hijo y heredero (Tomás de Aquino).  Aplicada a la vida sobrenatural, expresa la acción misteriosa por la que Dios hace hijo y heredero suyo al hombre que por la fe y el bautismo ha sido incorporado a Cristo, y participa en consecuencia de su muerte y resurrección (Rom.6,3-11;8,11;Ef.4,22-32).

Para entender en qué sentido habla Pablo de adopción, es necesario tener en cuenta la adopción humana y natural, con la que la adopción sobrenatural guarda cierta analogía.

En el Antiguo Testamento, YAHVEH aparece como padre del pueblo de Israel.  Él lo escogió, lo llamó a la existencia (lo formó); tuvo con él un cuidado y una protección especial, que exigían de parte de aquel pueblo obediencia y respeto filial.  “Así dice YAHVEH: Israel es mi hijo, mi primogénito”. (Ex.4,22).

Así habla Israel a Dios: “Tú eres nuestro padre, ya que Abrahán no nos reconoce e Israel no se acuerda de nosotros.  Mas Tú, YAHVEH, eres nuestro Padre, nuestro Redentor; así te hemos llamado siempre”. (Is.63,16).

La paternidad de Dios para con Israel se asienta en las relaciones derivadas de la elección, de la Alianza hecha entre ellos y de las promesas de Dios a su pueblo.

Al justo y al rey también se les aplica el título de “hijos de Dios”.  “Clamé al Señor: Señor tú eres mi Padre, el que me salva; no me abandones en el día de la prueba”. (Eclo.51,14).  “Yo seré para él un Padre y él será para mí un hijo.  Si hace mal yo lo corregiré y le pegaré como se hace con los niños, pero lo seguiré queriendo”. (2Sam.7,14;Sal.89,27-28.etc.).

La filiación divina del Mesías aparece clara en el Salmo 2.7-8.  “Anunciaré el decreto del Señor, pues Él me ha dicho: Tú eres hijo mío; hoy te he dado la vida.  Pídeme y serán tu herencia todas las naciones, tu propiedad los confines de la tierra”.
En el Nuevo Testamento, es Pablo el primero en emplear el término adopción, y expresa con él, la intimidad de relaciones que se establecen entre Dios y cada uno de los bautizados por su incorporación a Cristo: “Pues todos aquellos a los que conduce el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.  Ustedes no recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor, sino que recibieron el Espíritu que los hace hijos adoptivos; y que los mueve a exclamar: ABBA - PADRE. El mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios”.  (Rom.8,14-16).

Hoy hemos oído a Juan decir:  “Todo el que cree que Jesús es el Cristo, ha nacido de Dios”.  Pablo lo único que hace es sacar la consecuencia obvia: “Si somos hijos, somos también herederos.  Nuestra será la herencia y la compartiremos con Cristo”.  (Rom.8,17).  “Así pues ya no eres esclavo, sino hijo, y por eso recibirás la herencia por la gracia de Dios”.  (Gál.4,7).

Es gracias a Cristo, la fe y el bautismo, que hemos llegado a ser hijos adoptivos de Dios.  Por eso Santiago dice: “El nos dio vida como a hijos suyos por su sola decisión, por la Palabra de la Verdad, para que fuéramos entre todas sus criaturas propiamente suyos”.  (1,18).  Y es el mismo Juan el que confirma que es gracias a la fe en Cristo, que nos convertimos en hijos de Dios: “Pero a todos los que le recibieron, les concedió ser hijos de Dios: éstos son los que creen en su Nombre.  Pues aquí se nace sin unión física, ni deseo carnal, ni querer del hombre: éstos han nacido de Dios”.  (Jn.1,12-13).

Jesús llama a sus discípulos, a los que cumplen la voluntad de su Padre, hermanos (Jn.20,17;Mt.12,50).

Pablo amplía todavía más: “A los que de antemano conoció, también los destinó a ser como su Hijo y semejantes a Él, a fin de que Él sea el primogénito en medio de numerosos hermanos”.  (Rom.8,29).

La adopción divina es totalmente distinta de la jurídica y natural, pues con aquélla, Dios a los que adopta, los hace participar de su propia naturaleza.  En la jurídica en cambio, se recibe como hijo a alguien que jamás lo será por naturaleza.  Alguien que no lleva la sangre, ni la masa hereditaria, es decir, ciertas características físicas como el color de la piel, el cabello, la estatura o la estructura del cuerpo, etc.  E incluso ciertas características síquicas, como el talento artístico, matemático, etc. o ciertos defectos y predisposiciones a determinadas enfermedades de aquellos que lo han adoptado.  Alguien que por naturaleza siempre será diferente.

La adopción divina se da por elección, por gracia: “Este con su propia grandeza y poder nos entregó la promesa más extraordinaria y preciosa, para que ustedes lleguen a participar de la naturaleza divina”.  (2Pe.1,4).  Participamos por tanto de lo que es propio de Dios: Su vida y Su naturaleza.

Pablo dice algo que ilumina esto: “En efecto si a ti te cortaron del olivo silvestre del que formabas parte, y a pesar de ser una especie diferente te injertaron en el olivo bueno...” (Rom.11,24) quiere decir entonces, que nuestra adopción es distinta de la meramente jurídica y natural.

Esta adopción nos exige manifestar en nosotros las características de nuestro Padre: “Dios es amor” (1Jn.4,8.16); “bondad” (Ef.2,7;Ti.3,4.etc.); “misericordia” (Ex.34,6-7;2Co.1,3.etc.).  Por eso Jesús nos dice: “Sean misericordiosos, como es misericordioso el Padre de ustedes”. (Lc.6,36).

Por medio de Cristo, la fe y el bautismo, todos los hombres sin distinción de raza y condición, pueden llegar a ser hijos adoptivos de Dios.  El distintivo de los hijos de Dios, no es precisamente la pertenencia externa y jurídica a la Iglesia de Jesús, sino el estado de gracia totalmente incompatible con el pecado que es el distintivo de los hijos del Diablo: “Los hijos de Dios y los del Diablo se reconocen en esto: el que no obra la justicia no es de Dios, y tampoco el que no ama a su hermano”.  (1Jn.3,10).

Esforcémonos entonces por vivir limpios de pecado y en amar a los hermanos, para ser plenamente hijos de Dios.

Lc. 4,14-22a
Impulsado por el Espíritu Santo, que lo ha ungido (Mc.3,16), Jesús volvió a Galilea (su pequeña patria), enseñaba en sus sinagogas y todos lo admiraban.

Llegó a Nazareth su pueblo donde se había criado, y como era su costumbre el sábado fue y entró a la sinagoga.

El sábado era el día del descanso, el día dedicado a honrar a Dios de manera especial, así lo había mandado Dios (Ex.20,8-11).  La celebración en la sinagoga comenzaba con la recitación de la Shema, que era el resumen de los preceptos de Dios y las dieciocho bendiciones.  Algo así como el “credo” del judío.  Después se leía un pasaje o fragmento de los Libros de la Ley (Gén., Ex., Lv., Nú., y Dt.) que era explicado y comentado por un doctor de la ley.  Se leía también un texto de los Libros de los profetas, que podía hacerlo cualesquiera de los asistentes que conociera bien las Escrituras, que tuviera por lo menos treinta años.  Éste debía comentar el texto leído.

Jesús que tiene una clara preocupación por enseñar al pueblo, se sirve de la sinagoga para hacerlo (Mt.4,23;Mc.1,39;6,2.etc.).  Lo mismo hará después Pablo (He.9,20;13,5;17,17;19,8.etc.)

La celebración terminaba con la bendición con que Aarón, sus hijos y los sacerdotes debían bendecir al pueblo: “YAHVEH te bendiga y te guarde, YAHVEH haga resplandecer su rostro sobre ti y te conceda lo que pides, vuelva hacia ti su rostro y te dé la paz”.  (Núm.6,22-26).  Todos los asistentes debían responder: “Amén”.
Jesús solicitó al jefe de la sinagoga, hacer la segunda lectura y tomó el rollo del profeta Isaías.  Leyó este pasaje: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.  Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad y a los ciegos la vista.  Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor”.  Todos los asistentes tenían los ojos fijos en Él y Él les dijo: Hoy se cumple esta Escritura, esta profecía que acaban de oír.  Se cumple en Él, pues Él es el Ungido, el Mesías, el Enviado, que Dios había prometido.

Lo ha enviado en primer lugar, a evangelizar a los pobres.  Pobres aquí, según la tradición del Antiguo Testamento y la predicación de Jesús (Mt.5,3), son los radicalmente humildes, los que se han vaciado de sí mismos para llenarse de Dios, en el que confían plenamente y del que todo lo esperan.

El profeta no habla aquí de una liberación meramente temporal, se refiere a una liberación trascendente que en último término, es la liberación del pecado y de la maldad, representada y significada en la vista que da Jesús a los ciegos, y en la libertad a los que están privados de ella, dominados por la perversidad.

Ceguera y opresión, que es en definitiva, la esclavitud a la que nos somete el demonio.

Juan Crisóstomo, al comentar el Salmo 125, dice: 

“La cautividad es sensible cuando procede de enemigos corporales, pero es peor la cautividad espiritual, ya que el pecado produce la más dura tiranía, manda el mal y confunde a los que le obedecen: de esta cárcel espiritual nos sacó Jesucristo”. (Catena Aurea).
El texto refleja además la preocupación que Jesús tiene por los más pequeños, pobres y necesitados.  La Constitución Dogmática sobre la Iglesia (Lumen Gentium 8), nos recuerda que ésta debe ser la actitud de toda la Iglesia, de todos los cristianos:

“Así la Iglesia, aunque para cumplir su misión precisa de recursos humanos, no está constituida para buscar la gloria terrestre, sino para propagar la humildad y abnegación también con su ejemplo.  Cristo fue enviado por el Padre a “evangelizar, buscar y salvar lo que había perecido” (Lc.19,10); de manera semejante la Iglesia abraza con amor a todos los afligidos por la debilidad humana; más aún, reconoce en los pobres y en los que sufren la imagen de su Fundador pobre y sufriente, se esfuerza por aliviar sus necesidades, y pretende servir en ellos a Cristo.”
“El año de gracia del Señor”, al que Isaías se refiere, es el año Jubilar judío, ordenado por Dios en la ley de Moisés (Lv.25,8-16); que debía celebrarse cada cincuenta años.

En su apertura se hacía resonar el cuerno y en él, los esclavos recobraban su libertad y se recobraban las propiedades empeñadas.  El año Jubilar fue como un intento utópico de establecer un orden social más justo e igualitario.

El profeta alude al año Jubilar, como símbolo de la libertad y redención que traería el Mesías.  El tiempo que transcurre entre la muerte y la resurrección de Cristo y el final del mundo, es el año Jubilar o de gracia, el tiempo de la misericordia y de la Redención, que llegará a su plenitud en la vida eterna.

El día de la retribución, será para los que se acogen a Cristo, el día de la salvación, el día de la venida de Cristo al final de los tiempos (Lc.21,27-28).  Para los que lo rechazan en cambio, será el día de la condenación.  Ese día el Rey, Jesús, dará a cada uno la recompensa o el castigo merecido (Mt.25,34-46).

Una vez leído el texto, Jesús enrolló el libro, se sentó y dijo: “Hoy se ha cumplido esta Escritura que acaban de oír”.  Jesús deja claro que esta profecía, como muchas otras del Antiguo Testamento, se refieren a Él y en Él se cumplen a cabalidad (Lc.24,44-48).

Mientras Jesús no los reprocha, ni les reclama una actitud de conversión, todos los asistentes a la sinagoga lo admiraban, y aprobaban lo que decía.  Aprobación y admiración que será fugaz y efímera, pues muy pronto se tornará en claro rechazo, con intentos homicidas.

Conscientes de que somos hijos de Dios y hermanos de Jesús, celebremos la Eucaristía, nuestra acción de gracias.

11 DE ENEROTC "11 DE ENERO"
1Jn. 5,5-6.8-13
“¿Quién es el que vence al mundo, 

sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?”
La comunidad cristiana de los primeros tiempos, al llamar a Jesús Hijo de Dios, quería expresar su creencia en la divinidad de Jesús.

Algunas fórmulas de fe expresaban esta creencia:  “Esta Buena Nueva, anunciada de antemano por los profetas en las Sagradas Escrituras, se refiere a su Hijo, que nació de la descendencia de David según la carne y que al resucitar de entre los muertos, fue constituido Hijo de Dios con poder, por obra del Espíritu Santo” (Rom.1,2-4).

Lo mismo encontramos en la Carta a los Hebreos: “Tenemos nosotros un supremo sacerdote que alcanzó entrar en el cielo, Jesús, el Hijo de Dios” (4,14).

Añadamos un testimonio más: “Si alguno reconoce que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios” (1Jn.4,15).

   Jesús se llama a Sí mismo “Hijo de Dios”: En el Evangelio de Juan, Jesús repetidas veces se llama a Sí mismo Hijo de Dios: “Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo Único, para que todo el que crea en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna.  Dios no mandó a su Hijo a este mundo para condenar al mundo sino para salvarlo.  El que cree en Él no se pierde; pero el que no cree ya se ha condenado, por no creerle al Hijo Único de Dios” (Jn.3,16-18).  “Sepan que viene la hora, y ya estamos en ella, en la que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la escuchen tendrán vida” (Jn.5,25).  “Si el Padre me ha consagrado y enviado al mundo, ¿no puedo decir que soy Hijo de Dios sin insultar a Dios?”  (Jn.10,36). etc.

   Pero además se llama “Hijo Único” de Dios: “Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo Único” (Jn.3,16).  “El que cree en Él no se pierde; pero el que no cree ya se ha condenado, por no creerle al Hijo Único de Dios” (Jn.3,18).etc.

   O lisa y llanamente “Hijo”: “El Padre ama al Hijo y pone todas las cosas en sus manos.  El que cree al Hijo tiene vida” (Jn.3,35-36).  “El Hijo no puede hacer nada por su propia cuenta, sino lo que ve hacer al Padre...”  (Jn.5,19-23).  “La voluntad de mi Padre es que todo hombre que ve al Hijo y cree en Él tenga la vida eterna y Yo lo resucitaré en el último día” (Jn.6,40).etc.

    Jesús dice que Él es uno con el Padre: “Padre Santo guárdalos en tu nombre a los que me diste, para que todos sean uno como nosotros” (Jn.17,11).  “Que todos sean uno como Tú Padre, estás en Mí, y Yo en Ti” (Jn.17,21).  “Así seré Yo en ellos y Tú en Mí” (Jn.17,23).etc.

    Dice, que Él está en el Padre y el Padre en Él: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en Mí” (Jn.14,11; 10,30); y todas las cosas las ha puesto en mis manos: “El Padre ama al Hijo y pone todas las cosas en sus manos” (Jn.3,35).   “Él sabía que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos” (Jn.13.3).etc.

    Jesús actúa con el poder del Padre: “El Padre ama al Hijo y pone todas las cosas en sus manos” (Jn.3,35).   “Tengo una recomendación que vale más que la de Juan: son las obras que el Padre me encomendó hacer” (Jn.5,36).

    Siempre hace la voluntad del Padre:   “El Hijo no puede hacer nada por su propia cuenta, sino lo que ve hacer al Padre” (Jn.5,19).   “Yo no puedo hacer nada por mi propia cuenta” (Jn.5,30).  “Porque yo he bajado del cielo, no para hacer mi propia voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado” (Jn.6,38). etc.

Si en alguna ocasión no utiliza formalmente la expresión “Hijo de Dios”, sí se llama el “Hijo”, haciendo la distinción entre Él y los demás judíos (Mt.17,24-27).

En la discusión a propósito del Salmo 110, reivindica ser el Hijo de alguien más grande que David:   “El mismo David movido por el Espíritu Santo lo llama “su Señor”. ¿Cómo entonces puede ser hijo suyo?”  (Mc.12,37).

Aparece clara la conciencia que Jesús tiene de su propia filiación divina al decir: “Mi Padre puso todas las cosas en mis manos” (Mt.11,27; Lc.10,22).  No se presenta como “Hijo” al lado del Padre, es decir de Dios, sino que habla de un conocimiento del Padre, absolutamente superior a cualquier otro conocimiento.  Él siempre hace la distinción entre “mi Padre y el Padre de ustedes” (Jn.20,17).  Su relación con Dios es totalmente de distinta naturaleza, a la de los demás hombres.

    Pablo: por su obra redentora, prefiere llamar a Jesús, “Señor”, pero también lo llama Hijo de Dios: “Dios, que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a conceder con Él cualquier cosa?”  (Rom.8,32).   “Si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, cuánto más ahora, ya reconciliados, seremos salvados por su vida” (Rom.5,10).   “Ustedes son hijos; por esta razón Dios mandó a nuestros corazones el Espíritu de su propio Hijo, que clama: ¡Abba!, ¡Padre!”  (Gál.4,6).  Como primogénito, Pablo dice que Jesús es la imagen del Dios que no se puede ver (Col.1,15), y que nosotros estamos predestinados a ser sus hermanos:   “A los que de antemano conoció, también los destinó a ser como su Hijo y semejantes a Él, a fin de que sea el primogénito en medio de numerosos hermanos” (Rom.8,29).

    Para el autor de la Carta a los Hebreos: Jesús es sencillamente el Hijo de Dios y por tanto el resplandor de la Gloria del Padre (1,1-3), que está por encima de los ángeles (2,7-9); más grande que Moisés (3,1-6).  Él es el Salvador de todos los hombres (2,10-15).

Creer que Jesús es el Hijo de Dios, se fundamenta en los propios testimonios y pruebas que Jesús da a través de sus milagros y de su propia resurrección. 

Podemos todavía añadir que afirman que Jesús es el Hijo de Dios:

(1)  El ángel:  en la Anunciación (Lc.1,34-35)

(2)  Los demonios: (Lc.4,40-40; 8,26-29)

(3)  Las gentes: (Jn.3,34-36; 1,14.18-19; 2,49; Mt.16,16-17.etc).

(4)  Jesús mismo como ya lo hemos visto: (Lc.4,48-49; Mt.16,27;18,19; Mc.8,38; 14,36.etc).

(5)  El Padre: (Mt.4,16; 17,5).

Lc. 5,12-26
Este pasaje del Evangelio siempre me impresiona grandemente por la profunda fe y enorme confianza, que hay en el corazón del leproso.  Un hombre que vive en medio de la miseria y el dolor.  Completamente marginado de su familia y de la sociedad, pero que a pesar de todo eso, no pierde la tranquilidad y serenidad de espíritu.  Su oración, por otra parte, es un modelo a tener siempre presente.

En primer lugar, es una oración muy breve, que sólo tiene cinco palabras: “Señor si quieres, puedes limpiarme”.  Para que la oración sea escuchada y atendida, no son necesarias muchas palabras: “Al orar no multipliquen las palabras, como hacen los paganos que piensan que por mucho hablar serán atendidos: Ustedes no oren de ese modo, porque antes de que pidan, el Padre sabe lo que necesitan”  (Mt.6,7-8).

No pretende forzar la voluntad de Jesús: “Señor, si quieres”.  Está dispuesto a aceptar lo que Jesús decida, a hacer su voluntad con la misma disposición de ánimo y espíritu, sea cual fuere lo que Jesús decida.

Esta oración nos hace evocar la de Jesús en el huerto:   “Padre, si quieres aparta de Mí esta prueba.  Sin embargo que no se haga mi voluntad sino la tuya” (Lc.22,42).

El leproso está seguro del poder de Jesús: “Tú puedes”.  La misma seguridad que el salmista tiene de la omnipotencia de Dios: “El Señor hace cuanto quiere en el cielo y en la tierra, el mar y los abismos” (Sal.135,6).

El leproso sabe que Jesús, siempre se compadece del que sufre y padece alguna desgracia o calamidad, para aliviarlo y ayudarle a salir de ella (Mt.9,36; 14,14; Mc.6,34; 8,2), por eso se conforma con exponerle su necesidad.  “Antes de que ustedes pidan, el Padre sabe lo que necesitan” (Mt.6,8).

El Señor Jesús, que no puede resistirse a una oración hecha con profunda fe, fe que siempre exigía como condición fundamental para otorgar sus bienes y favores (Mt.9,22; 15,28; Mc.10,51; Lc.7,50.etc.); fe que también será condición indispensable para alcanzar la salvación.   “Al final alcanzarán como premio de su fe la salvación de sus almas” (1Pe.1,9); extendió inmediatamente la mano y lo tocó diciendo: “Quiero, queda limpio”.
Nadie puede negar que la oración del leproso fue eficaz. ¿Qué sentiría aquel hombre tantas veces rechazado por su enfermedad, maloliente y de aspecto repugnante, al ser tocado por la mano amorosa de Jesús?  El aspecto del leproso, nos hace recordar inmediatamente al profeta Isaías en su cuarto Canto al Siervo de YAHVEH.  Al describir al Mesías paciente que carga con nuestras dolencias y dolores, azotado por Dios, castigado y humillado, dice: “no tenía gracia ni belleza,... no era simpático.  Despreciado y tenido como la basura de los hombres, semejante a aquellos a los que se les vuelve la cara, estaba despreciado y no hemos hecho caso de él” (Is.53,2-3).

Sin ningún reparo, la mano de Jesús se posó sobre aquel hombre.  La misma mano que se ha extendido repetidas veces para ayudar a los hombres.  Ha curado de la fiebre a la suegra de Pedro (Mt.8,15); levantó de su féretro a la hija del jefe de la Sinagoga (Mc.5,23.41-42); le devuelve la vista al ciego de Betsaida (Mc.8,22-25).  También bendice a los niños: “Jesús los abrazaba y luego ponía sus manos sobre ellos para bendecirlos” (Mc.10,16).etc.

La misma mano que más tarde será taladrada al clavarlo en la Cruz y que mostrara a sus discípulos y a Tomás después de su Resurrección: “Después de saludarlos les mostró las manos...” (Jn.20,20).  “Tomás ven aquí, mira mis manos...”  (Jn.20,27).

La lepra era en Israel la imagen del pecado y el leproso la imagen del pecador (Lc.13,43-44). ¿Quién puede decir que no ha sido contagiado por esta enfermedad? ¡Nadie! (Jn.8,7).

Ya desde el Antiguo Testamento el Salmista decía que el Señor conoce de qué estamos hechos, se acuerda de que somos barro, tendemos al mal y por eso, es con nosotros compasivo y misericordioso (Sal.103,14).  Pablo afirma en la Carta a los Romanos: “No entiendo lo que me pasa, pues no hago el bien que desearía, sino más bien el mal que detesto.  Ahora bien, si hago lo que no quisiera, reconozco que la ley es buena, pero en este caso, no soy yo quien obra el mal sino el pecado que está dentro de mí... De hecho no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.  Por lo tanto, si hago lo que no quiero, no soy yo quien está haciendo el mal, sino el pecado que está dentro de mí” (Rom.7,15-25).

Lo primero que se le exige al enfermo para ser curado es reconocer que está enfermo; reconozcamos nuestra enfermedad: “Si decimos nosotros que no hemos pecado nos engañamos a nosotros mismos... Decir que no hemos pecado, sería afirmar que Dios miente” (1Jn.7,8.10).

Acerquémonos como el leproso, al único que puede limpiarnos de esta enfermedad y perdonar nuestro pecado (Lc.5,20; Col.2,13-14; 1Jn.1,9.etc.)

Al celebrar la Eucaristía, en la que Jesús se ofrece al Padre amorosamente, pidamos al Padre aplacar su enojo, nos conceda la gracia y el don de la penitencia y perdone nuestros muchos pecados.

12 DE ENEROTC "12 DE ENERO"
1Jn. 5,14-21
“Hijos míos, guárdense de los ídolos”
Idolatría, literalmente significa culto a los ídolos y falsas divinidades.  La palabra idolatría puede tener un sentido equívoco: culto ilícito al Dios de Israel, por medio de imágenes o culto a los dioses falsos.  Este último significado es el más frecuente, y consiste en tributar a los ídolos, imágenes de dioses inexistentes, puestos en lugar del verdadero Dios, el homenaje cultual, soberano y absoluto, que es debido únicamente al Dios verdadero.

La Biblia nos enseña, que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios (Gen.1,26-27), con quien tenía una relación cercana (Gen.3,8-13); y que el monoteísmo, fe en un sólo y único Dios trascendente y personal, fue la religión primitiva de la humanidad.  Hay quienes niegan la historicidad de los Libros Sagrados y afirman que la idolatría en sus diferentes formas, fue anterior al monoteísmo.  Según esto, la religión de Israel, siguió el mismo proceso de desarrollo y perfeccionamiento de las demás religiones.

A nosotros la Sagrada Escritura, nos enseña que en el pueblo de Israel el monoteísmo fue anterior a la idolatría, lo mismo que la elevación del hombre al conocimiento de ciertas verdades primordiales, como la existencia de un solo Dios, que se reveló desde el principio y que continúa proyectando su luz y su amor sobre el hombre aún después del pecado.

La misma historia confirma esta doctrina, al demostrar una degeneración creciente en las religiones.  Solamente el judaísmo, el cristianismo y el mahometanismo, son religiones monoteístas.

Si el monoteísmo fue la religión primitiva de la humanidad, la idolatría, no puede salir de él, de la misma manera que el error no puede tener su origen en la verdad, a no ser por la negación o ignorancia.

Si la decadencia o depravación de la religión primitiva es causa de la idolatría, la razón última hay que buscarla en el pecado original, que oscureció la inteligencia del hombre y torció su voluntad.

Aún persistiendo la idea de un Dios trascendente en los cultos idolátricos, el desequilibrio en la naturaleza humana que introdujo el pecado, indujo bien pronto al hombre, sometido a otras influencias psicológicas, a la práctica de la idolatría.  La Biblia dice que los antepasados de Abrahán adoraban a los dioses de Mesopotamia (Jos.24,2.14-15; Jdt.5,7-8) y que YAHVEH escogió a Abrahán, para conservar el monoteísmo (Gen.12,1), que volvió a estar en un grave peligro durante la permanencia de los hebreos en Egipto (Ez.23,7.19-21).

Dios tuvo que intervenir de nuevo para proteger la verdadera religión con leyes bien precisas (Ex.20,2-5.22-23; 24,17; Lv.26,1; Dt.4,15-16.23; 5,6-9; 27,15.etc.) Pero los hábitos de sus antepasados y el ambiente y el estilo de vida de los cananeos, con una civilización avanzada, ejercía una seducción extraordinaria en los inmigrantes hebreos, que se convertía en una permanente tentación, lo que origina la casi constante defección del pueblo hebreo, a pesar de la denuncia y condena continua de los profetas y de los castigos divinos, para volverlo a la pureza del culto monoteísta.

A esto habrá que añadir posteriormente, el ejemplo de los reyes y el prestigio; lujo y fausto del templo de todos los dioses asirios y caldeos.

La apostasía de Salomón fue la causa de la división del reino que su padre David había logrado unificar (1Re.11,3-13). El reino del norte, el reino de Israel se entregó oficial y abiertamente a la idolatría, en los santuarios de Betel y Dan (1Re.12,26-32). Este pecado le trajo más tarde la ruina con la invasión y deportación a Asiria (2Re.17,3-41).

El reino de Judá procedió de manera semejante, ni siquiera los reyes que son alabados por su piedad, excepción hecha de Ezequías y Josías (2Re.16,20-21; 21,23-24;23,30) se atrevieron a suprimir el Bamot, probablemente un santuario dedicado a Baal donde se ofrecía un culto idolátrico.  Bajo el rey Acaz (2Re.16,1-20) y particularmente bajo su nieto Manases (2Re.21,1-21), se llega a un sincretismo, a una percepción global e indiferenciada, que abre el período de una grave crisis religiosa, que se extenderá salvo el reinado de Josías, hasta la destrucción de Jerusalén.

Fue la cautividad, la que purificó a los desterrados y esto influyó grandemente para que a su retorno a la tierra que el Señor les había dado en posesión definitiva, la idolatría propiamente dicha, no fuera ya tan notoria.

El Nuevo Testamento habla repetidas veces de la idolatría (He.15,20; 21,25; 1Co.8.4.10; 10,14; 12,2.etc.).

Pablo, en la Carta a los Romanos, dice que los hombres, en vez de reconocer a Dios su creador a través de la naturaleza su obra magnífica, se apartaron de Él y llegaron a caer en representaciones idolátricas repugnantes y en comportamientos degradantes (1,18-23).

Los dioses paganos y sus imágenes no son dioses:  “En otro tiempo no conocían a Dios y sirvieron a los que no son dioses” (Gál.4,8), sino ídolos que no tienen ningún poder (He.7,41; 15,20; Rom.2,22; 1Co.8,47.etc.), y lo que es peor son expresión de la insensatez humana (Rom.1,23).

El culto que se da a los ídolos dice la Sagrada Escritura, se da a los demonios (Dt.32,17; Sal.106,37; Bar.4,7; 1Co.10,19-21; Ap.9,20).  Pablo dice que la idolatría es fruto de la carne (Gál.5,19-20) y que se ha de rechazar y eludir.  Hoy quizá no se pueda hablar de idolatría en sentido estricto y literal, pero sin duda lo podemos hacer en sentido simbólico, pues cuando el hombre se vuelve siervo de realidades degradantes se vuelve idólatra.  El hombre moderno encuentra a cada paso una gama extraordinaria de atrayentes ídolos: el poder, la sensualidad y las relaciones sexuales ilícitas, la codicia (Col.3,5); la avaricia (Ef.5,5); la injusticia; el afán de dinero (Mt.6,24); el hedonismo, la tecnología, el utilitarismo, etc.  Todo esto es idolatría y lleva a la muerte (Fil.3,19), en cambio las obras del Espíritu conducen a la vida (Rom.6,21-22).

Jn. 3,22-30
Con motivo de la Pascua ya cercana, Jesús subió a Jerusalén (Jn.2,13).  Pasada la fiesta se fue con sus discípulos a Judea.  Después de algunos días, comenzó a bautizar.

Juan el Bautista, también bautizaba en aquella región.  Él mismo había anunciado que Jesús bautizaría con Espíritu Santo (Mt.3,11; Jn.1,33) que aquel bautismo sería superior al suyo, pues él sólo bautizaba con agua llamando a la conversión para alcanzar el perdón de los pecados.  Seguramente todos los que oyeron a Juan decir esto, buscarían a Jesús para ser bautizados por Él y recibir el Espíritu que sólo Él podía comunicar.

Más adelante, Juan el Evangelista, dice que, “los fariseos se enteraron de que Jesús bautizaba y atraía más discípulos que Juan (aunque Jesús no bautizaba personalmente, sino sus discípulos)” (Jn.4,2).

Probablemente Jesús sí bautizó personalmente a algunos, pero Él sabía que primero debía dedicarse a enseñar: “Sigamos más allá y vamos a los pueblos vecinos y yo predicaré también allí.  He salido para esto precisamente” (Mc.1,38).  Pablo dirá más adelante: “Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar su Evangelio” (1Co.1,17).  De manera que seguramente fueron sus discípulos los que bautizaban en su Nombre y con su autoridad.  Siempre era el bautismo de Jesús aunque no fuera Él el que lo impartiera.  La Iglesia dice que “por la unción del Espíritu Santo, los presbíteros quedan sellados con un carácter especial, que los configura así con Cristo sacerdote, de tal modo que puedan obrar como en persona de Cristo Cabeza” (Decreto Sobre el Ministerio y Vida de los Presbíteros No. 2).
A los discípulos del Bautista que bautizaba en Enón cerca de Salín, parece que no les agradó que Jesús bautizara y que la gente dejando a su maestro, se fuera tras de Aquel Maestro advenedizo.

Esto ocasionó algunas discusiones con algunos judíos que siendo seguidores de Juan, de pronto se marchaban, defeccionando, tras Jesús y a los que consideraban poco leales a su maestro, cuando no los despreciaran como traidores.   Juan Bautista seguramente no dejó de bautizar, porque eso le daba la oportunidad de preparar y de encaminar hacia Jesús a los que a él llegaban y además para evitar que su retirada fuera a ser causa de animosidad de sus propios discípulos contra Jesús, al que considerarían culpable de que su maestro perdiera importancia y prestigio.

Los discípulos de Juan repetidas veces le habían oído decir que él tan sólo era el precursor, el que preparaba los caminos al que vendría (Is.40,3; Mal.3,1; Mc.1,2), que él no era el Cristo (Jn.1,20), ni Elías (Jn.1,21), ni el profeta (Jn.1,22).  Él es la voz que grita en el desierto: Enderecen el camino del Señor (Jn.1,23).

También les ha dicho que él bautiza sólo con agua, pero que en medio de ellos hay alguien al que no conocen, y al que él no es digno ni de desatarle la correa de sus sandalias (Jn.1,27).  Ese que él anuncia bautizará con Espíritu Santo y fuego (Mt.3,11), viene detrás de él, pero está delante de él porque existía antes que él (Jn.1,30); además les ha dado testimonio de que sobre Él ha descendido el Espíritu Santo, para quedarse en Él (Jn.1,33), y que es el elegido de Dios (Jn.1,34).

A pesar de todo esto, los discípulos de Juan sintieron envidia de Aquél al que su maestro tanto había elogiado. ¿Qué sucedería si por su causa o por su culpa ellos creyeran que su maestro había dejado de bautizar?

No dejan de traslucir cierto resentimiento contra Jesús, las palabras que estos hombres le dijeron a Juan: “Maestro, ese que estaba contigo al otro lado del Jordán, y en cuyo favor hablaste, se ha puesto también a bautizar, y todos van donde él”.  Casi parecería que buscan despertar en Juan, la misma emulación que hay en ellos al sentirse preteridos.

Las mismas palabras por ellos dichas parecerían querer encender en el corazón del Bautista un sentimiento de rechazo: le dicen “Maestro”, para hacerle sentirse importante.  “Ese”, no le llaman por su nombre, la expresión casi suena despectiva, “que estaba contigo”.  No Aquél con quién tú estabas.  Parecería que consideran a Jesús, inferior a Juan.  Ese que ha venido a ti y que ha tenido el honor de que tú lo bautizaras y lo recomendaras (Mt.3,13).  Ese que por ti ha sido conocido, del que tú has dado testimonio, ingrato, se olvida y se aprovecha de tu generosidad y despreciándote se pone a bautizar. 

¡Ojalá! nunca se dieran en la Iglesia comportamientos semejantes.  Se supone que todos trabajamos por hacer que los hombres conozcan a Cristo, lo amen y lo glorifiquen.  Él es el único realmente importante.  Nosotros siempre debemos tener los mismos sentimientos de Juan: “Es necesario que él crezca y que yo disminuya” (Jn.3,30).

Juan con la mayor serenidad y tranquilidad, les respondió a sus discípulos: “Nadie puede atribuirse nada, sino lo que le haya sido dado por Dios ¿Qué tiene el hombre que no lo haya recibido?” (1Co.4,7).  “Todo don perfecto, todo regalo precioso viene de lo alto y ha bajado del Padre de las luces, en quien no hay cambio, ni variación, ni ocaso” (Stgo.1,17).

Algo parecido respondió un día Jesús a Juan el autor de este Evangelio, que le dijo: “Maestro, vimos a uno que hacía uso de tu nombre para expulsar a los espíritus malos, pero se lo prohibimos porque no anda con nosotros.  Jesús les contestó: No se lo prohiban, ya que nadie puede hacer un milagro en mi nombre y luego hablar mal de mí.  El que no está contra nosotros, está con nosotros” (Mc.9,38-40).

Juan con un gran espíritu, confirmó reconociendo y ratificando delante de sus discípulos, la grandeza de Jesús: “Ustedes saben muy bien que yo dije: Yo no soy el Mesías, sino que me mandaron delante de Él”.  Esto era como decirles: si soy su maestro, ¿por qué no aceptan mi testimonio? ¿Acaso esperan que hoy les diga algo diferente?  En lugar de discusiones inútiles y envidias sin sentido, vayan a Él, que es el realmente importante.

Para que entiendan bien lo que quiere decir, les pone un ejemplo de la vida cotidiana; y explica la diferencia que hay entre él y Cristo, la misma que hay entre el esposo y el amigo del esposo.  Cristo es el esposo, Juan es sólo su amigo.  En las bodas los honores, los homenajes, son para el esposo, los amigos participan de su alegría y acuden para agasajarlo.

Esto es lo que los discípulos de Juan no entendían, y les incomodaba, que se honrase más a Jesús que a su maestro.  Que se fuera la gente tras Él.  Juan los saca de su error.

La esposa de Jesús, es la Iglesia (2Co.11,2; Ef.5,25-27; Ap.19,7-8; 21,2.9; 22,17).  Amémosla entrañablemente.

La Eucaristía es la imagen del banquete de las bodas eternas de Jesús con la Iglesia.  Llenémonos de la alegría y el gozo del esposo que viene a nosotros.

TIEMPO DE PASCUATC "TIEMPO DE PASCUA"
LUNES DE LA OCTAVA DE PASCUATC "LUNES DE LA OCTAVA DE PASCUA" \l 2
He. 2, 14. 22-32
Después de la venida del Espíritu Santo, Pedro pronunció el primer sermón oficial de la Iglesia, que arranca, despega y comienza su peregrinaje a través del tiempo.

En ese sermón Pedro hace el ANUNCIO, que en último término, es la proclamación solemne, oficial y autorizada del gran hecho Cristiano: Cristo murió, pero está vivo, presente y activo en la historia humana, para conducirla desde dentro, a su salvación final.  Pedro habla de Jesús el Nazareno, el hombre que realizó milagros, signos y prodigios, que tenía el poder de Dios, pues sólo Dios es capaz de suspender o interrumpir las leyes naturales, lo que en esencia es el milagro, hecho que lo acreditaba como Dios.

Siguiendo un proyecto, el plan eterno de salvación y salvador de Dios (Ef. 1,9), fue entregado a sus enemigos que lo mataron colgándolo de una cruz.  Pero Él rompiendo las ataduras de la muerte salió del sepulcro y volvió a la vida.

Pedro habla a judíos que habían sido educados en el LIBRO, es decir, en las Escrituras Santas; remite a sus oyentes al Salmo 16, atribuido a David, para que comprueben que el plan de Dios se ha cumplido.

Jesús con bastante frecuencia hacía alusión en su predicación a los Libros Sagrados, de manera particular al profeta Isaías (Mt. 15,7; Mc. 7,6; Lc. 4,17. etc.), es lo que también harían los Apóstoles, recordando lo revelado por Dios en el pasado.

Parte de la cita textual que Pedro hace en esta ocasión es ésta:

“Por eso se me alegra el corazón,

se gozan mis entrañas,

y mi carne descansa serena

porque no me entregarás a la muerte,

ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.

Me enseñarás el sendero de la vida, 

me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha."   

(Sal. 16, 9-11)

Algunos estudiosos de los salmos, llegan a afirmar que esta selección de ciento cincuenta himnos de forma rítmica que conocemos como salterio, fue completada hacia el 200 a.C. que son tanto palabra del hombre a Dios, como Palabra de Dios al hombre. 

Si queremos tener una visión clara y amplia del plan Salvador de Dios y de su realización, necesariamente tenemos también que ir a lo que conocemos en la Sagrada Escritura, como Antiguo Testamento.  No podemos conformarnos únicamente con una parte del mosaico, aunque ésta sea la más perfecta (evangelio) pues sería una visión limitada de la acción de Dios en favor de los hombres. 

Concluida la cita, Pedro les recuerda a sus oyentes que David murió y lo enterraron, que entre ellos se conserva su sepulcro hasta el presente, que por tanto David no hablaba de sí mismo, sino que proféticamente hablaba de un descendiente suyo, que haría glorioso su reino, que reinaría de un confín al otro, como se lo había prometido Dios por medio del profeta Natán, (2 Sam. 7, 16), promesa que había sido recordada por los profetas (Is.9, 5-7; 16, 5; Jer. 23, 5; 33, 14-16 ), y también en los salmos 89, 29-30; 110; 132, 11. 17; 89, 30. 35-38), que el rey David hablaba por tanto de Jesús.

Pedro que ha visto el sepulcro de Jesús vacío (Jn.20,6-7), y en repetidas ocasiones a Jesús resucitado ( Jn. 20,19.26; cap. 21),da solemne testimonio, de que Jesús ha muerto pero ha resucitado y está vivo, testimonio que todos los apóstoles darán una y otra vez, (He. 1, 22; 2, 30-31; 4, 33; Rom. 6, 4-5; 1Pe. 3, 21) testimonio, que nosotros debemos dar constantemente en nuestra vida.

Mt.28, 8-15
Jesús resucitado, quiere que nosotros vivamos alegres, con la alegría que solo Él puede comunicar: "Alégrense". Pero también quiere que llevemos la alegre noticia de que Él está vivo, a todos los hombres, a los que El mira y ama como hermanos (Heb.2,11-12).

El acontecimiento de la resurrección acaba de tener lugar, los soldados que habían sido puestos para cuidar el sepulcro (Mt. 27, 65-66), no acaban de salir de su admiración, sorpresa y asombro. En medio de su aturdimiento y estupefacción, sin encontrar ninguna explicación y conscientes del grave castigo que, seguramente les será impuesto, pues el cadáver del ajusticiado ha desaparecido; van a la ciudad para comunicar a los sumos sacerdotes lo sucedido. Estos se reúnen con las autoridades del pueblo, deliberan qué hacer en esta circunstancia que ellos no esperaban y mucho menos creían se daría. Lo único que a aquellos infelices de mente limitada y estrecho corazón se les ocurre, es sobornar a los soldados con una fuerte suma de dinero y generosas promesas, pues hay que impedir a toda costa que el hecho trascienda y sea conocido. Les encargaron decir: que los discípulos fueron de noche al sepulcro y mientras ellos dormían robaron el cuerpo de Jesús.  ¡Pretenden tapar el sol con un dedo!, dar apariencia de verdad a una patraña tan ridícula, risible y endeble, que se resquebraja y desmorona por sí misma.

Los discípulos de Jesús que demostraron con creces, con grado de excelencia y sobradamente su cobardía, que no comprendieron los hechos en su propia dimensión y trascendencia, ni entendieron las Escrituras Santas y lo que el Señor Jesús tantas veces les había anunciado: que padecería, sería ajusticiado, muerto, pero que al tercer día resucitaría ( Mt. 16, 21; Mc. 8, 31; Lc. 9, 22; 18, 31-33), que después de la muerte de su Maestro, llenos de miedo se encerraron en una casa con las puertas trancadas (Jn.20,19), mientras otros profundamente desilusionados, se marcharon a Emaús (Lc. 24,19-21), ¿tendrían valor para hacer esto?

¿Quién les creería, que estos hombres iban a ser capaces de ir de noche al sepulcro, dispuestos a enfrentarse a soldados romanos adiestrados para el combate; que habrían sacrificado su vida antes que su honor, que no permitirían ser humillados, mucho menos por unos miserables pescadores galileos, que ciertamente les habrían dejado muy mal parados, si hubieran roto la vigilancia y sido capaces de robar el cadáver? (Mt. 27, 62-66).

Los discípulos que no habían tenido el valor de defender a Jesús cuando vivía, que habían huido precipitadamente del monte de los Olivos buscando dónde esconderse, dejándolo en poder de sus enemigos, ¿iban ahora a arriesgarse por un cadáver? ¿Sería esto razonable y creíble?  Los sacerdotes y las autoridades tratan de garantizarles a los soldados, que todo saldrá bien, que aunque el Gobernador se entere de lo sucedido y ordene castigarlos, ellos lo calmarán y evitarán que caiga sobre ellos el fuerte y justo castigo que aquellos soldados sujetos a disciplina militar merecían de ser cierto lo del robo. Ellos están seguros de que el Gobernador es un hombre débil, influenciable, fácil de intimidar y manipular, lo han comprobado al exigirle y conseguir que pronunciara sentencia de muerte contra Jesús; a pesar de su resistencia y de su repetida afirmación de que no encontraba en Él ningún delito que mereciera la muerte (Lc.23,14-15.22;Jn.19, 6).

La mentira de que los discípulos robaron el cadáver obviamente no se la creía nadie. Si ellos, los sumos sacerdotes y las autoridades, habían tenido el poder de llevar a Jesús a la cruz, ¿quién podría impedirles organizar ahora un cateo general de casa en casa y capturar e “interrogar” a cualquier persona que consideraran sospechosa de haber robado o colaborado en el robo del cadáver?

Sobradamente es conocida la naturaleza de tales interrogatorios a base de presiones, promesas, torturas físicas y psicológicas ¿Quién se habría resistido a delatar a los que en tal robo habían intervenido? ¿Y que les habría impedido dar con las evidencias del robo para hacerlas públicas? ¿Por qué no lo hicieron?

Sencillamente porque sabían perfectamente que no había tal cadáver.

Jesús no sólo había vencido al pecado y a la muerte, también los había vencido a ellos, que tuvieron la loca, osada y absurda idea de acabar con Él. Esto es lo que  sucedería a través del tiempo, con todos aquellos que pretendieran lo mismo.  “¡Venciste galileo!" Sería el grito lleno de desesperación y de rabia, que más tarde proferiría al morir el emperador romano, Juliano el apóstata
.

Celebremos la Eucaristía llenos de gozo y alegría, porque Jesús, vencedor de la muerte, está vivo en medio de nosotros y es garantía de nuestra propia resurrección. (1Co.15, 21-23).
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He. 2, 36-41


Pedro en su primer discurso, dice claramente que Jesús, es el señor: "Todo Israel esté cierto de que ese Jesús, al que ustedes crucificaron, al que ustedes dieron muerte, Dios lo ha constituido Señor y Mesías". No olvidemos que en el Antiguo Testamento, se llamaba "Señor”, únicamente a YAHVEH.  De manera que al decir que Jesús ha sido constituido Señor, lo está equiparando totalmente a YAHVEH.

Repetidamente se afirma en los escritos del Nuevo Testamento, que para alcanzar la salvación, es necesario reconocer que Jesús es el Señor (He. 4,12; Fil.2,9-11; etc.). Reconocerlo como Señor significa que nos sometemos a su autoridad, dominio, señorío, que somos suyos. Aquellas palabras de Pedro, traspasaron el corazón de sus oyentes.  En ellas estaba presente el Espíritu Santo, que comenzaba a realizar su misión en medio de los hombres. Más adelante se dirá en los mismos Hechos de los Apóstoles, que Pablo hablaba, pero el que movía los corazones de los hombres era el Señor (He.16,14).  De nada servirá que el enviado hable, si no hay en él presencia del Espíritu de Dios.  Es el Espíritu el que ilumina, guía, conduce y anima.

Esa presencia del Espíritu aquí está estrenándose, apenas comienza y es ya eficaz.  Mueve los corazones de todos aquellos que escuchan a Pedro, de manera que dirigiéndose a él y a sus compañeros, les dicen: "¿Qué tenemos que hacer, hermanos?" En primer lugar, para reparar el pecado que hemos cometido al crucificar al Señor de la Vida, pero además ¿Qué debemos hacer para agradar a Dios? Pedro les contesta inmediatamente:  “Conviértanse y bautícense en nombre de Jesucristo". Convertirse es cambiar de corazón, de mente, cambiar interiormente, para cambiar también de conducta, de forma de actuar y proceder. Para cambiar, primero hay que reconocer la grandeza de Dios y la propia indigencia, y mediante esto llegar al bautismo, que sellará nuestro compromiso solemne con el Señor, nuestro pacto y nuestra alianza con Él.

En el bautismo nos comprometimos a tener siempre presentes las enseñanzas del Señor Jesús y a vivirlas. Por eso, conviértanse y bautícense todos en nombre de Jesucristo.

Al principio de la vida de la Iglesia, se llamaba al bautismo que nosotros hemos recibido, bautismo de Jesús, para diferenciarlo del bautismo de Juan (Lc.7, 29; He.18, 25).

El bautismo de Jesús nos hace nuevas criaturas (Jn.3,3-6) y nos vuelve agradables a Dios. Ese bautismo nos confiere no solamente la condición de raza elegida, reino de sacerdotes, nación consagrada y pueblo de su propiedad (1Pe. 2,9), sino que transforma a cada uno de nosotros en hijos de Dios y herederos del Reino eterno (Rom.8,14-17;1Jn.3,2), herencia que compartiremos con Jesús, el hijo predilecto del Padre (Mt.3,17;17,5). Bautismo que nos integra a la Iglesia, que no solamente es compromiso con Jesús, sino también con el Padre y con el Espíritu Santo (Mt.28,19).  Pedro señala claramente aquí, dos efectos que también produce el bautismo: se les perdonarán los pecados y recibirán el Espíritu Santo. Presencia del Espíritu que será más plena en el sacramento de la “Imposición de las manos", sacramento que nosotros llamamos: "confirmación". Con toda razón, Pablo dice en la Primera Carta a los Corintios: "¿No saben ustedes que son templos de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” (3,16). Si tenemos conciencia de que somos templos vivos del Espíritu de Dios, nuestra conducta deberá ajustarse y ser consecuente con esa presencia divina.  

Fervientemente Pedro exhorta a sus oyentes: "Escapen de esta generación malvada y perversa".  Hay aquí un claro llamado a dejar el mal que nos rodea, que incluso está en nosotros y a hacer el mayor bien posible. Si esto hacemos estamos en camino de salvación. Que éste sea el fruto de la resurrección del señor Jesús.

Jn. 20,11-18
María llora junto al sepulcro vacío de Jesús. Llora porque no ha encontrado en él, el cuerpo de Jesús.

De pronto ve dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies donde había estado el cuerpo de Jesús.  Aquellos mensajeros divinos, le preguntan: "Mujer ¿Por qué lloras?"

​

Ella les contesta: Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto.  Dicho esto da vuelta y ve a Jesús. Ve la silueta de un hombre, pero no sabía que era Jesús. Jesús le pregunta: Mujer ¿Por qué lloras?, ¿A quién buscas?  Ella lo confunde con el encargado del huerto.  

Este mismo fenómeno va a repetirse.  No se puede reconocer a Jesús resucitado inmediatamente. Es cierto que es el mismo, pero no es el mismo. Ha comenzado ya la vida nueva, la vida glorificada y definitiva, de manera que es necesario cierto proceso para llegar a reconocerlo plenamente.  Ya no es solo el hombre con el que están familiarizados, es necesario reconocer en Él a Dios. Esto explica por qué en repetidas ocasiones en que Jesús se aparece después de su resurrección, no es reconocido instantáneamente.

El mismo día de la resurrección, los discípulos estaban en una casa con las puertas cerradas y Jesús se apareció en medio de ellos. Los discípulos atónitos y asustados pensaron que veían a algún espíritu (Lc.24,36-37). No han reconocido a Jesús a primera vista.

Otros dos discípulos prefieren alejarse de Jerusalén que tan dolorosos y tristes recuerdos les ocasiona, y tienen el privilegio de tener, por compañero, durante un largo tramo del camino, a Jesús.  Conversan con Él largo y tendido, pero no son capaces de reconocerlo. Lo han hecho únicamente al llegar a la casa de Emaús a donde ellos se dirigían, sentarse a la mesa y verlo repetir los mismos gestos que seguramente vieron u oyeron había hecho Jesús en la última cena, al partir el pan. Entonces descubrieron que era Jesús, pero Él desapareció (Lc.24,13-32).

Lo mismo les sucedió a Pedro y a algunos de sus compañeros que han ido a pescar. Necesitan matar el aburrimiento, el tedio, el hastío, la tristeza de no tener con ellos al maestro, también ganarse el sustento, en la forma que ellos conocían. Pasan la noche entera bregando inútilmente. Al amanecer ven a la orilla del lago, recortado contra la luz primera y tenue de la aurora, el perfil, la silueta de un hombre, que les habla en tono familiar: "Muchachos ¿tienen pescado?”
Ellos de manera seca y cortante le respondieron: No.  El desde la orilla les dice lo que deben hacer y el resultado es extraordinario.

Esto hace pensar a Juan y recordar algo semejante sucedido en el pasado, en ese mismo lago (Lc.5,1-11), e intuir que el desconocido, es el Señor.

Lo mismo le sucede a María, no ha sido capaz de reconocer a Jesús a primera vista, por eso le dice: "Si tú te lo has llevado dime donde lo has puesto”.   Jesús le dice: "¡María!", la llama por su nombre. La voz de Jesús vibrando en sus oídos y su corazón, le hace reconocerlo. “Ella se vuelve y le dice: Rabboni, que en hebreo significa Maestro”. Así llamaba el pueblo a Jesús (Mt.19,16;Jn.3,2;11,28, etc.). Había descubierto en Él al auténtico Maestro, a pesar de que Jesús no había estudiado en ninguna academia de renombre, no se había recibido en ninguna Universidad y tampoco tenía diplomas que lo acreditaran como tal.

El es también nuestro Maestro, nuestro Único Maestro (Jn.13,13), prestémosle atención. Solo Él tiene palabras de Vida Eterna, nadie más (Jn.6,68).  María entusiasmada, llena de alegría al reconocerlo, se arrojó a su pies para estrechárselos, pero Jesús le dice: "Suéltame aún no he subido a donde mi Padre”.  Jesús hace aquí una distinción clara, para que entendamos que su relación con el Padre es única, no es la misma que se da entre el Padre y los demás hombres.  "Subo al Padre mío y Padre de ustedes; al Dios mío y Dios de ustedes".  Nosotros hemos llegado a ser hijos de Dios, gracias a Jesús. La filiación divina nos ha venido por medio suyo.  Ojalá lo entendamos y vivamos con Jesús una relación, cercana, cariñosa, fraternal.  El no se avergüenza de llamarnos sus hermanos (Heb.2,11), a pesar de que su filiación es totalmente diferente.

“María fue y anunció a los discípulos: He visto al Señor y ha dicho esto".
El creyente que se ha encontrado con el Señor Jesús, no puede permanecer callado, tiene que anunciar a los demás que Jesús vive.  Cada vez que celebramos la Eucaristía, Jesús se hace presente en medio de nosotros, seamos capaces de reconocerlo.
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He. 3,1-10
Lucas en el capítulo quinto y versículos 4 al 6 de su evangelio, dice que Jesús después de un largo rato de enseñar a las gentes, le dijo a Pedro: rema hacia dentro y lanza las redes para pescar. Este le respondió: Señor nos hemos pasado la noche entera intentando pescar, bregando inútilmente, pues no hemos cogido nada, pero en tu Nombre echaré las redes y fue tan grande la cantidad de peces que cogieron, que amenazaban romperse.

El Señor Jesús, en su última cena, en la conversación de despedida, llena de sentimiento y afecto, que ha tenido con sus discípulos; insistentemente les ha dicho: "Lo que ustedes pidan en mi Nombre, lo haré yo, para que el Padre sea glorificado en su Hijo.  Y también, si me piden algo en mi Nombre, yo lo haré (Jn.14,13-14); y quiero que todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo dé" (Jn.15,16). "En verdad les digo: todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo dará. Hasta ahora no han pedido nada invocando mi Nombre; pidan y recibirán, y su gozo será completo" (Jn.16,23-24);  "En ese día pedirán en mi Nombre." (Jn.16, 26).

Más adelante, Pablo dirá que el Nombre de Jesús es poderoso.  Es el Nombre que está sobre todo nombre; de modo que al Nombre de Jesús, toda rodilla deberá doblarse en el cielo, en la tierra y en el abismo.  Y toda lengua proclamar que Jesús es el Señor (Fil.2,9-11). Santiago al hablar de la unción de los enfermos dice: "El que esté enfermo que llame a los presbíteros de la Iglesia para que rueguen por él, ungiéndolo con aceite en Nombre del Señor.  La oración hecha con fe salvará al enfermo; el Señor lo sanará y, si ha cometido pecados, le serán perdonados” (Stgo.5,14-15). 


Hoy la primera lectura, también habla del poder del nombre poderoso y glorioso de Jesús: "En aquellos días, Pedro y Juan subían al Templo, a la oración de media tarde". Los judíos tenían señalados tiempos de oración. Ahí se encontraron con un lisiado de nacimiento, que solía estar junto a la Puerta Hermosa pidiendo limosna.  Al ver a Pedro y a Juan, se les quedó viendo con una mirada suplicante; esperando que le darían algo.  Pedro con Juan a su lado, se le quedo mirando y le dijo: "Míranos.  No tenemos oro, ni plata, pero te voy a dar lo que tengo: en Nombre de Jesucristo Nazareno, levántate, y echa a andar”. Aquel hombre sintió que se le fortalecían los pies y los tobillos, se incorporó, se puso de pie y echó a andar. Estaba curado.

Esto va a traerles, a Pedro y a Juan, contratiempos y dificultades. Los llevarán al Tribunal, serán interrogados una y otra vez, y Pedro tendrá la oportunidad de testimoniar solemnemente quién es el que ha curado a ese hombre:  "Me preguntan ustedes cómo este hombre está sano; pues quede bien claro que ha sido el Nombre de Jesús, el que lo ha sanado.”  Pedro concluyó su intervención delante del Sanedrín, con una afirmación de suma trascendencia para la fe: “Jesús es la piedra que ustedes los constructores desecharon y que se convirtió en piedra fundamental. En ningún otro se encuentra la salvación, ya que no se ha dado a los hombres sobre la tierra otro Nombre por el cual podamos ser salvados" (He 4,11-12).

A pesar de la insistencia, de la repetición constante de la Palabra de Dios, sobre el poder del Nombre de Jesús, no parece que estemos realmente convencidos, de que el Único Nombre Poderoso, es el de Jesús. Si lo estuviéramos, estaríamos yendo a Él incansablemente, pues solo Él puede librarnos de todas la ataduras que nos dominan y esclavizan y otorgarnos lo que más deberíamos ansiar: la salvación.

Lc. 24,13-35
Dos discípulos de Jesús, iban andando el mismo día de la resurrección, el primero de la semana, a una aldea que distaba unas dos leguas de Jerusalén; la aldea se llamaba Emaús. Iban comentando, hablando de todo lo que había sucedido en Jerusalén

Se alejan de la ciudad, pretendiendo olvidar aquello que era causa de su tristeza, dolor, amargura y desilusión.

Mientras conversaban, un desconocido se puso a caminar con ellos, era Jesús, pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo.  Tiene ya una nueva vida, plena y definitivamente glorificada.  Su cuerpo no está ya sometido a las leyes físicas y vive dentro de una nueva dimensión.

El desconocido les pregunta: “¿Qué conversación es esa qué traen mientras van de camino?” ¿Por qué tan apesadumbrados, cabizbajos y tristes? Ellos sorprendidos se detuvieron y uno de ellos le dijo: “¿Pero acaso eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabe lo que ha pasado allí estos días?" Jesús haciéndose el que desconoce lo que ha sucedido, les pregunta: “¿Qué?”.  Quiere dejarlos que expresen sus sentimientos y desahoguen su corazón. Ellos le contestaron: Lo de Jesús Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras- ,el pueblo reconocía en Él, a un profeta, pues no tenía algo más grande con que compararlo (Lc.7,16.26; Mc.8,28;21,11; Jn.4,19; 6,14;7,40, etc)-, ante Dios y ante todo el pueblo; los Sumos Sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo crucificaron.  Los judíos no tenían autoridad para ejecutar una sentencia de muerte, para eso debían recurrir a las autoridades romanas, y fue lo que hicieron.

Los discípulos externaron su desilusión, sus esperanzas rotas, sus proyectos destruidos: "Nosotros esperábamos que Él sería el futuro liberador de Israel”.   Esperábamos, tiempo pasado.

Realmente fue un hombre extraordinario, un hombre que arrastraba tras de sí a las multitudes y tenía autoridad sobre ellas, de manera que el pueblo llegó a creer que Él era el liberador que YAHVEH había prometido en el pasado; pero ya ves -¡con qué desilusión lo dice!- hace ya dos días que sucedió esto. Es cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, ellas fueron muy de mañana al sepulcro; pero no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros (Pedro y Juan), fueron al sepulcro para constatar, para ver si era verdad lo que decían las mujeres - no porque creyeran que hubiera resucitado (Jn.20,1-9), -ciertamente encontraron todo, como habían dicho las mujeres, pero a Él no lo vieron.

Después que han manifestado lo que sienten y llevan dentro, Jesús les dijo: "¡Pero que necios, qué torpes son ustedes para creer lo que anunciaron los profetas!" ¿Acaso no tenía que suceder esto? ¿No era necesario que el Mesías padeciera para entrar en su Gloria? ¿No es eso lo que se anunció en la Ley, los Salmos y los Profetas? Y comenzó a hacerles una exposición detallada, una disertación bíblica.  Se remontó a los orígenes, a los escritos de Moisés, siguió con lo dicho por los profetas (ls.50,6;52,13-15;53,1.9.12.;Zac.11,12-13;31,6;34,20.etc.).  Isaías, de forma velada, había anunciado incluso, el hecho extraordinario de la Resurrección (53,10-12).  Probablemente les recordaría lo dicho en los Salmos (Sal.22,2.8-9.19;31,6;34,20;etc.).  Les explicó todo lo que se refería a Él en la Escritura.

Ya cerca de la aldea donde se dirigían, Jesús hizo ademán de seguir el camino; pero ellos que con su Palabra habían encontrado tranquilidad, calma y serenidad interior, Palabra que era como bálsamo para su corazón herido, que hacía renacer en ellos la ilusión, la esperanza y la fe, le rogaron, le suplicaron diciéndole: Quédate con nosotros, mira que el día va de caída y las tinieblas pronto van a inundar la tierra. No es conveniente que sigas en la noche tu camino. Aquél desconocido, de pronto se les había vuelto necesario, les hacía falta su presencia y su Palabra.

Ojalá también a nosotros se nos volviera necesario, que no pudiéramos vivir sin Él. Si pretendemos suplirlo y llenar con otros intereses y cosas el lugar que solo Él puede llenar, nunca encontraremos la tranquilidad, la serenidad, ni la fortaleza interior que solo Él puede brindar.

Jesús entró para quedarse con ellos. Después de haber preparado lo necesario, lo invitaron a comer; le pidieron que se sentara a la mesa. Él tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se los dio.  

Es cierto que aquí no hubo celebración Eucarística, pero todos los signos que hizo Jesús le son propios. Éstos fueron los mismos que había hecho en la Ultima Cena al instituirla.

Los primeros cristianos al referirse a la Eucaristía, decían: "Tomó el pan, lo bendijo, lo partió y lo dio " (Lc.24,30). Más tarde la llamaron: “Fracción del pan" (He.2,42;20,7;1Co.10,16-17). De esta manera recordaban lo que Jesús hizo en la última cena.

Al ver los gestos que Jesús hacía, se les abrieron los ojos y lo reconocieron.  Se abalanzaron sobre Él para abrazado, pero desapareció, se evaporó delante de ellos.  Sus corazones sin embargo ardían de alegría:  "¿ No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?”  La Escritura, la Palabra de Dios, siempre deberá tener juntamente con la Eucaristía, el lugar central en la vida del verdadero creyente. 

Es doloroso comprobar que no siempre hemos tratado la Palabra de Dios con el respeto que se le debe, ni la hemos tenido como la luz que ilumina nuestros pies (Sal.19,9), el pan que alimenta nuestra vida (Dt 8,3;Lc.4,4), y que es capaz de purificar nuestro corazón (Jn.15, 3). Con la mejor de las intenciones sin duda, pero durante mucho tiempo hemos privado al pueblo Cristiano de algo a lo que tiene derecho. Debemos sinceramente arrepentirnos de este pecado, que no deberá repetirse nunca más. (Ver nota aparte).

Las palabras de Jesús, hicieron brotar en los corazones de aquellos dos discípulos, la fe. Por eso, levantándose al momento, llenos de alegría, deshicieron el camino y volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once, con sus compañeros, que estaban diciendo: " Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.  Ellos comenzaron a contar todo lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan."
Ojalá que también nosotros reconozcamos siempre a Aquél, que tiene el nombre poderoso, grande y glorioso: el Señor Jesús.

Al celebrar la Eucaristía digámosle: "Quédate con nosotros”.  Necesitamos de ti, de tu fuerza y tu consuelo.  Aliméntanos con tu Palabra, con tu Cuerpo y con tu Sangre. 

NOTA: La Constitución sobre la Divina Revelación en el número 22 dice: “Es preciso que los fieles tengan amplio acceso a la Sagrada Escritura”.  Esta afirmación, que introduce a las disposiciones tomadas por la Iglesia para favorecer este acceso, podría parecer obvia.  Pero no se puede negar que la práctica del pueblo cristiano no se caracterizaba por un amplio acceso a la Sagrada Escritura”.   Sí es exagerada la afirmación hecha hace algunos años por el P. Claudel de que entre los cristianos "el respeto por la Escritura es ilimitado, pero se manifiesta sobre todo con su alejamiento de ella"; hay que reconocer que el deseo de una familiaridad cotidiana con el Libro Sagrado, que va mas allá del contacto que Él tiene con la liturgia, se está abriendo camino, solo desde hace algunos decenios, entre la masa de los católicos.

La afirmación del Concilio adquiere relieve si se la compara con las expresiones mucho más cautelosas y en parte restrictivas, de documentos más antiguos, en los que se reflejaba la atmósfera de temor del tiempo de las herejías medievales y de la contrarreforma.

Hasta la Edad Media, no se tenían noticias de disposiciones para limitar el acceso a las Escrituras.  En 1199, Inocencio III escribe al obispo de Metz invitándolo a investigar sobre el origen y la intención de algunas traducciones en lengua vulgar (DENZ-SCHÖN. 770-771). Pero todavía no se trataba de auténticas restricciones. Éstas se llevan a cabo en el siglo siguiente por obra de algunos concilios regionales, por ejemplo el de Tolosa de 1229 con ocasión de la lucha contra los albigenses, y el de Oxford de 1408 debido al movimiento de Wyclliffe. Después siguieron otras prohibiciones en Inglaterra, en Francia y en otras partes.

El Concilio de Trento en el decreto SUPER LECTIONE (EB 65-72) animaba sólo las lecturas hechas en público por maestros autorizados, pero no en general un acceso directo de los fieles al Libro Sagrado. Pablo IV y Pío IV en 1564, al promulgar el índice de los libros prohibidos, prohibieron también imprimir y conservar Biblias en lengua vulgar sin un permiso especial (DENZ-SCHÖN, 1853-1854). Si esto no significaba una auténtica prohibición, era una disposición que miraba a limitar mucho el uso concreto de la Biblia para quién no supiera el latín.

Sólo en 1757, se permitieron nuevamente de manera general las ediciones en lengua vulgar, pero aprobadas por la Competente Autoridad y que tuvieran notas. Mientras tanto las controversias sobre las teorías de Quesnel, habían vuelto a poner sobre el tapete el problema de la lectura de la Biblia por parte de los fieles. En 1713 habían sido declaradas sospechosas algunas  proposiciones del mismo Quesnel, que subrayaban la necesidad de un acercamiento universal y directo a los Libros de la Biblia (DENZ-SCHÖN 2479-2485).  Lo que sonaba mal en estas afirmaciones, reprobadas por la Iglesia, era el considerar dicho acercamiento directo y privado a toda la Escritura como un medio necesario de salvación, olvidando que uno se puede acercar a la Escritura aún con la escucha fiel en la Liturgia.

Sin embargo, hay que reconocer que, por tratar de evitar interpretaciones erradas, no se hacían gustosamente afirmaciones de carácter general sobre la urgencia y utilidad de acercarse a la Biblia.

Hoy se afirma que "es necesario que los fieles tengan amplio acceso a la Sagrada Escritura".  Esto indica el fin de un período de cautelas y el principio de una era en la que se pone mucha confianza en la lectura de los Sagrados  Libros, abierta a todos.

(Camino de Reconciliación. Reflexiones sobre el salmo 50, Card. Carlos María Martini. Ediciones Paulinas, pags. 106-108).
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He. 3,11-26
Al enterarse la gente de Jerusalén, de que Pedro y Juan, le han devuelto la salud  a un paralítico que pedía limosna  en la puerta del templo llamada "hermosa", asombrada ha acudido corriendo al pórtico de Salomón;  maravillándose por lo sucedido.

Aquel proceder no es distinto al de muchos creyentes de hoy día, que piensan que hay hombres y mujeres con poder propio, para hacer prodigios, hechos insólitos, en una palabra,  milagros; algo que sólo Dios puede hacer. El ha promulgado las leyes naturales, las leyes eternas que rigen la creación, El es el  único  que puede suspenderlas o interrumpirlas. Nadie más.

Pedro y Juan  conscientes de ésto,  se dirigen a la gente diciéndoles : "Israelitas,  ¿qué les llama la atención? ¿Por qué se extrañan de ésto? ¿Por qué nos miran como si nosotros  hubiéramos hecho andar  a este hombre por nuestro poder o por nuestra santidad?" Esto solo lo puede hacer Dios. "Como éste que ustedes ven aquí y al que conocen,  ha creído en el  NOMBRE DE JESUS, su NOMBRE le ha sanado; su fe le ha restituido completamente la salud a vista de todos ustedes".
Pedro y Juan quieren que quede claro, que  Jesús es el autor del milagro, que ellos  son solamente su instrumento.

Pedro también aprovecha la ocasión para anunciar una vez más, el hecho extraordinario e insólito; el mayor de todos los portentos, prodigios y milagros:  Cristo ha muerto, pero Cristo ha resucitado y vive: "Ustedes rechazaron al Santo, al Justo, y pidieron el indulto de un asesino, mataron al  autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos y  nosotros somos testigos".
En el Antiguo Testamento, sólo de YAHVEH se dice, que es  la vida y da la vida.  Aquí Pedro claramente afirma que, JESUS es  el autor de la vida.

A partir de la venida del Espíritu Santo en Pentecostés (He.2,1-4) toda la predicación apostólica girará alrededor de la muerte y resurrección de Jesús (He.2,23-24. 31-32; 3,13-15;5,30-32; 13,27-31; 17,31; Rom.6,9-10; 1a.Co.15,3-9 y 20,etc); el acontecimiento insólito por excelencia, el testimonio más grande y elocuente de la Divinidad de Jesús: "Nadie me quita la vida, sino  que Yo mismo la voy a entregar.  En mis manos está el entregarla, y también  el recobrarla"  (Jn.10,18).     

Esto mismo debería ser hoy también, el centro de nuestra predicación.  Incansablemente deberíamos  anunciar que Jesús murió, pero está vivo en medio de nosotros, que no somos seguidores, ni adoradores de un muerto, sino  de alguien que está vivo, tan fresco y lozano,  como lo estaba la mañana del domingo de resurrección.

Con el mismo espíritu de Jesús,  que en la cruz excusó a los que lo crucificaban: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc.23,33);  el mismo espíritu que más tarde manifestaría Esteban al ser apedreado por sus perseguidores:  "Señor no les tengas en cuenta este pecado" (He.7,60), Pedro hace también aquí lo mismo: "Sin embargo, hermanos sé que lo hicieron por ignorancia y sus autoridades lo mismo".
Cuando la ignorancia es voluntaria y vencible, es decir, que se puede superar, es siempre culpable. Sin duda los que llevaron a Jesús a la cruz para darle muerte, no habían querido salir de su ignorancia. A pesar de las diversas y variadas manifestaciones de su divinidad y de ser enviado del  Padre, que Jesús les había ofrecido (leer Capítulo 5, versículos 30 al 47 del Evangelio de Juan), se obstinaron, cerraron su corazón, se negaron a creer en El, prefirieron las tinieblas a la luz (Jn.3,19-20). Habían tenido a Jesús en medio de ellos, lo habían escuchado repetidamente,  visto los signos extraordinarios, portentosos  e inexplicables, que con poder propio realizaba con solo quererlo (Mt.8,2-3) u ordenarlo (Mc.5,41-42;11,43), a diferencia de los milagros realizados por Elías y  Eliseo. Estos  rogaban, suplicaban a  YAHVEH, recurriendo incluso a una serie de gestos y de ritos  (1 Re.17, 17-22; 2Re.4,32-35). Más todavía, lo habían visto expulsar demonios, algo que nunca antes nadie había hecho y que era lo que realmente les quitaba el sueño, llegando  al no poder negarlo, a afirmar  que lo hacía  por el poder del príncipe de los demonios  (Mt.9,34; 12,24; Mc.3,22; Lc.11,15).

Muy difícilmente se podría aquí pretextar, alegar ignorancia. Sin embargo, es tan grande la misericordia de Dios, que siempre busca  como justificar su perdón. Esto no debe nunca llevarnos a empecinarnos en el mal, sino todo lo contrario, volvernos al  amor generoso de Jesús. Por eso Pedro llama a sus oyentes al arrepentimiento y a la conversión : "Por tanto, arrepiéntanse, para que se borren sus pecados". Arrepentimiento que debe concretarse en un propósito sincero, que lleve a cambiar  de corazón, de mentalidad y de conducta.

Pedro, como la hacía Jesús en su predicación y enseñanza  durante su vida mortal ( Mt.9,13; 11,10; 13,14-15; Mc.4,12; 7,6-7; Lc.4,17-19; 19,46; 20,17-18.37.42-43; Jn.6,45; 7,38;10,34-36; etc), e incluso una vez resucitado  (Lc.24,26-27), remite a sus oyentes a la Escritura Sagrada, les recuerda lo dicho por Moisés en el libro del Deuteronomio  (18,15.18-19) y les hace ver que todo lo que ha sucedido en Jerusalén relacionado con Jesús, ya estaba anunciado: "Y desde Samuel, todos los profetas anunciaron también estos días".  Dios por lo tanto,  ha cumplido por medio de Jesús, lo que un día prometió a Abrahán: "Tu descendencia será la bendición de todas las razas de la tierra".  Jesús resucitado  le trae a Israel en primer lugar y también a todos los hombres,  la bendición (la salvación),  si se apartan de sus pecados.

Una vez más aparece clara, la relación estrecha e indisoluble, que hay entre  Antiguo y Nuevo Testamento. Dos partes de una misma y sola Historia de Salvación.

Lc.24,35-48
Dos discípulos de Jesús, vuelven presurosos de Emaús,  para contarle a los once  que se encuentran reunidos en una casa de Jerusalén,  que Jesús ha resucitado, que se les ha aparecido, les ha hablado largo rato y  que lo han reconocido al partir el pan.  Hablan con entusiasmo, llenos de gozo y alegría. De pronto aparece Jesús en medio de ellos.  Llenos de miedo creen ver un fantasma,  un espíritu.

Se repite aquí el fenómeno de no reconocerlo inmediatamente y de forma instantánea. Jesús los tranquiliza diciéndoles : "¿Por qué se asustan?  Por qué surgen dudas en su interior? E inmediatamente  con un  interés muy especial, trata de hacerles  entender, de convencerlos, de que  El  es el mismo que  ellos  han  conocido, con el que han convivido durante tres a tres años y medio; y les pide que se acerquen, lo miren  y lo toquen.

Es claro que si estos hombres no se convencen de que El ha resucitado, jamás saldrán a predicar que El ha vencido a la muerte.  Debe entonces ofrecerles evidencias, pues antes de marcharse  a la Casa del Padre, los enviará a todos los hombres y a todas las naciones, a dar testimonio de que El está vivo  (Mt.28,18-20), por eso les pide que miren sus manos y sus pies: "SOY YO EN PERSONA". Soy el mismo. "Toquen y dénse cuenta de que un espíritu no tiene carne y huesos, como ven que yo tengo". Y  como no acababan de creer -había en ellos una mezcla de sorpresa, admiración, estupefacción y alegría- atónitos,  se preguntaban en su interior : ¿Será o no será? El para convencerlos les dijo: "¿Tienen aquí algo que comer?  Ellos  le ofrecieron  un trozo de pez asado".  El lo tomó y comió delante de ellos, a pesar de que vive ya la vida nueva y definitiva, y  no está sometido a las leyes físicas  y naturales.  Ciertamente, es el mismo Jesús que ellos han conocido, pero no es exactamente el mismo. Hay en El algo totalmente  nuevo y distinto, un cuerpo glorioso. ¿Cómo sería? No lo sabemos.  Llegará el día en el que lo conoceremos plenamente (1 Jn.3,2).

Jesús  para abundar en pruebas y testimonios, les dice: "Esto es lo que les decía: "que todo lo escrito en  la ley de Moisés y  en los profetas y  salmos acerca de Mí, tenía que cumplirse". El Señor Jesús ya resucitado, remite una vez más a sus discípulos a la Escritura, concretamente a los Libros de la Ley,  los Profetas y los Salmos, tal como lo había hecho durante los años de su ministerio público".

"Y  les abrió el entendimiento  para que comprendieran  las Escrituras".
Constantemente pidamos al Señor Jesús nos abra el corazón, para que también nosotros comprendamos las Escrituras. Naturalmente,  esto supone primero conocerlas.  Algo por lo que quizá no nos hemos preocupado.

Se da hoy en la Iglesia una tendencia clara de autocrítica. Con motivo de la celebración de los quinientos años del descubrimiento de América, la Iglesia  pidió perdón  a los pueblos indígenas. Más tarde  a los judíos, a los que  durante mucho  tiempo  en la oración universal de los  Oficios del Viernes Santo,  se les llamó "pérfidos",  culpándolos de la muerte de Jesús.

Ultimamente se ha llegado a reconocer,  que pudo haber excesos de parte de los responsables de la Iglesia en el pasado, sobre todo en la época de la Inquisición,  del Siglo XV  al XVI,  y se habla de la necesidad de un simbólico perdón. Incluso,  se menciona al predicador italiano  Girolamo Savanarola (1415-1498), y al checo Juan Hues (1369-1415), muertos en la hoguera, entre las víctimas de la Inquisición, que podrían ser rehabilitados y tal vez declarados mártires, autorizando casi su proceso de beatificación.

Creo  que en esa  autocrítica  deberíamos empezar pidiendo perdón  a Dios  por no haberle concedido siempre a su Palabra la importancia que debimos haberle dado.  Si la hubiéramos conocido  y puesto en práctica,  todo aquello de lo que hoy  nos  arrepentimos, a lo mejor no hubiera sucedido.  Si pedimos perdón, es porque reconocemos  que no nos hemos comportado de la forma debida.

Sin duda nuestro más grave error fue no facilitarle a los creyentes,  el amplio acceso a la Sagrada Escritura, al que tenían derecho.

Jesús, "añadió:  Así estaba escrito:  El Mesías padecerá, resucitará de  entre  los  muertos  al tercer día  y  en su Nombre  se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén.  Ustedes son testigos de ésto".
Es en Nombre de Jesús que se debe realizar la tarea de la evangelización, exhortando  a los hombres a la conversión para que puedan alcanzar el perdón de sus pecados.

Ayer no más, veíamos la grandeza y el poder del Nombre de Jesús.  ¿Realmente estamos convencidos del poder de ese Nombre Sagrado y Glorioso?   Si lo estamos, seremos sus auténticos y verdaderos testigos, los que lo  haremos  presente en el mundo y en medio de los hombres.

Al celebrar la Eucaristía, comprometámonos sinceramente a conocer cada vez más y mejor la  Palabra de Dios  y hacer que otros también la conozcan.   Ella es la primera realidad de Salvación, pues la Fe viene por la Palabra (Rom.10,17), y la Fe es indispensable para la Salvación (1 Pe.1,5.9).
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He. 4,1-12
La venida  y presencia del Espíritu Santo en Pentecostés   ha sido notoria, no ha pasado desapercibida. Se ha dado en medio de señales portentosas y extraordinarias:  el viento huracanado, las  lenguas de fuego, las diversas lenguas con las que  se comienza a proclamar el Evangelio, etc. (He. 2,1-11).  Presencia que se irá haciendo cada vez más viva en la Iglesia de Jesús. 

"En aquellos días,  mientras hablaban al pueblo  Pedro y Juan, se  presentaron los sacerdotes, el comisario del templo y  los saduceos,  indignados de que enseñaran al pueblo y  anunciaran la resurrección de los muertos por el poder de Jesús.   Les echaron mano, los metieron en la cárcel hasta el día siguiente, pero muchos de los que habían oído el discurso, unos cinco mil hombres, abrazaron la  Fe".  Es el Espíritu, el que va  haciendo nacer, brotar, en el corazón de aquellos hombres la  Fe. Es el Espíritu,  el que hace que la Iglesia comience a crecer y a extenderse.

Sin duda alguna que también se da un cambio profundo en aquellos hombres -Pedro  y Juan- que el Señor Jesús un día había llamado. El cambio se manifiesta de manera clarísima en Pedro, un hombre lleno de temores, que ha abandonado a su Maestro en el huerto (Mc.14,50) dejándole en poder de sus enemigos ;  que no ha tenido siquiera el valor de reconocer que Jesús es su Maestro  (Jn.13,13-14), y su amigo (Jn.15,15); que en medio  de juramentos y maldiciones ha negado conocerlo ante una empleada doméstica, que le ha reclamado ser uno de los  seguidores  de Jesús,  y ante otros probablemente sirvientes del sumo sacerdote, que han insistido en lo mismo  (Mc. 14,66-71). Este hombre ha cambiado radicalmente, ya no es el cobarde que niega su relación con Jesús, sino por el contrario, el que la proclama solemne y públicamente;  no solo ante la gente del pueblo,  sino también ante las autoridades,  ante los sumos sacerdotes que lo interrogan indignados, porque proclama: "que Jesús ha muerto y ha resucitado".

El texto que hemos leído dice claramente que los sacerdotes, el comisario del templo y los saduceos, se han presentado ante Pedro y ante Juan, indignados de que enseñaran y anunciaran al pueblo la resurrección de los muertos por el poder de Jesús.

Los saduceos constituían un grupo religioso-político,  muy fuerte e influyente  en la vida del pueblo de Israel.  Había también fariseos, herodianos y zelotas.

Los saduceos eran materialistas, amigos de la buena vida, negaban la existencia de espíritus y de manera particular  "la resurrección de los muertos".  Recordemos que en una oportunidad, se presentaron ante Jesús para plantearle un caso hipotético, relacionado  con la resurrección de la carne,  que ellos pensaban El no podría explicar, y se vería obligado a guardar silencio (Lc. 20,27-38).  A lo mejor, influenciados por los griegos, negaban  la resurrección.  Estos admitían la  vida definitiva, pero únicamente del espíritu,  pues sólo "él" sería capaz de disfrutar de esa nueva realidad, no así la materia.

La enseñanza  de Pedro y Juan,  contradice totalmente lo que ellos sustentan,  por eso  les echan mano y los llevan a la cárcel. Al día siguiente se reúnen en Jerusalén los jefes del pueblo, las autoridades, los ancianos, los escribas, el sumo sacerdote  en funciones, y los sumos sacerdotes ya retirados, y sus parientes.

Hacen comparecer a Pedro y a Juan y los interrogan: "¿Con qué poder, o en nombre de quién han hecho andar al paralítico?” No les importa  la condición crítica  en la que vivía el enfermo, no se interesan por el hombre que ha sido curado, no se alegran de  ello,  sino que lo único  que les preocupa es: ¿Con qué poder o en nombre de quién, han hecho ésto?  Tienen la misma mentalidad estrecha y cerrada, con que los fariseos han reclamado frecuentemente a Jesús, por curar en sábado (Mt.12,10; Mc.3,4;Lc.13,14-16; 14,1-6; Jn.5,5-18).

Lucas dice que Pedro, lleno del Espíritu Santo -es el Espíritu por tanto,  el que está aquí actuando- respondió.  Sin duda las palabras que Pedro dijo y que Lucas recoge aquí, tienen una importancia y un valor extraordinarios: "Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogan hoy para averiguar ¿Qué poder ha curado a ese hombre? pues bien, que quede bien claro a todos ustedes y a todo el pueblo de Israel,  que ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno". El  único Nombre poderoso. Pedro, aprovecha la ocasión para hacer solemnemente y delante del Tribunal Supremo del Pueblo de Israel el anuncio, para presentar una vez más la esencia misma de la fe cristiana.

Ese Jesús Nazareno a Quién  ustedes crucificaron  - acusa valientemente y frente a frente, a todos los que componen  el  Tribunal -,   pues fueron ellos los que manipularon  los acontecimientos, arrastraron a la multitud  para que pidiera  la libertad de Barrabás,  y  la  muerte de Jesús, forzaron al Gobernador a dictar sentencia de muerte,  y  llevaron a Jesús  a  la  cruz -, por eso con toda razón,  les puede decir:  Ese Jesús Nazareno, a Quien ustedes crucificaron, pero  a Quien Dios resucitó de entre los muertos.  Este es el acontecimiento más extraordinario el testimonio más grande, de la Divinidad de Jesús.  Por el poder de ese NOMBRE, es que este paralítico puede presentarse sano ante ustedes.  JESUS... es la piedra que desecharon ustedes los arquitectos.

En el pueblo de Israel, había una tradición, que había surgido después que YAHVEH sació la sed de los israelitas en Rafidín  (Ex.17,5-6), mientras peregrinaban por el desierto. La roca gigantesca de la que brotó el agua abundante y fresca, vino a ser en la mente y  corazón del judío, la imagen de Dios.  La roca sólida e inconmovible, a la que había que adherirse y pegarse; en la que había que refugiarse (Sal.18,2).

De esa Roca, habla el profeta Isaías (Is.8,14), y el Salmista (Sal.18,2; 19,14; 28,1; 62,2; 73,26 etc.).

En el Nuevo Testamento, también se compara a Jesús con una roca (1 Co.10,4);  roca con la que se tropieza,  si no se le presta atención  (1 Pe.2,8), piedra desechada por los arquitectos, de la que ya hablaba el Salmista; y  que se ha convertido en la piedra fundamental  (Sal.118,22);  piedra sin la cual no puede haber  salvación:  "bajo el cielo no se nos ha dado otro   N o m b r e   que pueda salvarnos".
Esta última afirmación,  debería quedar grabada indeleblemente en  nuestro corazón.  Afirmación solemne, que tiene además del valor ordinario, un valor jurídico, pues ha sido proclamada delante del Tribunal y ante las autoridades legítimas del pueblo de Israel. Afirmación inspirada por el Espíritu Santo. ¿Quién entonces podrá contradecir ésto? ¿Quién puede decir que la salvación se puede alcanzar por otros caminos? Entendamos que sólo hay un nombre  poderoso, que puede salvarnos: Jesús. 

Jn.21,1-4
Juan describe otra aparición de Jesús resucitado.

El Señor Jesús había dicho a sus discípulos,  que sería necesaria la presencia del Espíritu Santo en su Iglesia  (He. 1,4-5.7-8).  Entre la resurrección de Jesús y la venida del Espíritu Santo, hay un intersticio, un espacio de cincuenta días. Durante este tiempo los discípulos viven momentos de incertidumbre,  inseguridad, no ven nada claro, les falta quién los  oriente y guíe,  y además deberán ganarse el sustento diario,  habrá que volver al antiguo oficio.

Un día, estando reunidos algunos de ellos, seguramente comentando todo lo sucedido, Simón Pedro les dijo : "Me voy a pescar".  Los demás, inmediatamente le dijeron: “Vamos también nosotros contigo. Salieron y se embarcaron, pero aquella noche no pescaron nada.”
Al amanecer Jesús se presentó en la orilla del lago, de aquel lago lleno de recuerdos.  Ahí tiempo atrás, había tenido lugar una pesca extraordinaria y milagrosa y Pedro sumamente impresionado  y compungido, le había dicho a Jesús: "Señor, apártate de mí, porque soy un pecador".  El Señor Jesús entonces le contestó: "No temas, de hoy en adelante serás pescador de hombres" (Lc.5,4-11). Ahí también había llamado a Andrés, y  a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo (Mt.4,18-21). En aquel lago,  Jesús había calmado una terrible tempestad,  que amenazaba acabar  con la vida de Jesús mismo y sus discípulos (Lc.8,23-25).

Jesús está en la orilla, su imagen se recorta, se perfila, contra la luz tenue de la aurora, pero  sus discípulos no son capaces de reconocerlo. En tono cargado de familiaridad les dice: "¿Muchachos, tienen pescado?" Ellos malhumorados  y molestos, responden con un seco: NO. Jesús ignorando el tono de su respuesta, les dice: "Echen la red a la derecha de la barca y encontrarán".  Si habían pasado toda la noche tratando inútilmente de pescar,  no perdían nada lanzándola otra vez, la echaron y  no tenían fuerza para sacarla, por la cantidad de peces que traía. Juan mas que reconocer intuye, de pronto se agolpan en su mente todos los recuerdos que el lago le traía a su memoria y alborozado le dijo a Pedro:  "es el señor".  Juan pretende seguir conservando el anonimato, por eso, el texto dice : " Y, aquel  discípulo que Jesús quería le dijo  a Pedro".  Pedro, arrebatado por temperamento, al oír que era el Señor, se ató la túnica  -estaba desnudo-  y se echó al agua. Quería llegar primero que los demás.   Los otros se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros.

Al salir encontraron unas brasas con pescado puesto encima  y pan. Jesús mismo les había preparado el desayuno, e invitándolos a comer, les dijo: "Traigan de los pescados que acaban de coger".
Si queremos realmente realizar con fruto la obra de Jesús,  debemos hacerla en su nombre, siendo dóciles a sus deseos y  mandatos. Si así lo hacemos, los resultados serán extraordinarios.

Yo me pregunto muchas veces, cuál es la razón del éxito  de algunas iglesias y      sectas  protestantes, y la única explicación que encuentro, es que hablan de Jesús hasta la saciedad, casi no hay otro tema de predicación.

De Jesús hablaba la primera comunidad cristiana, anunciando continuamente el misterio pascual: "muerte y resurrección de Cristo".  Eso lo podemos constatar sin dificultad alguna,  pues no ha habido día de esta semana, que la Palabra en la celebración litúrgica, no nos haya hablado de la  Muerte y Resurrección de Jesús.  El mismo mensaje, se seguirá repitiendo una y otra vez

de manera especial, durante todo el Tiempo de Pascua.

Hablemos  de Jesús y de su Evangelio, y no tendremos fuerza para sacar la enorme cantidad de peces.

Antes que Jesús apareciera,  los discípulos trabajaron  inútilmente, su esfuerzo y desvelo fue vano, pero apenas El aparece, las redes amenazan romperse.

Tratemos de tener siempre con nosotros  a Jesús,  y de hacerlo todo en su  Nombre,  de manera particular, la tarea por excelencia que cada uno de nosotros tiene: la propia salvación. Nunca olvidemos que: "En ningún otro se encuentra la salvación,  ya que  no se ha ofrecido a los hombres sobre la tierra otro Nombre  por el que debamos ser salvados".
Al celebrar la Eucaristía, renovación y actualización misteriosa de la Muerte y Resurrección de Jesús, pidámosle a EL, nos ayude a comprender cada vez más  y mejor su Evangelio.
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He.4,13-21
El Señor Jesús repetidas veces advirtió a los suyos: a sus apóstoles, y a sus discípulos que serían perseguidos, llevados  a los tribunales y presentados ante jueces y gobernadores, pero que cuando ésto sucediera,  no se preocuparan por su defensa, porque sería el Espíritu Santo quién los defendería (Lc. 12,11-12).

Lo anunciado por Jesús,  ya está siendo realidad:  En aquellos días los jefes del pueblo, los ancianos, los escribas, las máximas autoridades, llevaron a  Pedro y a Juan al Sanedrín, el Tribunal supremo del pueblo de Israel. Un tribunal con autoridad, reconocida por el mismo Jesús (Mt.26,63-64). Allí son interrogados, y con tanta seguridad  y aplomo responden, que los mismos jefes del pueblo se sorprenden y maravillan. Es sencillamente el Espíritu Santo,  El que habla a través de ellos.

Al ver la seguridad con que Pedro y Juan hablan, y al darse cuenta que  son pescadores, hombres sin letras, ni instrucción alguna,  se sorprenden, reconocen que en aquellos hombres  hay algo especial, de lo contrario, cómo explicar que estos hombres se desenvuelvan en la forma en que lo hacen.

Pero viendo frente a ellos al hombre que habían curado,  y no teniendo una respuesta, una explicación, sacaron a Pedro y Juan de la sala de las audiencias, y se pusieron a deliberar. Ellos están conscientes de que ha habido un hecho portentoso y extraordinario.  ¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Es evidente que han realizado un milagro, no podemos negarlo. Saben perfectamente que Jerusalén entera, conoce de esto.  Reconocen que no pueden negar el milagro, pero se niegan a aceptarlo y reconocerlo públicamente.  Es la misma actitud cerrada, que muchas veces también nosotros tenemos, delante de Dios.

Están conscientes, de que ha habido una manifestación clara del poder de Dios, pues sólo Dios hace milagros. ¿Qué hombre tiene la capacidad de decirle a otro hombre que está paralítico:  "Levántate, toma tu camilla y márchate", y que ésto

suceda al instante.  Nadie, absolutamente nadie,  ésto sólo lo puede hacer Dios.

Reconocen  que Dios se les ha manifestado a través de aquellos hombres, pero sus prejuicios contra Jesús son tan grandes, que prefieren cerrar su corazón e impedir que el hecho se siga divulgando. Ellos deberían ser los primeros en reconocer, que  cometieron un error al darle muerte a Jesús, en El que se manifestaba espléndidamente el poder de Dios, pues de lo contrario, corren el riesgo de luchar contra Dios; como más tarde se los advertirá Gamaliel, un doctor de la ley, miembro también del tribunal (He.5,38-39).

Llamaron a Pedro y Juan,  y les prohibieron terminantemente predicar y mencionar a nadie el Nombre de Jesús.   ¿Por qué le temen tanto a este  nombre? ¿Acaso han olvidado  que el hombre que tenía  ese  nombre,  murió  en la cruz y  fue sepultado? (Mt.27,62-66), ¿de qué se preocupan? 

Se niegan a aceptar que no han podido terminar con El, que el  Señor Jesús  no solamente venció al pecado y a la muerte,  sino que también los ha vencido  a  ellos.  Es lo  que sucedería, con todos aquellos que en el correr del tiempo, se opusieran o pretendieran acabar con El.

Estos pobres infelices, creen  que con prohibir que se mencione el Nombre de Jesús, impedirán que El siga realizando su obra salvadora en el mundo.

Los discípulos  inmediatamente razonaron de esta manera: ¿Puede  aprobar Dios eso, que les obedezcamos a ustedes  en vez de a  El?   Sean ustedes mismos los jueces. ¿Qué harían ustedes?  Nosotros no podemos menos de contar lo que hemos visto y oído;  y no nos importa que ustedes se opongan. Primero tenemos que obedecer a Dios.

Cuando una ley humana entra en conflicto con una ley divina, éste es el único comportamiento válido para el creyente. No hay discusión posible.  Por eso aquellos hombres no titubearon, e inmediatamente respondieron, que harían, lo que Dios les  había mandado,  que seguirían contando  lo que habían visto y oído. 

Si los creyentes hiciéramos ésto,  hace mucho tiempo que Jesús sería sobradamente conocido.  Pero no, nosotros nos hemos dedicado a otras cosas, que no crean conflicto y son más cómodas y gratificantes.

Si contáramos a otros lo que nosotros hemos llegado a conocer,  lo que hemos visto y oído,  muchos más hombres conocerían  a Jesús.  No olvidemos que la Iglesia, no se extendió únicamente por el trabajo de los apóstoles,  eso no  habría sido posible,  la Iglesia se extendió también, por el trabajo y el  testimonio de todos los discípulos del Señor, de todos los creyentes que tomaron conciencia de su responsabilidad.

Nosotros ordinariamente nos encerramos, en una piedad muy particular, sin irradiar, lo que se supone hemos conocido. ¿Para qué entonces  quiso el Señor Jesús, que fuéramos luz, si no era para iluminar?  El mismo dice que no se enciende una luz, para ponerla debajo de un cacharro, sino para que ilumine (Lc.11,33).  Sólo a un necio, se le ocurriría encender una luz, para esconderla.

A todos, Jesús nos llamó, para cambiar este mundo, y nos pidió ser, la sal de la tierra,  la luz del mundo, y como una ciudad edificada sobre una montaña, visible desde cualquier punto (Mt.5,13-16); de manera que si no contamos lo que hemos visto y oído, la experiencia que de Dios hayamos tenido, sencillamente  somos siervos inútiles, expresión sumamente dura, en los labios de Jesús : "Siervo inútil, no sirves para nada. Ojalá, no vayamos un día a escuchar estas palabras, pues equivalen a condenación definitiva: "Échenlo a la oscuridad de allá afuera : allí habrá llanto y desesperación" (Mt.25,30).

Mc. 16,9-15
El Evangelio de Marcos,  es el más breve de los Evangelios. El condensa, resume en unas cuantas líneas  y palabras, lo que los otros evangelistas, describen hasta con detalle. Prácticamente comienza presentando a Jesús en Galilea, proclamando la Buena Nueva del Reino de Dios: "Conviértanse y  crean en el Evangelio" (Mc.1,14-15).  En su Evangelio, no encontramos referencias  a la infancia de Jesús.

Ese es su estilo, que encontramos hoy, perfectamente reflejado en el  texto que hemos leído.

Presenta aquí, tres apariciones de Jesús resucitado, y  la misión que Jesús encomendó a su Iglesia, realizar.

"JESUS, resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a anunciárselo a sus compañeros que estaban de duelo y llorando.  Ellos al oírla decir que Jesús estaba vivo y que lo había visto, no le creyeron".
Seguramente pensaron que aquella pobre mujer deliraba, había perdido el juicio. Su gran sufrimiento y su profundo dolor por la muerte de Jesús, la había desequilibrado.

"JESUS, después, se apareció en figura de otro, a dos de ellos que iban caminando a una finca. También ellos fueron a anunciárselo a los demás, pero no les creyeron".
De los apóstoles se puede decir cualquier cosa: que fueron cobardes, (Mc.14,66-71), negligentes (Mc. 14,37; Lc.22,45); traidores (Mt.10,4; Mc.14,44); ambiciosos (Mt. 19,27);  buscando cada quien,  ser siempre el primero; el que tuviera el poder, la autoridad y dominio sobre los demás (Mc.10,35-41); duros y tardos de entendimiento (Lc.24,25);  desconfiados, incrédulos (Mc.16,14), etc.;  todo lo que queramos decir de ellos, menos, que eran mentirosos, que inventaron el hecho y la trama de la resurrección.

Sería ridículo y necio, pensar eso, cuando estos hombres se resisten, y se niegan a creer los testimonios, incluso de ellos mismos, tal es el caso de Tomás.  Todos sus compañeros han visto a Jesús resucitado,  le dan testimonio  de que lo han visto y palpado (Lc.24,39-42), de que ha comido delante de ellos (Lc.24,41-42), Tomás sin embargo, se niega a creer. A mí no me vengan con cuentos de camino real,  con elaboraciones de su imaginación y fantasía, mientras yo no vea "la marca de los clavos en sus manos, meta mis dedos en el lugar de los clavos, y  palpe la herida de su costado,  no creeré (Jn.20,25). Esa es la actitud de los once (Lc.24,9-11; Jn.20,9); de manera, que el hecho de la resurrección se les impuso,  por eso lo aceptaron.

Eran hombres nada crédulos, poco impresionables, no fáciles de sugestionar; por el contrario, eran duros, acostumbrados a comprobarlo todo, amigos de lo experimentable.

Ellos habían visto muchos milagros, hechos admirables, realizados por Jesús;  pero que volviera a la vida por su propio poder, eso era ya otra cosa, por eso se niegan a aceptar, que  "Jesús, haya resucitado".

Por último dice Marcos: Jesús se apareció a los once, cuando estaban a la mesa,  y  les echó en cara su incredulidad,  de la misma manera  que lo hizo con Tomás.

Marcos subraya y destaca, la dureza de corazón de los once, que se han negado repetidamente a creer que  "Jesús, ha  resucitado". Sin embargo, esa incredulidad y dureza de corazón, es garantía para nuestra FE.

Si los once hubieran sido hombres débiles de espíritu, ¿qué garantía serían para nosotros? Por el contrario, su testimonio tiene para nosotros un valor extraordinario, pues han aceptado el hecho de la resurrección por que no les quedaba ya otra alternativa. La resurrección se les ha impuesto, y esto los ha llevado a convencerse de ella.  Por eso  Pedro decía en la primera lectura:  "Nosotros no podemos menos que contar lo que hemos visto y oído", aquello de lo que tenían una experiencia viva.

Después de hablar de las tres apariciones de Jesús resucitado, Marcos alude a la misión que Jesús encomienda a todos, y cada uno de sus seguidores:  "Vayan al mundo entero, y prediquen el evangelio a toda la creación". Esto es un mandato no un ruego,  ni una súplica. Es hora que dejemos de pensar, que Dios ruega y suplica, por el contrario "ordena y manda".

En el Antiguo Testamento,  siempre deja clara su autoridad, antes de enumerar sus mandatos: " Yo soy YAHVEH tu Dios, El que te sacó de Egipto, el país de la esclavitud" (Ex.20,1-3;Dt.5,6.12.16.etc.).  El haberlo liberado, le da autoridad y dominio sobre el pueblo, éste le pertenece.

Aquí hay un claro mandato de Jesús: "Vayan al mundo entero y proclamen el evangelio". Su autoridad también es clara,  EL  nos redimió, no con rescate material de oro o plata, sino con su sangre preciosa  (1Pe.1,18-19).

¿Realmente estamos proclamando el Evangelio? Muchas veces pareciera,  que el tiempo se nos va en fomentar devociones, que pueden  ser muy buenas, pero que nunca podrán sustituir el Evangelio.  No pretendamos  corregirle la plana a Dios.

Proclamar el Evangelio a toda la creación, es lo que la Iglesia debe hacer.  En los orígenes de la Iglesia esto es realmente indiscutible,  es lo que hacían los apóstoles y los creyentes, al empezar a dispersarse (He.8,4).

Pablo irá de un lugar a otro, urgido por su amor apasionado a Cristo: "Ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí" (Gal. 2,20), llevando a todas partes el Evangelio.

Parecería que nosotros hemos llegado a creer, que la misión que Jesús nos encomendó, ya está realizada,  y que sólo hay que mantenerla. 

Se dice que hasta algunos santos, concibieron a la Iglesia como ya establecida, como un castillo que hay que defender de los enemigos que pueden atacarlo, cuidando sus entradas principales, y no como un pueblo en el desierto que, trabaja y lucha,  por llegar a la tierra prometida.

Bastaría comparar,  el número de los cristianos,  con el de los no cristianos que hay en el mundo, para entender que la misión, está muy lejos de estar concluida.

Hoy los cristianos, que nos llamamos "católicos", somos mil millones y un poco más, pero la población mundial, pasa de los seis mil millones de habitantes. Hay por tanto una clara desproporción.

Pero  lo  más  doloroso  y  trágico  es, que muchos de nuestros hermanos "bautizados",   todavía  no  han  sido  evangelizados.   No   han   escuchado   "la proclamación del Evangelio"; y otros nos hemos encerrado cómodamente, en unas cuantas prácticas religiosas, ignorando el mandato de Jesús:  "vayan a anunciar el evangelio".  
 

Parece que aquí hay un grave problema, una falla estructural muy seria, pues "NO" estamos obedeciendo el mandato de Jesús.

Al celebrar la Eucaristía, comprometámonos a trabajar en la tarea de "proclamar el evangelio".

LUNES DE LA SEGUNDA SEMANA
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He.4,23-31
Una vez que las autoridades han dejado en libertad a Pedro y a Juan, después de prohibirles hablar en Nombre de Jesús,  ellos han ido en busca de la Comunidad Cristiana a la que pertenecen; para informarle y  darle cuenta de todo lo sucedido.  Ellos son parte de la Iglesia, integrados plenamente a Ella, y se sienten obligados a dar a conocer a los creyentes lo que les ha sucedido.

Muchas veces,  parecería,  que vemos a la Iglesia como algo extraño, fuera de nosotros,  no nos sentimos integrados,  como miembros vivos que somos de Ella.  "Ustedes también son piedras vivas,  con las que se edifica el Templo Espiritual" (1Pe.2,5), el  Templo de Dios. Tomemos conciencia de esa pertenencia, y sintámonos también, responsables de la vida de la Iglesia.

La  Comunidad Cristiana, al enterarse de la difícil situación en que se encuentra, eleva su corazón a Dios y en su oración le recuerda al Señor, lo que  El mismo había dicho a través de su siervo  David, en el  Salmo 2. Precisamente,  el Salmo que hoy se recita, en la celebración de la Eucaristía: "¿Por qué, se amotinan las naciones y los pueblos planean un fracaso? Se alían los reyes de la tierra,  los príncipes conspiran contra el Señor y contra su Mesías".  Ellos están conscientes, de que lo que David dijo proféticamente tiempo atrás, se ha cumplido, se ha hecho realidad en Jesús,  el Ungido  del Señor. Se ha realizado así,  el proyecto salvador que  Dios tenía, desde tiempos inmemoriales  (Ef. 1,4-5.9-10). 

Los creyentes de aquella comunidad, también le hacen ver al Señor en su oración;  que son perseguidos: "Mira Señor, cómo  nos amenazan", pero no piden protección para verse libres de los peligros y tampoco seguridad, esa quizá habría sido nuestra súplica.  Ellos piden valentía: "Ahora Señor, mira como nos amenazan, y da a tus siervos valentía, para anunciar Tu Palabra". Para anunciarla íntegramente.

Con mucha facilidad,  nos acomodamos a las circunstancias,  y  somos capaces incluso, de distorsionar, y  quizá  de mutilar la Palabra de Dios, con tal de que no incomode, no cuestione, ni plantee problemas que puedan acarrear conflictos. Aquellos creyentes pidieron valentía, valentía, para anunciar la Palabra del Señor.  Anunciar el Evangelio es el Mandato y la Misión, que recibió de Jesús, la Iglesia (Mt. 28,19), y de manera particular todos aquellos que de una u otra forma, somos responsables de ella.

Si cumplimos con ese mandato, el Señor manifestará su Poder, realizando portentos y prodigios,  hará crecer, y le dará más vida a su Iglesia,  por el Nombre poderoso de Jesús.

Al concluir la oración, hubo una manifestación sensible del Espíritu Santo, una revitalización y actualización del mismo Espíritu, que ya habían recibido en Pentecostés. "Tembló el lugar donde estaban reunidos y  los llenó a todos el Espíritu Santo”.  Se cumplía,  lo que el Señor Jesús, les había dicho:  "esperen lo que prometió  el Padre, de lo que Yo les he hablado" (He.1,4). "Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes, y  serán mis testigos en Jerusalén,  en toda Judea y  Samaria y  hasta los límites de la tierra" (He.1,8).  El testigo, es aquél que conoce a Jesús y la Verdad que El proclama, cree en Ella, la anuncia a los otros, la defiende, y sobre todo la vive.

El Espíritu Santo, tiene aquí un papel estelar.  Es el Intérprete (Jn.14,26);  el Espíritu de la Verdad (Jn.15,26); el Defensor (Jn.15,26); el Intercesor (Jn.16,7); El que rebatirá la mentira del mundo (Jn.16,8);  El que nos llevará a la Verdad Plena (Jn.16,12).

A pesar de las amenazas de los sumos sacerdotes y de las autoridades del pueblo, aquellos cristianos continuaron proclamando la Palabra, que a muchos se les volvía incómoda y acusadora, y a ellos, llena de riesgos y peligros,  pero no importa, ellos seguirán anunciando a Jesús,  porque:  "Hay que obedecer a Dios, antes,  que a los hombres" (He.5,29).

Jn. 3,1-8
"Había un fariseo llamado Nicodemo, un hombre importante, magistrado judío. Este fue a ver a Jesús de noche". Busca la oscuridad, la complicidad de las tinieblas, para sentirse más seguro.  No tiene todavía la valentía, para manifestarse como seguidor de Jesús, por eso, evita ser visto.

Este hombre representa sin duda, al poder religioso del pueblo de Israel,  es parte de aquel grupo, de aquella secta, que se opone clara e inclaudicablemente a Jesús.   El Señor Jesús, sin embargo, es un hombre sin prejuicios, lo recibe de la misma manera,  que en otra oportunidad aceptará la invitación de otro fariseo, que lo invita  a comer en su casa, no con intención recta y sincera, sino más bien para observarlo más de cerca, para ver cómo se comporta y cómo actúa; y tal vez, poder después, acusarlo (Lc.7,36-47). Jesús ha venido para salvar a todos los hombres, no discrimina a nadie.

Nicodemo  parecería ser un hombre de buena voluntad, que siente admiración por Jesús, y quizá haya en él, hasta algún principio de FE.

Trata a Jesús respetuosamente, reconoce que hay en El algo especial y lo llama: "Rabí".  Cree, que ha venido de parte de Dios como maestro, que ha venido a enseñar.

Que creamos y aprendamos de Jesús, es lo que el Padre quiere: "También le preguntaron: ¿Qué tenemos qué hacer  y cuál es el trabajo que Dios quiere que hagamos?  El trabajo que Dios les pide es creer en El que El ha enviado" (Jn.6,28-29).  Esto es prácticamente lo mismo, que la voz del Padre diría desde la nube, en la Transfiguración: "este es mi Hijo, el Amado; este es mi Elegido, a El han de escuchar" Mt.17,5).  A nadie más nos mandó oír el Padre, a su Hijo, sí, nos mandó escucharlo.

Debemos entonces conocer y creer en Jesús, pues es El Unico, que ha venido  de parte de Dios como maestro.

Nicodemo  ve los milagros de Jesús, como la garantía,  la señal de autenticidad,  que respalda la Palabra que El proclama, porque nadie podría hacer esas señales milagrosas, si Dios no está en él.

Este hombre entiende,  que el milagro, sólo lo puede hacer Dios.  Si Jesús hace milagros, hechos insólitos indiscutibles, entonces, Dios está en Jesús.

Jesús, sin preámbulo alguno, de manera directa, le contesta a Nicodemo,  va, a lo que  realmente es importante: "Te lo aseguro,  el  que no nazca de nuevo, no puede ver el Reino de Dios".  Es decir, no puede vivir una relación estrecha e íntima con Dios".

Para entrar en esa comunión con Dios, es necesaria una renovación interior, es preciso cambiar. En el fondo, encontramos en las Palabras de Jesús,  nuevamente,  el eterno llamado a la conversión. A cambiar de corazón,  de mentalidad, de actitud y de conducta. Solamente así, se puede entrar al Reino de Dios.  Nicodemo,  que no ha entendido lo dicho por Jesús, le pregunta: "¿Cómo puede un hombre nacer siendo ya viejo? ¿Acaso puede volver al seno de su madre y nacer de nuevo?”
Jesús le contesta:   YO te aseguro,  que no hablo de un nacimiento corporal, físico;  YO hablo,  de un nacimiento espiritual, interior, que se concreta en el bautismo, de manera que,  "el que no nazca del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios".  Es precisamente  por el bautismo, que se da ese cambio profundo, nace la nueva criatura, el hombre se transforma y convierte en el hijo amado de Dios (Rom. 8,15-17), que participa de la naturaleza y condición divina (2 Pe.1,4). Por eso el que no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios.

A través del bautismo,  el creyente también entra  a formar parte de la Iglesia,  la comunidad de salvación, que hace presente aquí y ahora, el Reino de Dios.

Tomemos conciencia de esta pertenencia, y como miembros vivos, asumamos nuestra responsabilidad.

Si hemos renacido a esa nueva vida,  llevamos ya en nosotros, el germen de  la vida inmortal.   Esto supone reconocer  la importancia y trascendencia que tiene el bautismo, y no verlo, como ordinariamente se le ve, como un simple rito, o  una práctica religiosa más; cuando toda la vida cristiana,  la vida sobrenatural, arranca, precisamente de aquí.

Esforcémonos por vivir responsablemente, los compromisos que en nuestro bautismo hicimos: renunciar al mal, sus atractivos y seducciones; y vivir plenamente nuestra FE.

Muchas veces hemos renovado pública y solemnemente esas promesas en la Vigilia Pascual, renovémoslas una vez más en lo más hondo de nuestro corazón, delante de Jesús, que se hace presente en la Eucaristía.
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He. 4,32-37
Después de haber pedido al Señor, decisión, fuerza y valentía para predicar su Palabra,  los discípulos salieron,  para dar testimonio de la resurrección  del Señor Jesús,  con mucho valor.

Anunciar que Jesús ha muerto en la cruz, ha vuelto a la vida y  sigue haciendo el bien a los hombres;  es la esencia de su predicación.

La primera Comunidad Cristiana, que  había escuchado continuamente  la enseñanza de Jesús, y experimentado su bondad, manifestada particularmente  en su preocupación por los que  más sufrían de cualquier mal  y dolencia,  comenzó a organizarse, tratando de hacer vida, aquello que más le había  impactado e impresionado: "El amó a los suyos y los amó hasta el extremo" (Jn.13,1).  "Les doy este mandamiento nuevo: que se amen unos a otros. Ustedes se amarán unos a otros como Yo los he amado. Así reconocerán todos, que ustedes son mis discípulos: si se aman unos a otros"  (Jn.13,34-35).  "Mi mandamiento es éste: ámense  unos a otros,  como Yo los he amado.  No hay amor más grande que éste:  dar la vida por sus amigos" (Jn.15,12-13).

Esto hizo que  los creyentes, llenos del  Espíritu de Jesús, pensaran y sintieran lo mismo, tuvieran un solo corazón y una sola alma, y llegaran incluso a poner todo lo que tenían  en común, de manera que nadie consideraba suyo propio lo que poseía,  y nadie entre ellos pasaba necesidad. Dios los miraba con mucho agrado, y  las gentes impresionadas por esta manera de comportarse y vivir, los estimaba mucho y se hacían lenguas de ellos (He.5.13).

Lastimosamente este modo de vivir, no prosperó. Probablemente porque no le dieron la importancia debida a la administración, no tuvieron en cuenta que, para tener bienes que distribuir había que hacerlos primero producir; en una palabra quizá les faltó  el sentido de la previsión, o influyeron algunas otras causas que desconocemos.

Esto de ninguna manera quiere decir que los creyentes no debemos tener hoy, el mismo espíritu que animaba a aquellos primeros cristianos, todo lo contrario.  Dios, siempre se preocupó por los más pequeños, pobres y desamparados.

En el Antiguo Testamento,  Dios aparece, como el defensor y protector del huérfano y la viuda(Dt.10,18; Sal.68,6; Is.1,17.etc); El que libera al oprimido, y habla en favor del que no tiene, quien salga en su defensa  (Prov.23,10-11), etc.

En el Nuevo Testamento, Jesús, constantemente se compadece del que sufre y padece, para socorrerlo y ayudarlo  en su calamidad y desgracia. Da de comer, al que tiene hambre (Jn.6,5-6), y sana, al que carga con alguna enfermedad y dolencia (Mc.14,14; Lc.9,11).  Este debe ser siempre el espíritu que anime al auténtico y verdadero creyente.

La Iglesia Cuerpo misterioso pero real de Cristo, siempre lo entendió así, siempre se preocupó por organizar centros de asistencia, como: sanatorios, hospitales, orfanatos, casas para cuidar ancianos, leprosos, etc.

También instituciones para promover al hombre, como: escuelas, talleres, centros de formación profesional, universidades, etc. Esto es algo, que siempre deberá hacer, si quiere parecerse a su Maestro, si quiere tener el Espíritu de su Señor.  La Iglesia deberá ser, el lugar donde los más pequeños, pobres y necesitados de alguna ayuda, encuentren el Amor de Dios hecho realidad, en: el trabajo, el pan, el vestido,  la medicina, la educación,  etc.

Si la Iglesia olvida esto, e ignora la dura realidad que viven los más necesitados, si deja de ser la voz de los que no la tienen, si prefiere: la seguridad, la comodidad y las ventajas y regalías del silencio, a los riesgos que salir en defensa de los pobres, le pudiera acarrear, traicionaría totalmente su misión, se volvería antitestimonio de lo que YAHVEH hizo en el Antiguo Testamento, y de lo que Jesús, vivió en el Nuevo.

Nuestra Iglesia local,  ha sido un testigo fiel  del amor de Dios  a los pobres.  En el pasado, organizó y dirigió hospitales.  Siempre  ha mantenido centros de asistencia,  de formación artesanal, escuelas -la primera escuela de música que hubo en el país, la organizó, el primer Obispo de San Salvador, Mons. Viteri y Ungo, trayendo maestros desde Cuba- escuelas radiofónicas, cooperativas, universidades, etc.

Los escritos y las Cartas pastorales de los arzobispos: Adolfo Pérez y Aguilar, Alfonso Belloso y Sánchez, Luis Chávez y Gonzáles, Oscar Arnulfo Romero y Galdámez y Arturo Rivera Damas; reflejan y son, un claro testimonio de la  preocupación constante que siempre tuvieron,  por las necesidades de  los más pobres. Sólo el desconocimiento de la acción de Dios y de Jesús en este campo, explicaría, que se vea en estas preocupaciones y afanes,  eminentemente,  sagrados y pastorales; influencias ideológicas de izquierda, o  simples manifestaciones de intereses bastardos.

Esta preocupación es reflejo del Espíritu de Jesús.  Cuando esta preocupación está ausente, hay sin duda una traición a Dios, a Cristo, y a los hombres.

Jn. 3,11-15
"Te lo aseguro: de lo que sabemos hablamos; de lo que hemos visto damos testimonio". Al comienzo del prólogo de este mismo evangelio, Juan dice:  "A Dios nadie lo ha visto jamás, pero,  el Hijo Unico que compartía la intimidad con el Padre, El es, El que nos lo ha dado a conocer"  (Jn.1,18-19).  Esto quiere decir, que si queremos conocer a Dios, no tenemos otro camino. 

Jesús llegó a explicitar ésto para que no quedara duda alguna:  "Yo soy el Camino. nadie va al padre sino por mi" (Jn.14,6). Nadie nos puede revelar a Dios, El, es El único que lo puede hacer, y hacerlo con pleno conocimiento. El, es El único que habla de lo que sabe y conoce, de lo que ha visto y oído (Jn.3,32). ¿Quién más podría con verdad, hablar así?

A pesar de ésto,  qué poca atención le prestamos a Jesús.  Su queja está plenamente justificada: "no aceptan Mi testimonio". ¿Por qué procedemos con Dios de esta manera poco lógica, racional y consecuente? Yo diría que es explicable, aunque no honesto este comportamiento. 

Sí yo acepto, que Jesús habla de lo que ha visto y conoce. Sí también creo, que El, es El único camino para ir a Dios,  tengo que aceptar todo lo que dice y enseña, enseñanzas y exigencias que violentan mi naturaleza humana:

"El que quiera seguirme que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y Me siga" (Mt.16,24).

"No es digno de Mí el que ama a su padre o a su madre más que a Mí;  No es digno de Mí el que ama a su hijo o a su hija más que a Mí" (Mt.10,37).

"Las zorras tienen madrigueras y las aves del cielo tienen sus nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde descansar la cabeza" (Lc.9,58).

Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian, bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los maltratan.

Al que te golpea en una mejilla, preséntale la otra. Al que te arrebata el manto, entrégale también el vestido" (Lc.6,27-29), etc.

Me resulta  más práctico  buscar otros medios,  otros caminos que no sean incómodos, y sí seductores y atractivos.  Esto explicaría la resistencia  del hombre a aceptar, que Jesús es el único camino que lleva a Dios.

Tratando de hacerle entender a Nicodemo,  de que no sólo es el "RABI", que viene de Dios como Maestro, pues no haría los signos que hace si Dios no está en El, sino que es Dios mismo, de manera solemne Jesús le dice: "Nadie ha subido al cielo, sino El que  bajó del cielo, el Hijo del Hombre".  Este  HIJO  DEL HOMBRE, bajó del cielo con una intención y finalidad: enseñar a los hombres el camino para ir a Dios y alcanzar de esta manera la salvación.

Hijo del Hombre, que va a morir, para que el hombre pueda vivir eternamente.

Para iluminar  y dejar más clara esta enseñanza,  Jesús le recuerda a Nicodemo, lo que se describe en el Libro de los Números, Capítulo 21, versículos del 4 al 9: "Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del Hombre, para que todo el que crea en El tenga vida eterna". Hace alusión a un signo profético, que figuraba de antemano, la manera cómo Él iba a morir. El hombre infectado, contaminado por el mal, que quiera tener vida plena  y definitiva, tendrá que comenzar por mirar con fe a Jesús, la señal que Dios le otorga para su salvación, pues,  sólo el que cree en El tendrá vida eterna. Creer, supone conocerlo y aceptarlo en su Persona,  y comprometerse plenamente con su  enseñanza, con su evangelio.

Al celebrar la Eucaristía, comprometámonos sinceramente a aceptar el testimonio que Jesús da. El habla de lo que sabe  y ha visto.   Creamos firmemente en El, pues es el único camino que lleva a Dios y puede salvarnos (He.4,12).
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He. 5,17-26.
El sumo sacerdote y los de su partido -la secta de los saduceos- mandan capturar a los apóstoles y  meterlos en la cárcel. 

El nombre de saduceos, se deriva del sumo sacerdote Sadoc, de tiempos  del rey Salomón.

Los saduceos pertenecían a los círculos  de la nobleza de Jerusalén, y  a las familias sacerdotales.

Doctrinalmente no aceptaban la tradición oral, negaban la resurrección, la existencia de los ángeles y los espíritus  (He.23,8). Eran amigos de la buena vida, muy materialistas, contemporizaban con los romanos, etc.

Aunque aparecen por primera vez hacía el 160 y 144 a.C., existían con anterioridad a la guerra de los macabeos.

Ellos juntamente con los fariseos  y las autoridades del pueblo,  son los responsables directos de la muerte de Jesús,  de modo, que el hecho de que los apóstoles anuncien que Jesús ha resucitado,  y los acusen de su muerte, les acarrea preocupación.

Por la noche, el Angel del Señor -una imagen, una manera de decir que Dios se manifestó, intervino- les abrió las puertas de la celda,  y los sacó fuera  -a los apóstoles-  diciéndoles:  "Vayan al templo y  explíquenle íntegramente al pueblo  este modo de vida".
Una vez más el Señor envía a los apóstoles a enseñar, a explicar a la gente, lo que El quiere que conozca.

En el Antiguo Testamento, YAHVEH se preocupó porque el pueblo entendiera su Palabra.  No le pide aceptar lo que El dice, sin comprenderlo, sino todo lo contrario. Dios quiere que primero lo  entienda,  para que lo pueda cumplir.

Cuando los que han sido puestos para enseñar, no lo hacen, el Señor  se molesta y se indigna:  

"Son todos perros mudos, que no pueden ladrar"     (Is.56,10).  

 "Cómo tú no te preocupas de enseñar, mi pueblo languidece sin instrucción; por eso Yo te echaré, de mi servicio"   (Os.4,6).

 "Sí cuando Yo digo: Malo morirás sin remedio, y tú no le hablas  para que se aparte de su mala vida, el malo morirá por su maldad, pero a ti te pediré cuentas de su vida" (Ez.33,8-9).

En el Nuevo Testamento, Jesús dice que no basta oír la Palabra de Dios, sino que es necesario entenderla, para poderla cumplir.  (Mt.13,19; 15,10.16.etc).

Es obvio que no podemos vivir, lo que ni siguiera hemos entendido. Por eso, el Angel del Señor, les dice a los apóstoles: "explíquenle íntegramente". No se trata de explicar al pueblo sólo aquello que agrada, no molesta, ni cuestiona.  La Palabra de Dios, con bastante frecuencia cuestiona, suscita inquietudes, conflictos, señalamientos y hasta persecuciones, tanto en él que la proclama, como en él que la escucha (Is.55,8-9; Jer.19,3-9).

La Palabra de Dios sí es proclamada íntegramente, siempre tendrá adversarios, enemigos que se opongan a ella, y que pretendan callarla.

Cuando el responsable de proclamarla, presenta un mensaje híbrido, monótono y adormecedor, la Palabra pierde vida y fuerza; y se vuelve opio: "Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se le puede devolver el sabor?" (Mt.5,13). Si la acomoda a los intereses, a lo que a los hombres gusta y agrada, inutiliza totalmente la Palabra de Dios, para proclamar la suya propia.(2 Tim.4,1-4).

Ese tal,  puede escuchar las mismas palabras,  que escuchó Ananías de labios  del Profeta Jeremías: "Escúchame tú: YAHVEH no te ha enviado y tú has engañado a este pueblo, dándole una falsa seguridad. Por eso así habla YAHVEH:  Yo te despido de sobre la tierra y  este año vas a morir por haber incitado a rebelión contra YAHVEH (Jer.28, 15-16).

El Angel del Señor, manda a los apóstoles enseñar a vivir un determinado "modo de vida". No se trata  solamente,  de que el pueblo acepte una doctrina, haga suya una enseñanza teórica  y de meros principios,  sino que hay que enseñarle a ajustar su conducta,  su vida toda, a esa enseñanza. Es algo semejante, a lo que Jesús mandó a su Iglesia, antes de marcharse: "Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos.  Bautícenlos, en el  Nombre del Padre  y del Hijo y del Espíritu Santo;  y enséñenles a cumplir todo lo que Yo les he encomendado"  (Mt.28,20).
Este modo, esta forma, este estilo de vida -ser cristiano- significa,  vivir como  Jesús vivió.  Hacer realidad  la Fe,  la Esperanza  y el Amor. Ser diferente a aquellos que no se han comprometido con  CRISTO, ni con su modo de vida.

"MODO de VIDA",  que de manera particular se concretará en el  Amor, en lo que Jesús más insistió: "Este es mi mandamiento:   Ámense unos a otros  como Yo los he amado" (Jn.15,12). "así conocerán todos que ustedes son discípulos míos, si se aman  unos a otros"  (jn.13.35).

Los apóstoles, "fueron muy temprano al pueblo y  se pusieron a enseñar".   Hacen lo que su Señor y Maestro (Jn.13,14), había hecho de manera permanente durante su Ministerio Público  (Mc.1,38); y nos mandó hacer a nosotros.

Este modo de vida, que nosotros ya nos hemos comprometido vivir, nos exige ser testigos de que  Jesús ha muerto y ha resucitado, y a proclamar incansablemente su  Evangelio, hasta el fin de los tiempos (Mt.28.20). 

Jn. 3,16-21.
Dios creó al hombre y lo destinó a vivir  una vida plena, perfecta; eterna y dichosa junto a El.  Las cosas sin embargo no salieron, como El, las había programado.  El hombre desobedeció y tuvo que salir del Paraíso  (Gen.3,14-19). Desde aquel mismo momento,  Dios  comenzó a elaborar un plan  que permitiera  al hombre recuperar su estado primero (Ef.1,5-6.9). 

A través del tiempo  fue realizando su plan,  envió primero a los profetas, a  los sabios,  hasta que llegó el momento de enviar a su propio Hijo  (Heb.1,1-2). SU Hijo Unico, el Predilecto, el Amado  (Mt.3,17;17,5).

Juan,  de manera particular  pone de relieve y destaca  en su Evangelio, que  Jesús,  Es el Hijo Unico de Dios  (Jn.20,17).

Es cierto que  nosotros también somos hijos de Dios,  pero lo somos por adopción y  gracias al Hijo Unico, que nos ha hecho participar de la filiación Divina y de la herencia eterna, que un día esperamos gozar (Rom.8,15-17).

Este  Hijo Unico de Dios,  vino al mundo,  para que no perezca ninguno de los que creen en El, sino  que tengan  Vida Eterna.

Una vez más,  se afirma aquí, que no hay más que un  Salvador: Jesús. "No se ha dado a los hombres sobre la tierra, ningún otro nombre que pueda salvarnos" (H,4,12). Nadie más nos puede ofrecer salvación, ni abrirnos la puerta de la servidumbre (del servicio), para entrar en la Casa de Dios, para esto, es necesario llevar el distintivo propio, de los salvados por Jesús (Mt.22,11-13).

No olvidemos, que la llamada y los dones de Dios, son irrevocables (Rom.11,29), que la Palabra del Señor, no pasará (Lc.21,33), se cumplirá plenamente. Que la sentencia del Rey, es inapelable, nadie la puede cambiar (Mt.25,34.41.46).  Esto, debe urgirnos  a conocer a Jesús.   Conocimiento que es necesario, pues,  sin ese conocimiento no puede haber fe, fe que nos llevará al amor, y el amor sublimado se transformará en entrega,  para vivir como El vivió.

El Padre, envío a su Hijo Unico para que ninguno de nosotros perezca,  sino  que tengamos  Vida Eterna.  Es tan grande la bondad del Padre Dios, que a pesar de la maldad y perversidad del hombre, no envió a su Hijo para juzgar,  ni para condenar al  mundo,  sino para que por  EL pudiera encontrar la salvación: "Yo no quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y viva" (Ez,18,23;33,11).

Más adelante el mismo Jesús dirá: que la voluntad del  Padre es, que no pierda a ninguno de los que El le ha dado(Jn.6,39).

La condenación será una trágica realidad, únicamente en aquellos que rechazaron  la Salvación:  "El juicio  consiste  en que la Luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la Luz"  (Jn.3,19).  Rechazaron la Luz.   No fue entonces Dios, el que rechazó al hombre, sino el hombre el que rechazó a Dios, y se refugió en las tinieblas.

Tengamos mucho cuidado. Nunca rechacemos la Luz, porque sería privarnos definitivamente  de la vida.

Al celebrar la Eucaristía, agradezcamos al Padre el  inmenso amor que nos tiene y ha manifestado desbordantemente, a través de su Unico Hijo: Jesús.
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He. 5,27-33
Una vez más, los Apóstoles son llevados al Sanedrín, para ser acusados formalmente de contrariar las prohibiciones que se les han impuesto: "¿No les prohibimos estrictamente enseñar en nombre de Ese?   Pero ustedes en cambio han llenado Jerusalén con su Enseñanza?”
Los saduceos que en aquel momento  están al frente del Sanedrín,  sumamente indignados, acusan  a los apóstoles de difundir por toda Jerusalén la Doctrina de Jesús, y señalar a los miembros del Sanedrín como responsables de su muerte: "Ustedes  han difundido por toda Jerusalén su Doctrina,  y quieren cargarnos con la Sangre de ese Hombre".
Ahora resulta,  que son inocentes de la Muerte de Jesús y pretenden  aparentar,  que no han tenido nada que ver con ella. Pedro y los Apóstoles con gran valentía -era lo que le habían pedido al Señor-  les replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres", y una vez más proclaman en el Sanedrín la Resurrección de Jesús: "El Dios de nuestros padres ha  Resucitado a Jesús,  a Quien ustedes dieron muerte colgándolo de un madero.  Dios lo ha puesto en el cielo a su derecha, haciéndolo  Jefe y Salvador para  dar a Israel la conversión y el perdón de los pecados". La acusación es valiente y directa.

Pedro enfatiza su denuncia diciendo: Testigos de ésto somos nosotros, pero no solamente nosotros, también lo es el Espíritu Santo que Dios derrama abundantemente, sobre los que le obedecen. 

Esta respuesta exasperó, indignó más a los miembros del Sanedrín, que decidieron acabar con ellos. 

Es la solución  más fácil, pero también la más necia; torpe, ciega e inútil, a la que los hombres recurrimos. Creemos que acabando con el que proclama la Palabra Divina,  hemos resuelto el problema. Aunque la comparación no es muy feliz, y quizá hasta sea disonante, ingenuamente pensamos, "que muerto el perro se acaba la rabia".

Esto fue  lo que creyeron, los que le dieron muerte a Jesús, pretendiendo  Silenciarlo.  Evidentemente que no lo lograron, pues, a partir de la venida del Espíritu Santo, su Palabra comenzó a multiplicarse, a extenderse (He.6,7), a vibrar y resonar por todo el mundo. Nadie tiene poder para encadenar ni encerrar en la oscuridad de un sótano, esa Palabra (2 Tim.2,9).

Palabra,  que es  DIOS MISMO (Jn.1,1), Palabra, que continuará su misión, no importa  que ellos se exasperen,  no importa que acaben con los apóstoles,  pues, otros vendrán.

Alguien con toda razón dijo:  Que la sangre de los mártires, es semilla de nuevos cristianos.

El mejor testimonio,  la prueba más convincente  de que nadie podrá silenciar la  Palabra de Jesús, son los dos mil años que tiene de venirse proclamando,  a pesar de las rabiosas persecuciones que ha tenido que soportar.

Todos aquellos que se opusieron a esa Palabra, que intentaron vanamente ponerle murallas, que buscaron  soterrarla,  ya han pasado;  “Jesús, sigue vivo, proclamando su palabra, distribuyendo su gracia y sus dones, presente en la Iglesia hasta el final de los tiempos”. (Mt.28,20).

Sin duda que es un buen partido y una magnífica decisión, identificarnos con EL.  Esto nos garantizará, que Dios derrame abundantemente sobre nosotros el Espíritu Santo, que da a todos los que le obedecen. Así, también nosotros podemos ser testigos de Jesús.

Jn. 3, 31-36
"EL que viene de lo alto está por encima de todos.  EL que viene del cielo de lo que ha visto y oído, da testimonio, y nadie acepta su testimonio". Hace apenas dos días, Jesús se expresaba en términos parecidos: "nosotros hablamos de lo que sabemos, y venimos a proclamar lo que hemos visto, pero, ustedes no hacen caso de lo que decimos. Si no creen cuando les hablo de cosas de la tierra; ¿cómo, me van a creer, cuando les hable del cielo?”  (Jn.3,11-12).

No hay duda que, a Jesús le duele intensamente, la dureza del corazón del hombre que se niega a aceptar Su testimonio,  y a creer en  EL.  Quiere, que se le preste atención y  que demos nuestro asentimiento sincero a lo que EL enseña.

Algo semejante  a lo que motivaba la queja de Jesús,  sucede hoy.  Muchos, en lugar de prestarle atención a Él, prefieren "maestros a su medida", están ávidos de novedades y se apartan de la verdad, para volverse hacia puros cuentos (2Tim.4,3-4). Estos no se han preocupado por conocer el evangelio, la enseñanza de Jesús.  Han abandonado el Manantial de Aguas Vivas, y se han cavado pozos, pozos agrietados, que no pueden retener el agua (Jer.2,13).

Nadie fuera de Jesús puede afirmar, que El habla de lo que ha visto y oído; y por eso desoír a Jesús implica un muy grave pecado:  "Si yo no hubiera venido, y no les hubiera hablado, no tendrían pecado.  Pero, ahora están en pecado  y  no se pueden disculpar...  Si no hubiera hecho ante ellos cosas que antes nadie había hecho,  no estarían en pecado"   (Jn. 15,22-24).

Aceptar el  Testimonio que Jesús da, es una manera de rendirle homenaje a Dios,  certificar la veracidad de Dios, que se revela  a través de Jesús.

Jesús claramente y de manera repetida afirma, que:  El es, el enviado de Dios  (Mt.15,24; Lc.9,48;  Jn.5,30; 6,38.57; 13,20;17,18; 20,21), y que lo que  El enseña,  tiene su origen en el Padre, pues,  habla las Palabras de Dios que le da el Espíritu sin medida.

En la primera lectura, Pedro dice: que Dios derrama el Espíritu Santo sobre los que le obedecen. Aquí Jesús afirma que: Dios le da a EL, el Espíritu de manera desbordante.

En  el Antiguo Testamento, el profeta Isaías anunció que: sobre el Príncipe de la Paz reposaría el Espíritu del Señor (Is.11,2); más adelante el mismo profeta dice al hablar del Siervo de YAHVEH, que Dios ha puesto sobre El su Espíritu  (Is.42,1); y lo mismo repite en el capítulo 61 y versículo 1: "el Espíritu del Señor esta sobre Mi, porque YAHVEH me ha ungido.  Me ha enviado a dar la Buena Noticia a los pobres y a sanar los corazones heridos".   Jesús, es el hombre del Espíritu, como los profetas, pero más que ellos. Estos eran impulsados a hablar y a actuar por una fuerza misteriosa llamada: "Espíritu de Dios", pero, no constantemente.  En cambio Jesús, tendrá el Espíritu de manera permanente. 

En la Encarnación el Espíritu Santo, descenderá sobre María, pues su hijo (Jesús), será llamado:  Hijo del Altísimo  (Lc.1,35).   Hay por tanto en Jesús, una presencia del Espíritu, desde su nacimiento.  Presencia, que se irá haciendo cada vez más notoria y manifiesta. En el Bautismo en el Jordán: El Espíritu del Señor descendió sobre Jesús, de manera visible y se escuchó claramente la voz del Padre:  "Este es mi hijo, el amado; éste es mi elegido"  (Mt.3,16; Lc.3,21-22).

Ese mismo Espíritu, posteriormente, llevó a Jesús al desierto para que fuera probado, para que experimentara como hombre, que también es, la seducción, el atractivo del mal (Mt,4,1-10).

Con el poder del Espíritu, Jesús vuelve a Nazareth donde se había creado,  entró el sábado en la Sinagoga  y leyó el pasaje que dice: "El espíritu del Señor está sobre mí, Él me ha enviado a anunciar la buena noticia a los pobres, a liberar a los cautivos... y enrollando el libro dijo: Hoy se cumplen estas profecías que acaban de escuchar" (Lc.4,1-21).

Antes de la Fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que ha llegado la hora de salir de este mundo para ir al Padre, en los discursos  de despedida después de lavarles los pies a sus discípulos, habla insistentemente de la necesidad  que tendremos del Espíritu,  que el Padre  y  El nos enviarán.  Jesús  lo llama Intérprete, el que nos recordará y nos hará comprender todo lo que El ha enseñado (Jn.14,26); Espíritu de la Verdad (Jn.15,26); Intercesor  (Jn.16,7);  Espíritu,  que nos llevará hasta la Verdad Plena  (Jn.16,13). Espíritu,  que es don del Padre y de su Hijo Jesús.

El Bautista había presentado a Jesús, diciendo: "Yo los bautizo con agua, pero ya viene el más poderoso que yo, al que no soy digno de desatarle las sandalias; Él los bautizará con espíritu santo y fuego" (Lc.3,16).

El nos comunicará el Espíritu Santo y nos sumergirá (bautizará) en Él, como lo fueron los Apóstoles en Pentecostés. 

Con la LUZ y la ayuda de ese ESPIRITU, vayamos a la Palabra de Dios, tratando de entender la enseñanza de VIDA ETERNA, que en ella se encierra, y aceptando el Testimonio de lo que Jesús ha visto y oído.

Hacernos entender y llevarnos a la VERDAD PLENA  -JESUS-  (Jn.14,6),  es la misión del Espíritu Santo.

Pidamos al Padre y a Jesús, el don maravilloso, valiosísimo  y espléndido del Espíritu, abramos el corazón para darle en el cabida, pues, sin El, no podemos hacer el más mínimo Acto de Fe: "Nadie puede decir: Jesús es el Señor, sino guiado por el Espíritu Santo"  (1 Co.12,3), y si no creemos  en Jesús, no podremos jamás alcanzar la salvación, pues, sólo el que cree en El, es hijo de Dios (Jn.1,12);  no será condenado (Jn.3,18); nunca morirá (Jn.11,25-26); y tendrá  Vida eterna (Jn.3,15-16).

En cambio "el que no quiere creerle no conocerá la vida, sino que  sobre él pesa la cólera de Dios" (Jn.3,36).

Desde lo más íntimo de nuestro corazón, digámosle a Jesús, que una vez más  se hace  presente en la Eucaristía: "Señor, yo siempre he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios que había de venir a este mundo” (Jn.11, 27).
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He. 5,34-42
Los miembros del Sanedrín, no están preocupados únicamente por una cuestión religiosa, que Jesús haya resucitado, sino que seguramente también, se sienten preocupados por su propia autoridad; que sin duda quedará muy mermada delante del pueblo, dado que ellos son los responsables más directos de la muerte de Jesús. Ellos lo han condenado a morir, es cierto, que no tenían la suficiente autoridad para hacer  ejecutar la sentencia; pero ellos  han presionado, urgido al gobernador romano,  un hombre débil, manejable, que por fin ha cedido a sus amenazas: "Sí lo dejas  libre, no eres amigo  del César;  porque todo el que se proclama rey va contra el César" (Jn.19,12.15); "No tenemos más rey que el César" (Jn.19,15); de modo que a los ojos del pueblo, ellos son los responsables  de la muerte de Jesús.

Esta es la razón de tantos interrogatorios, amenazas y prohibiciones, por hablar en nombre de "ese".

En medio del Sanedrín,  sin embargo,  se deja escuchar una voz sensata, la voz de Gamaliel, un fariseo, doctor de la ley, respetado por todo el pueblo. Dirigiéndose a sus compañeros dijo: Israelitas,  piensen bien lo que van a hacer con esos hombres. En su intervención recuerda  algunos hechos históricos conocidos por todos:  No hace mucho tiempo, salió un tal Teudas, dándoselas de hombre importante, se le juntaron unos cuatrocientos hombres, pero fue ejecutado, y todos sus secuaces, sus seguidores se dispersaron, de manera que su movimiento, que buscaba liberar al pueblo de la dominación romana, fracasó.  El judío pensaba que el pueblo de Israel, por ser el pueblo de Dios, no debería estar sometido a ningún otro poder.

Más tarde, cuando el censo -no sabemos a cuál de ellos se refiere-  salió Judas el galileo,  otro hombre que arrastró detrás de sí,  a gente del pueblo, pero también pereció y dispersaron a todos sus seguidores.  Por eso, les aconsejo que no se metan con estos hombres, déjenlos ir. Si su idea y todo lo que hacen es producto de su propia iniciativa, pronto se dispersaran.  Si lo que hacen viene de Dios, sí Dios se los ha mandado,  por mucho que ustedes se opongan,  todo será inútil, no podrán dispersarlos, ni habrá fuerza capaz de acabar con su movimiento  y se expondrán a luchar contra Dios.  Este hombre, no está de acuerdo con lo que la mayoría del Sanedrín piensa, ni con su manera de proceder.

Sus compañeros le dieron la razón, por lo menos  momentáneamente. Veinte siglos de historia, ratifican que su juicio fue sensato e inteligente.

La Iglesia, apenas comenzaba a estrenar la vida,  a caminar en el tiempo y ya encontraba su camino lleno  de obstáculos, dificultades  y persecuciones.  Se cumplía lo que Jesús, repetidas veces, había advertido a sus discípulos: "cuídense de los hombres:  a ustedes los arrastrarán ante las autoridades, y los azotarán en las sinagogas. Por mi causa, ustedes serán llevados ante los gobernadores y los reyes, teniendo así la oportunidad de dar testimonio de Mí ante ellos y los paganos.  Cuando los juzguen, no se preocupen por lo que van a decir ni como  tendrán que hacerlo;  en esa misma hora se les inspirará lo que tienen que decir.   Pues  no van a ser ustedes los que hablarán,  sino   el Espíritu de su Padre  el que hablará por ustedes"  (Mt.10,17-20).

A través de dos mil años,  muchas veces  se ha pretendido destruir a la  Iglesia de Jesús,  sin éxito alguno.  Los que esto pretendieron lucharon contra Dios, pero Dios  terminó por vencerlos; de manera que, esta Iglesia continuará su marcha hasta el final de los tiempos (Mt.28,20).  Si no la hemos podido destruir nosotros los creyentes desde dentro, con nuestras fallas, infidelidades, traiciones y pecados, mucho menos la podrán destruir otros desde fuera. La historia por tanto ha demostrado, que se trata de una obra de Dios, de algo indestructible (Mt.16,18).

Es cierto que los miembros del Sanedrín, aceptaron en aquel momento lo dicho por Gamaliel, pero, como suele suceder, no procedieron consecuentemente; actuaron de la misma manera que había actuado el gobernador  Poncio Pilato,  que reconociendo la inocencia de Jesús, sin encontrar en El falta alguna, mandó azotarlo (Lc.23,14-16). Esto mismo, hicieron los miembros del Sanedrín,  llamaron a los apóstoles, los azotaron,  nuevamente les prohibieron hablar en el Nombre de Jesús, y  los soltaron.

El solo Nombre de Jesús, los atemoriza. ¿Qué no son ellos los mismos que fueron al Calvario,  para insultarlo y burlarse de El, mientras moría en la cruz?  (Mt.27,41-43). ¿No fueron también ellos los que pidieron a Pilato, centinelas especiales para cuidar el sepulcro,  los que sellaron la lápida que dejaría soterrado para siempre su cadáver;  para lo cual tomaron todas las precauciones que creyeron necesarias y convenientes? (Mt.27,  62-66). ¿A qué entonces le temen?

Estaban plenamente convencidos, de que todas las medidas de seguridad, por ellos tomadas, habían sido totalmente inútiles.

Los  apóstoles, salieron del Sanedrín contentos y felices, porque, habían merecido sufrir aquel ultraje, por el Nombre de Jesús: "Dichosos ustedes cuando por causa Mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias.  Alégrense  y muéstrense contentos,  porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo” (Mt.5,11-12).

Sin amedrentarse,  amilanarse, ni acobardarse, ningún día dejaban de enseñar en el templo y por las  casas: que Jesús, está vivo, que ya nadie lo puede dañar, que la Iglesia es sacramento de su Presencia; proclamando además, la Buena Noticia de la salvación.

Esto es lo que nosotros deberíamos hoy hacer, cada uno dentro de su ámbito personal: hogar, familia.  Dentro del círculo en el que se mueve; en su esfera de influencia: cátedra, fábrica, empresa, oficina, taller, etc.

Jn. 6, 1-15
En aquel tiempo,  Jesús, se marchó a la otra parte del Lago de Galilea (ó  de Tiberíades), seguido de mucha gente.  Es cierto que muchos van,  porque le han visto hacer signos, milagros: curar enfermos,  limpiar leprosos, resucitar muertos, echar demonios, etc.;  pero,  otros porque quieren escuchar la Palabra que  El proclama, y conocer que es lo que  Dios quiere.  De hecho, un día después de haber multiplicado  los cinco panes  y los  dos pescados,  algunos de los que  habían comido hasta saciarse, le preguntaron: "¿Qué tenemos que hacer, y cuales son las obras que Dios nos encomienda?  Jesús respondió: La obra que  Dios les pide es creer al que El ha enviado"  (Jn. 6,28-29).   Él quiere que crean en Mí.

Esto sigue siendo  lo que Dios quiere  y  espera de nosotros, que nos preocupemos por conocer a Jesús y  su Evangelio.

Curiosamente siempre que Dios pide algo, actuamos de manera poco consecuente. No hacemos lo que El quiere, sino por el contrario, tratamos de soslayarlo, haciendo lo que a nosotros nos agrada.

Aquí hay  una tarea concreta  y clara:  El Padre quiere, que crean en Mí.   Esto es muy semejante a lo que El  mismo Padre, dijo, en la Transfiguración de Jesús:  "este es mi Hijo, el Amado; este es mi Elegido; a El deben escuchar"  (Mt.17,5).

A nadie más nos mandó oír, a su Hijo, sí quiere que le prestemos atención, que lo escuchemos.

Aquella gente que ha seguido a Jesús, a la montaña, se ha olvidado de algo tan elemental y necesario como la comida diaria. Jesús  por el contrario, al ver a tanta gente, le dijo a Felipe:  ¿Cómo le daremos de comer, a toda esta gente? Hoy no faltan, quiénes crean, que preocuparse  de las necesidades materiales del hombre,  no es tarea de la Iglesia,  lo que obviamente es contrario  al pensamiento y proceder de Jesús.

Juan,  presenta  el milagro de la multiplicación de los panes, precisamente antes del discurso del Pan de Vida, discurso que será objeto de nuestra reflexión, durante algunos días. Parecería que su intención es presentar este milagro de Jesús, como imagen y figura de otro milagro más extraordinario, y  de otro pan más necesario; indispensable para vivir para siempre (Jn.6,58), para que el hombre pueda participar de la Vida de Dios, definitivamente.

Juan, dice  que Jesús le preguntó a Felipe: ¿Con qué compraremos panes, para toda esa gente?, y que El, lo decía para tantearlo, pues bien sabía lo que iba a hacer. Felipe con un sentido práctico bastante acertado, le respondió: Doscientos denarios de pan no bastan, para que a cada uno le toque un pedazo. Un denario, era el equivalente al jornal de un obrero; doscientos denarios de pan, no habrían satisfecho la necesidad.  Juan añade, que  sólo los hombres  eran cinco mil;  de manera que el cálculo que este hombre ha hecho, está bastante aproximado, pues,  a cada hombre, sólo le hubiera tocado un mendrugo,  un pedazo de pan. 

Uno de los discípulos,  Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: “Mira, aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces; pero ¿qué es ésto para tantos?”  Realmente no tiene ni sentido mencionarlo, ¿qué podría hacerse con cinco panes  y dos peces?  Si, sí tiene sentido, Dios quiere que el hombre aporte siempre algo. Dios no realizará la obra, si  el hombre no coopera, no importa, que su aporte sea pequeño, quizá hasta insignificante.

Muchas veces  parecería que lo esperamos todo de arriba; que las soluciones a los problemas nos sean dadas o nos vengan ya hechas. Dios no fomenta la irresponsabilidad, la negligencia, la pereza, la inactividad. Esto es lo único que hay, lo único que tenemos,  cinco panes y dos peces.

Jesús inmediatamente dijo: díganle a la gente que se siente en el suelo, sobre la hierva.  Esto nos hace recordar al profeta Isaías,  que habla de un banquete, que Dios prepara para todos los pueblos y que servirá sobre un monte (Is.25,6-10).

Se sentaron,  Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado.

La acción, es muy parecida a la de la Ultima Cena: "Tomo el pan y dando gracias lo partió y se los dio, diciendo: esto es mi cuerpo, el que es entregado por ustedes" (Lc.22,19).

En el discurso del Pan de Vida, podemos distinguir dos partes:

En la primera:  Jesús habla de la necesidad de la FE, de aceptarlo como el enviado del PADRE. 

En la segunda:  Que da por supuesta la FE, Jesús habla de la  EUCARISTIA.

Jesús, es también nuestro pan, cuando comemos su carne.

El lenguaje que Jesús utiliza en la segunda parte, es totalmente distinto, del de la primera, en aquella, repetidamente habla de "carne"  y de  "sangre".

Todos los que comieron se saciaron, dice Juan.

Sólo los Dones de Dios, son capaces de saciar el hambre, el vacío interior,  que el hombre lleva en sí mismo.  Cuando no llenamos  este vacío con Dios, pretendemos llenarlo con la sensualidad, el poder, la riqueza, el orgullo, la fama, etc, o sencillamente,  nos llenamos de supersticiones, y no damos un  paso,  sin antes consultar el horóscopo,  o  a  adivinos charlatanes y  farsantes.

Después,  Jesús  dijo a sus discípulos:  recojan lo que haya sobrado,  que nada  se desperdicie.  Valoremos y agradezcamos los Dones de Dios,  son sagrados, son santos, son la expresión de  su amor, pongámoslos a su servicio y  al de nuestros hermanos.

Recogieron  lo que había sobrado,  y  llenaron  doce canastas. La multitud al ver este signo, llena de entusiasmo -había comido abundantemente hasta saciarse, y  además gratuitamente- comenzó a decir en alta voz: 

"Este si que es el profeta, que tenia que venir al mundo".
Pero El conociendo sus pensamientos, sabiendo que aquella gente había decidido llevárselo para proclamarlo rey, se retiró a la montaña El solo, después de ordenarle a sus discípulos que se embarcaran hacia Cafarnaún.

Celebremos  la  Eucaristía,  comprometiéndonos generosamente a trabajar en la obra que Dios quiere: "creer  en  el  que  El  ha  enviado".
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He.6,1-7
La primera comunidad cristiana, es presentada por Lucas,  como una comunidad que constantemente escucha la Palabra de Dios, y celebra la fracción del pan,  es decir la Eucaristía, vive unida en la oración, y tiene un profundo sentido de solidaridad (He.2,42).

Los creyentes que la componían habían conocido a Jesús, y querían tener su Espíritu, y  vivir sus enseñanzas, de manera que llegaron incluso, a poner sus bienes en común  (He.4,32).

Desgraciadamente comienzan a aparecer las primeras fisuras que amenazan resquebrajar, aquella maravillosa unidad. Hay algunas manifestaciones de egoísmo y discriminación.  Poco ha durado el entusiasmo, y el deseo de imitar a Jesús, y de vivir,  como El vivió.

"Por aquellos días,  habiendo aumentado el número de los discípulos, los de lengua griega  se quejaron contra los de lengua hebrea, porque  sus  viudas  no eran atendidas en el servicio diario".
El griego,  era en aquel momento la lengua internacional, que hablaba gran parte de pueblos. La expresión: "discípulos de lengua griega", podía significar, cristianos  venidos del paganismo, o judíos que habían vivido fuera de Palestina, y habían adoptado la cultura griega, llamados por eso griegos o "helenistas".

Estos  se quejan de que a sus viudas se les discrimina, no se les trata de igual manera que a las viudas hebreas. Los doce, a pesar de ser de lengua hebrea, escuchan, atienden la queja y buscan una solución al problema.

¿Quién dijo que en la Iglesia no se puede decir respetuosamente,  lo que se piensa, o se siente?  En el presente, no faltan quienes quisieran acallar toda voz que disienta,  de lo que ellos piensan o creen.

Al Señor Jesús, los discípulos le externaban lo que pensaban (Mt.13,10; 15,12; 16,22; 19,10.25), y El mismo repetidas veces los animó a hacerlo  (Mt.16,13-15; Mc.9,33.etc). Es cierto que podemos equivocarnos en nuestros juicios  y  apreciaciones, que siempre deberán estar sometidos al juicio último de la autoridad competente, esto sin embargo, no nos priva del derecho que tenemos de decir sin temor lo que honestamente creemos, pues, somos hijos de Dios (Rom.8,15-17); hermanos (Mt.12,50;25,40; Rom.8,29;Heb.2,11.17); y amigos, no siervos de Jesús  (Jn.15,15), llamados además a vivir en libertad (Gal.5,13).

La Iglesia es un cuerpo del que somos parte (1 Pe.2,9-10); un cuerpo del que somos miembros  (Rom.12,4-5; 1Co.12,12-27); una familia (Ef.2,19-22), y no hemos recibido un espíritu de esclavos, para volver al temor (Rom.8,15).  Si no pudiéramos decir lo que pensamos o sentimos,  ¿qué sentido tendrían las afirmaciones inmediatamente anteriores, que encontramos en la Sagrada Escritura?

Resultaría que a Dios podemos decirle lo que queramos y desahogarnos con El, pero no a los hombres. ¡Curioso y paradójico!

Los doce analizaron la queja para tomar alguna decisión, que solucionara el problema, habría sido irresponsable de su parte ignorarla.

El Señor Jesús, no les había señalado estatutos, dado reglamentos  y  normas concretas, de como organizar y gobernar la Iglesia, pero, les había trasmitido su Espíritu, al que debían responder (Rom.10,12; Gal.3,28).

Ellos están conscientes, de que la primera realidad de salvación, su mayor responsabilidad, su misión por excelencia, la que no pueden descuidar, por atender y dedicarse a la administración  y al servicio de las mesas,  es la Palabra de Dios  (Mt.28,19), por eso le piden a la comunidad elegir a siete hombres, llenos de fe y Espíritu Santo; a los que les encomendarán esta tarea, pues, ellos se dedicarán por entero a la oración y al servicio de la Palabra (Lc.1-2). Que esto nos haga entender y  tomar conciencia,  de la importancia que tiene  la  Palabra de  Dios.

A los creyentes  les pareció bien lo determinado por los apóstoles,  eligieron a siete hombres que les presentaron, y a los que aquéllos impusieron las manos después de orar.

Entre los diversos significados que tiene la imposición de las manos en la Sagrada Escritura, está el de trasmitir, comunicar al Espíritu Santo  (He.8,18-19);  y  delegar autoridad para el desempeño de una misión o tarea determinada (1 Tim.4,14).

Ha nacido en la Iglesia la primera institución, la de los diáconos, es decir la de los servidores, que eso significa diácono.  La autoridad en la Iglesia existe para el servicio, no para dominar u oprimir. El que aquí quiera ser el primero y más importante debe servir a todos los demás  (Mc.10,42-45).

Aquellos siete hombres, no se dedicaron exclusivamente al servicio de las mesas, sino que también colaboraron proclamando la Palabra,  llevando a otros el mensaje de Jesús.  Claro testimonio de ésto es Esteban (He.6,13-14; 7,2-53) y el diácono Felipe (He.8,4-6).

Esteban fue además el primer mártir, es decir el primer testigo  que, derramó su sangre y entregó su vida por amor y fidelidad a Jesús.  (He.7,57-60).

Toda la entrega  y  actividad de los primeros creyentes,  hace que la Palabra de Dios vaya cundiendo,  que crezca el número de discípulos e incluso que muchos sacerdotes llegaran a creer y  a aceptar  a Jesús  como su Señor  (Fil.2,11). 

Jn. 6, 16-21
Después que el Señor Jesús ha multiplicado los panes, la multitud entusiasmada comienza a aclamarlo  diciendo: "Este es ciertamente el profeta que debía de venir al mundo"  (Jn.6,14).

YAHVEH, le había dicho a Moisés que llegaría el día en que surgiría en medio del pueblo de Israel un profeta: "Yo haré que se levante en medio de ellos un profeta, hermano suyo,  lo mismo que hice contigo.  Yo pondré mis palabras en su boca y  El les dirá todo lo que Yo  mande"  (Dt.18,18). Jesús es el gran profeta y más que profeta, anunciado por Moisés.

Jesús al darse cuenta del entusiasmo desbordante que ha despertado,  que, aquella gente intentará llevarlo a la ciudad de Jerusalén para proclamarlo rey, ordenó a sus discípulos atravesar a la otra orilla, adelantársele a Cafarnaún, mientras El se va solo a la montaña.

Los discípulos bajaron al lago y se embarcaron. "Era ya noche cerrada". Muy frecuentemente el lenguaje de Juan es simbólico. En la Ultima Cena al marcharse Judas, Juan dice: "Era de noche” (Jn. 13, 30). En la Sagrada Escritura, la oscuridad, la noche, las tinieblas, representan la ausencia de Dios. Dios es luz que ilumina (Sal.27,1).  Jesús afirma, ser la luz (Jn.8,12).  Las tinieblas son aquí, la ausencia de Dios.

Mientras navegaban comenzó a soplar un viento fuerte, huracanado, algo frecuente en el Lago de Genesareth, sobre todo al anochecer. El viento huracanado se convirtió en  tempestad violenta.  Las aguas del mar, de un lago, o río caudaloso, algunas veces en la Sagrada Escritura simbolizan la inestabilidad, la inseguridad. Tertuliano comparó a la Iglesia, con una pequeña barca, en medio de aguas tumultuosas.

El viento fuerte y las aguas encrespadas y violentas, amenazan la seguridad de la barca.  Los discípulos habrían remado unos cinco o seis kilómetros, cuando de pronto ven, en medio de la oscuridad la silueta de un hombre, que se acerca a la barca caminando sobre el agua.  Ellos al verlo se asustaron.  En medio de la tempestad   se escucha la voz de Jesús,  que les dice: "soy Yo, no teman".

Jesús quiere que el hombre se libere, aparte de sí, el miedo a Dios.  Una cosa es respetarlo, y otra temerlo. "no teman".

Una experiencia similar tendrán,  al ver a  Jesús resucitado, pensando que era un fantasma.  Jesús, en aquella oportunidad, les dirá: "¿Por qué se asustan tanto?... soy Yo" (Lc.24,38).

Jesús  quiere  ser amado, no temido, que así nos comportemos con el Padre, y que lo llamemos: ABBA - PAPITO, una expresión cargada de afecto, cariño, confianza, etc.; la expresión balbuciente  de los pequeñitos, al dirigirse a su padre.

Temor debemos sentir, pero de nosotros mismos, de  olvidarnos de la bondad de Dios y de volverle la espalda.

Los discípulos al darse cuenta que era Jesús, querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra enseguida en Cafarnaún, donde en su Sinagoga, Jesús pronunciaría al día siguiente, el discurso que conocemos como  "el del Pan de Vida", y  que iremos meditando en los días venideros.

En ese discurso podemos distinguir, como ya lo hemos dicho, dos partes:

En la primera:  Habla de la necesidad de la FE, y

En la segunda:  Anuncia  la Eucaristía.

Probablemente la intención de Juan, es presentar primero el milagro de la  Multiplicación de los Panes, como imagen de la Eucaristía, que  aproximadamente un año más tarde, el Señor Jesús instituirá en la Ultima Cena, con la que alimentará a muchedumbres hambrientas y sedientas de Dios (Jn.6,35).

La Eucaristía, presupone la fe, que a su vez presupone, el conocimiento de Jesús y de su Evangelio.

Ya no podemos contentarnos y estar satisfechos con la fe del carbonero, es necesario cultivarla. Para llegar a tener un mayor conocimiento de Dios,  debemos ir a la revelación, a la Palabra de Dios, a la Escritura Sagrada, pues sólo así llegaremos a la auténtica  FE  (Rom. 10,17),  que nos alcanzará la salvación (1Pe.1,9).

Esto hizo que los apóstoles, siguiendo el  ejemplo de Jesús, se dedicaran de lleno al servicio de la Palabra.

Celebremos la Eucaristía, comprometiéndonos a escuchar, entender, y  vivir la  Palabra de Dios,  lo mismo que a servir a nuestros hermanos, de manera preferente a los más pequeños, pobres y necesitados.
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He. 6,8-15
Esteban,  uno de los siete hombres que la Comunidad Cristiana ha elegido, y  a los que los apóstoles les imponen las manos, encargándoles la administración  y  el servicio de las mesas, es un hombre lleno del amor de Dios  y de Espíritu Santo; que no limita su actividad,  a aquello que parecería ser su única tarea,  sino que proclama también el Evangelio, de la misma manera que lo hacen sus compañeros (He.8,5-8).

Esteban, es el primer mártir, es decir el primer testigo generoso y heroico, que da su vida y derrama su sangre,  por amor y fidelidad a Jesús (Jn.15,13).

Desde los primeros tiempos, la Iglesia, dio culto a los mártires. En el Siglo II, Tertuliano dice que: los creyentes ofrecían oblaciones en sus aniversarios (cfr. "De Corona" 3 Pl 22,79), seguramente, se hacía memoria de ellos en la Celebración Eucarística. Mucho más tarde, la Iglesia comenzó también a venerar a los que vivieron de manera heroica su compromiso cristiano y que llamamos  Santos.

Proclamar el Evangelio, muy pronto le acarreó a Esteban, acusaciones y persecuciones: "Algunos que pertenecían a la Sinagoga llamada de los libertos, cirenenses y alejandrinos, y otros de Cilicia y Asia acudieron para rebatir a Esteban,  pero no pudieron hacer frente  a la sabiduría que estaba en él y al Espíritu Santo que hablaba por él,  cuando los rebatía con mucha autoridad".
Se cumple lo anunciado y prometido por Jesús: "A ustedes los tomarán presos  y los perseguirán, los entregarán a los tribunales judíos  y los llevarán a las  cárceles;  los harán comparecer  ante los reyes y gobernadores  porque llevan mi Nombre. Esta será para ustedes la oportunidad de dar testimonio de Mí.  No se olviden entonces de lo que ahora les advierto, de no preparar su defensa.  Porque Yo mismo les daré palabras tan sabias que ninguno de sus opositores las podrá resistir o contradecir" (Lc.21,12-15).  “Ustedes recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes y serán mis testigos en Jerusalén,  en toda Judea  y  Samaria, y hasta los límites  de la tierra” (He.1,8).

Gracias al Espíritu de Jesús, la Palabra de Dios se difunde, la Comunidad Cristiana crece y nadie puede hacerle frente a estos hombres, que son sus dóciles seguidores.

Los enemigos de Esteban, sobornaron a unos hombres que dijeron: lo hemos oído hablar contra Moisés y contra Dios.

Este suele ser uno de los recursos más utilizados, cuando, no se puede refutar una doctrina o una conducta, que nos incomoda y molesta por su rectitud; echar mano de la mentira, la difamación y la calumnia.  Esteban, es un hombre de Dios: "Todos los que estaban sentados en el Sanedrín, cuando miraron a Esteban, vieron su rostro como el de un ángel". ¿Cómo iba este hombre a decir palabras blasfemas y ofensivas contra Dios?

El judío además guardaba a Moisés un respeto profundo,  él había sido,  el gran legislador, el profeta, el mediador delante de  Dios,  el liberador,  el caudillo y servidor de su pueblo, prácticamente el padre de la nacionalidad. Nadie se atrevería hablar contra Moisés  (Nú.12,6-8).

Al ver sus pretensiones fallidas, los enemigos de Esteban alborotaron al pueblo, a los senadores y a los maestros de la ley, agarraron  a Esteban por sorpresa, y  lo llevaron al Sanedrín. En ese mismo Tribunal,  Jesús había sido condenado a muerte (Mc.14,64). Pedro y Juan acusados y azotados (He.4,5.27-28.40).

Como lo habían hecho en el Juicio de Jesús  (Mt.26,59-61), también contra Esteban presentan testigos falsos, que lo acusan de  hablar contra el Templo y la Ley. Esta también fue la acusación que hicieron contra Jesús: "Nosotros le hemos oído decir: Yo, destruiré este Templo hecho por la mano del hombre y en tres días construiré otro no hecho por hombres" (Mc.14,58).  “En realidad, Jesús hablaba de este otro Templo que es su Cuerpo. Solamente cuando RESUCITO de entre los muertos, sus discípulos recordaron lo que El había dicho, y creyeron tanto en la Escritura como en la Palabra de Jesús" (Jn.2,21-22).

Jesús claramente había dicho, que El no había venido a suprimir la ley, ni los profetas, sino a perfeccionar aquella enseñanza (Mt.5,17).  Esteban, seguidor fiel de Jesús jamás habría hablado contra la ley.

Es claro que en el perfeccionamiento de la ley,  se dará una renovación y un nuevo espíritu, que sin duda afectaría o dejaría sin valor algunas tradiciones recibidas de Moisés. Entendemos que ninguna tradición es intocable, fija, inmóvil, cerrada y siempre igual para todos los tiempos.  Quizá, podemos distinguir  entre tradición constitutiva de la Iglesia de los tiempos apostólicos y la Tradición continuativa y explicativa, pues siendo la Revelación en sentido activo, un acto institucional de Dios, su contenido se extiende a cuánto Dios quiere decir,  y no es forzosamente idéntica, a la comprensión explícita de los apóstoles.  

No está pues excluido que la Iglesia, viviendo del contenido de la Revelación, pueda adquirir bajo la guía del Espíritu Santo, si no una intuición más profunda, sí por lo menos un conocimiento reflexivo más desarrollado, que el de los apóstoles.

La promesa de Jesús:  "Pero cuando El venga, el espíritu de la verdad, los llevará a la verdad total" (Jn.16,13) sirve en cierto sentido, para la historia entera de la Iglesia.

Hay  pues, TRADICIÓN y tradiciones.  Tengamos siempre el cuidado de no anular los mandatos de Dios, en nombre de nuestras propias tradiciones (Mt.15,6; Col.2,8). 

Es el Espíritu de Jesús,  el que ha renovado por dentro a Esteban,  y lo hace diferente.  Esteban es el odre nuevo,  que se ha llenado del vino nuevo, que bulle y fermenta en su interior (Lc.5,38.)

Jn. 6,22-29
Después que Jesús, sació el hambre de unos cinco mil hombres, los discípulos, lo vieron caminar sobre las aguas.  Al día siguiente todos los que comieron,  con el entusiasmo  a flor de piel y con sus pretensiones de coronar a Jesús, como su rey, van en su busca.

Ellos saben, que Jesús la noche anterior, se ha marchado solo a la montaña, que los discípulos se han embarcado hacia Cafarnaún,   el centro de operaciones  de Jesús.  Por eso al encontrarlo, le preguntan: Maestro, ¿cuándo has venido aquí? ¿cómo has llegado? Sienten curiosidad, no se explican cómo esta ahí.  Jesús  no  responde su pregunta, sino que les dijo  algo más importante, que satisfacer su simple curiosidad: Les aseguro, ustedes me buscan no por los signos, sino porque comieron pan abundante y gratuito hasta saciarse.  Está consciente, de que muchos de aquellos hombres, no lo buscan a El y su Palabra, sino lo que de El puedan obtener.

Partiendo de aquí, Jesús continuó: "Afánense, no por la comida de un día, sino por otra comida que permanece y con la cual uno tiene Vida Eterna. El Hijo del Hombre les da esta comida".
Invita a sus oyentes a pasar de un hecho concreto  -les ha dado un alimento  que sacia temporalmente-   a una realidad más importante  y trascendente, esforzarse por la comida que sacia plenamente y da vida perdurable.

Hace aquí lo mismo que había hecho con la samaritana.  Jesús se había acercado al  Pozo de Jacob en Sicar,  para pedirle a aquella mujer que le diera de beber.  Ante su negativa, Jesús le dijo:  "¡Sí tú conocieras el Don de Dios!  Sí tú supieras, Quién es el que te pide de beber, tú misma me pedirías a Mí. Y Yo te daría agua viva" (Jn.4,5-10). Jesús, continuó: " El que beba de esta agua volverá a tener sed. El agua que Yo le daré se hará en el manantial de agua que brotará para Vida Eterna"  (Jn.4,13-14).

Por eso trabajen, no solamente por el alimento que perece, sino también por el que sacia totalmente el vacío interior que, el hombre que no tiene a Dios en su corazón  experimenta en su vida.

Trabajar supone esfuerzo, dedicación, entrega, generosidad, afrontar dificultades, soportar y  sobrellevar penas y  sacrificios, en una palabra abnegación y recorrer el mismo camino que Jesús siguió: "Los zorros tienen madrigueras  y las aves del cielo sus nidos,  pero El Hijo del Hombre no tiene donde descansar la cabeza" (Lc.9,58).  

"Entren por la puerta angosta, porque la puerta ancha y el camino amplio conducen a la perdición y muchos entran por ahí.  Angosta es la puerta, y estrecho el camino que conduce a la salvación, y son pocos los que dan con el" (Mt.7,13).

"El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, que cargue su cruz y que me siga.  Pues el que quiera asegurar su vida la perderá,  pero el que pierda su vida por Mí, la hallará" (Mt.16,24). “Sí me persiguieron a Mí, también los perseguirán a ustedes" (Jn.15,20), etc.

Jesús es el alimento que necesitamos, la comida que sacia y da vida en abundancia (Jn.10,10). El nos alimenta con su Palabra y con la Eucaristía: "No sólo de pan vive el hombre, sino que todo lo que sale de la boca de Dios es Vida para el hombre" (Dt.8,3). "Tomen y coman; esto es mi cuerpo"  (Mt.26,26).

La Sagrada Escritura dice,  que la Palabra de Dios, ilumina y enseña al ignorante (Sal.119.130); purifica el corazón del hombre (Jn.15,3); da  Vida Eterna (Jn.6,68). Por Ella se llega a la FE, al conocimiento de Dios (Rom.10,17); y a todo lo que se relaciona con EL.

Los judíos  al oír a Jesús decir, que El da la comida que permanece y comunica  Vida Eterna, le preguntaron: "¿Qué tenemos que hacer, y cuáles son las obras que Dios nos encomienda?  Jesús respondió:  La obra es ésta: Creer al enviado de Dios".
Jesús fue muy claro al decir,  que lo que el Padre quiere es que  creamos en  El.  En este trabajo debemos empeñarnos,  dedicando siquiera una parte de nuestro tiempo en conocer a Jesús, conocimiento que nos llevará al convencimiento de que El es el Señor (Fil.2,11), de que El es Dios (Ti.2,13).

Más tarde,  el mismo Padre ordenará a todos los hombres,  escuchar a Jesús:  "Este es mi Hijo, el amado; este es mi elegido; a Él han de escuchar" (Mt.17,5).

A nadie más nos mandó el Padre escuchar, a Jesús sí.  Sí sabemos que es lo que Dios quiere,  cumplámoslo.

Celebremos la Eucaristía, reavivando nuestra FE en JESUS, el enviado de Dios.
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He. 7, 51-59
Desde Pentecostés, el Espíritu Santo ilumina, fortalece y guía de manera manifiesta a la Iglesia.

Esteban uno de los siete diáconos, se dirige a los ancianos y a las  autoridades del pueblo,  para denunciar su maldad,  su crimen, su pecado: "Ustedes, duros de cabeza, endurecieron su corazón y cerraron sus oídos;  siempre se resisten al Espíritu Santo, igual que sus padres".
En el pasado, Dios repetidas veces llamó al pueblo de Israel, cabeza dura (Ex.32,9; 33,3; Dt.10,16; 31,27) etc.

Esteban  también les echa en cara su conducta, semejante a la de sus padres: "¿A qué profeta no persiguieron sus padres?"  Ser perseguido, era una de las características del verdadero y auténtico profeta (1Re.19,14;Ne.9,26; Mt,5,12;23,31.37;Lc.13.33;He.7,52;Rom.11,3 etc).  Un criterio, para saber distinguir quién es y quién no es verdadero profeta.

Los falsos profetas siempre trataban de granjearse la simpatía de la gente, quedar bien con todos, agradar, no incomodar a nadie. YAHVEH se enfrenta con estos farsantes,  los cataloga de falsos y niega haberlos enviado (Dt.18,20; Ez.13,1-16).

Los padres de ustedes,  les dice Esteban a los miembros del Sanedrín,  mataron a los que anunciaban la venida del justo,  y ahora ustedes lo han traicionado y asesinado. Ustedes que recibieron la ley por medio de ángeles y no la cumplieron.

Al oírlo decir esto, los ancianos y las autoridades se llenaron de rabia.  Esteban, lleno del Espíritu Santo, continuó: "Veo los cielos abiertos y al hijo del hombre a la derecha de Dios". Da solemne testimonio de que Jesús, al que ellos han asesinado, está vivo y glorificado a la derecha de Dios.

Toda aquella gente dando un grito estentóreo se tapó, cerró sus oídos.  Este gesto tiene un profundo significado.  Es lo que también nosotros hacemos cuando lo que la Palabra de Dios nos dice, nos incomoda, molesta o cuestiona.

Entonces empujaron a Esteban fuera de la ciudad para apedrearlo. Los testigos para tener mayor libertad de movimiento, más facilidad para lanzar las piedras, dejaron sus ropas a los pies de un joven llamado Saulo. Esteban en medio del tormento, lleno del  Espíritu de Jesús,  decía palabras semejantes  a las que Jesús dijo, al morir en la cruz.

Jesús dijo:  "Padre en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc.23,46)

Esteban decía:  "Señor Jesús, recibe mi espíritu" 
Jesús, dijo: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen" (Lc.23,34)

Esteban decía:  "Señor, no les tengas en cuenta este pecado", con estas palabras expiró.

Lucas el autor de Hechos de los Apóstoles, dice que Saulo aprobaba la ejecución, estaba de acuerdo con ella.  El mismo había organizado la cacería, había ido de casa en casa, sacando a los creyentes para llevarlos presos a Jerusalén, con la autorización del Sumo Sacerdote (He.9,1-2).

Dos aspectos, creo se pueden aquí señalar :

El primero:  En el libro de los  Hechos de los Apóstoles,  hay como dos partes.  En la primera,  Capítulos del 1 al 15,  Lucas presenta, lo que pudo investigar y constatar por testimonios orales o escritos sobre los veinte primeros años de la Iglesia. En la segunda parte, Capítulos del 15 al 28,  relata aquello de lo que él,  ha sido testigo directo, como  compañero de Pablo, en sus viajes.  

Al narrar  el martirio de Esteban, sin duda su mejor fuente de información fue Pablo, que conocía perfectamente los hechos  y había tomado parte en ellos.

Saulo, que aprobaba la ejecución de Esteban, terminó siendo el apóstol extraordinario,  el hombre  que realizaría un trabajo incomparable,  el instrumento valioso escogido por Jesús, para dar a conocer Su Nombre, tanto, a los paganos  y a sus reyes, como al pueblo de Israel (He.9,15); el seguidor fiel de Jesús, que tuvo que sufrir y padecer en carne propia  las persecuciones, que  él mismo instigó, contra los seguidores del Nuevo Camino,  y que murió por serle fiel a Aquel, que tanto había perseguido:  "Saulo, Saulo, ¿por qué, me persigues?" (He.9,4). Se cumple aquí aquello, de que: "la sangre de los mártires, es semilla de nuevos cristianos".

El segundo:  Es que esta historia dolorosa y sangrienta no ha terminado, no ha concluido. Hechos semejantes por similares motivos, se han dado a través de  veinte siglos, y se seguirán dando: "Si me persiguieron a mí los perseguirán a ustedes" (Jn.15,20)

Probablemente hoy no se le quite la vida a nadie, por motivos y razones dogmáticas  y doctrinales,  pero sí se pretende acallar y se elimina a todo aquel que dedique su vida a la causa de la  justicia,  a defender los derechos de los más pequeños, pobres  y  necesitados.  Eso fue lo que hizo YAHVEH; defender al huérfano, a la viuda, al forastero y al oprimido (Ex.22,22;Dt.10,18; Lv.25,17.39-48.etc).

Lo mismo hicieron los profetas, defendieron al indefenso, de la fuerza,  el poder y abuso de los poderosos (Jer.7,6; Ez.18,11;Am.2,6-7; 4,1; 8,6; Za.7,10).

Fue lo que hizo Jesús, compadecerse de los pobres, hambrientos, enfermos, etc. (Mc.12,40; Lc.14,13.etc); y lo siguieron haciendo los apóstoles con palabras incluso duras y violentas (Stgo.2,6; 5,1-6).   Hay pues una línea de conducta, que arranca del Padre  y  que baja hasta el presente.   Esto sin embargo, fue siempre causa de persecución y de muerte.  Trabajar en esta línea  y campo, será motivo de exterminio. Todos conocemos casos concretos, que son testimonio de ésto.

Los hombres que no respetan a Dios, ni aman al hombre, siempre creyeron que eliminando al profeta, se eliminaba también el problema, que éste les ocasionaba, ignorando que la Palabra de Dios,  no puede ser encadenada, ni encerrada en una mazmorra (2Tim.2,9).  Dios seguirá haciendo resonar su Palabra, a través de hombres  que El elija, nos guste o no,  sin importarle que cerremos nuestros oídos.

Nosotros sabemos de qué hablamos, porque, hemos vivido esa experiencia cruenta.  Nos hemos encontrado con "buenos cristianos"   que llegaban a justificar la persecución,  la amenaza, la tortura  y hasta el asesinato.  Los pretextos eran varios: enseña doctrinas extrañas, crea división, desestabiliza el país, fomenta la lucha de clases, desmoraliza a los soldados  (Jer.38,4),  atenta contra la seguridad nacional y  contra  nuestra civilización cristiana y occidental,  etc.

El Causante de ésto  es sólo el Señor, porque los hombres que trabajan por la justicia, solamente son sus instrumentos (He.9,15).  

Es posible que algunas veces no comprendamos ésto, como muchas otras  cosas que tampoco comprendemos, por eso Tertuliano, al hablar del cristianismo  decía:  "Creo porque es absurdo".

Quizá tendríamos que decir lo mismo: creemos, aunque nos parece absurdo, y tratamos de mantenernos fieles aunque nos siga pareciendo absurdo.

El Señor seguirá realizando su obra y nadie se lo podrá impedir: "Pasarán el cielo y la tierra pero mis palabras no pasarán” (Mc.13,31).

Jn. 6, 30-35
La gente que escuchaba a Jesús, le dijo: “¿Qué señales milagrosas haces para que creamos en Ti?  ¿Cuál es tu obra?”
Es cierto, que Jesús ha creado todo un fenómeno religioso – social, con su poder extraordinario de convocatoria.  La gente se aglomera multitudinariamente a su alrededor.  Algunos de sus oyentes sin embargo, quieren saber si El ha hecho alguna obra grande, que testimonie por El, que lo respalde, para poder creer en El.  "Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como  está  escrito: les dio a comer pan del cielo”. 
Moisés los alimentó portentosamente,  mientras atravesaban el desierto hacia la tierra,  que el Señor, les iba a entregar en posesión definitiva.

Jesús no les responde de manera directa, sino que les dice: "En realidad, no fue Moisés  quien les dio pan del cielo. Mi Padre es el que les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios  es el que baja del cielo y da vida al mundo. Sus oyentes entonces le dijeron "Señor, danos siempre de ese pan".

Respondiendo a su petición, Jesús,  pronunció el discurso que nosotros conocemos  como el   "Discurso del pan de vida".

Discurso que Juan el evangelista presenta, casi inmediatamente después de la multiplicación de los panes, multiplicación, que viene a ser como un anuncio y anticipo, de lo que Jesús prometerá en el discurso. 

Dos partes podemos distinguir en él, señalémoslas una vez más:

En la primera: Presenta la Fe en El, como condición básica, necesaria e indispensable, para podernos llenar de El.

En la segunda:  El lenguaje, las palabras mismas que Jesús utiliza,  señalan otra realidad,  relacionada plenamente con la Fe:  la  Eucaristía.

Fe y Eucaristía son los dos elementos, unidos estrechamente y como  yuxtapuestos,  que aparecen en el discurso.  En ellos se concreta plenamente, que   Jesús es el pan, el alimento único, que da Vida Eterna,  que sacia definitivamente el hambre y quita la sed de infinitud, que el hombre siente: "El que viene a mí no pasará hambre,  y el que cree en mí nunca pasará sed".

“Yo soy el pan de vida". Afirmación, que nos hace recordar, otras afirmaciones parecidas:  "Yo soy la luz" (Jn. 8,12); "Yo soy el camino, la verdad y la vida"  (Jn.14,16); "Yo soy la puerta" (Jn.10, 9); "Yo soy la resurrección y la vida" (Jn.11,25); todas ellas cargadas de profundo significado, indicando que sólo a través de Jesús, se puede alcanzar la  Salvación.

Es hora ya de que lo entendamos. Creemos tantas y tantas cosas que algunas veces parece que olvidamos lo que El ha dicho con tanto énfasis y fuerza, lo que ha salido de sus propios labios: "Yo soy el pan bajado del cielo".  "Yo soy el pan de la vida". 

 ¿Quién Otro puede hacer con verdad, afirmaciones semejantes?  ¡N A D I E!
Sólo a través de Jesús podemos conocer a Dios: "A Dios, nadie lo ha visto jamás; el Hijo Único, que está en el seno del Padre, es el que lo dio a conocer” (Jn.1,18).

 Nadie puede ir al Padre, si no es por El: "Nadie va al Padre sino por mí"     (Jn.14,6); Y El es nuestro único Salvador:  "En ningún otro se encuentra la salvación, ya, que no se ha ofrecido a los hombres sobre la tierra otro nombre por el que debamos ser salvados”  (He.4,12).

Son afirmaciones claras, tajantes, terminantes, casi desgarradoras, pues no dejan, ni ofrecen otra alternativa fuera de El.

Si conociéramos a Jesús, y lo que enseña, estaríamos  incansablemente yendo  a El como El lo quiere: "Vengan a mí los que se sienten cargados y agobiados, porque yo los aliviaré"  (Mt.11,28).

El quiere tener con nosotros una relación cercana,  fraterna, cariñosa,  plena de amor.  Tratemos de complacerlo.

Al ofrecer el pan y el vino comprometámonos a hacer el trabajo que Dios quiere: CREER,  en El que El ha enviado.

MIERCOLES DE LA TERCERA SEMANATC "MIERCOLES DE LA TERCERA SEMANA" \l 2
He. 8, 1-8
Después de la muerte de Esteban,  se desata una violenta persecución contra la Iglesia de Jerusalén.

Los creyentes se dispersan  por Judea y Samaria. Jesús, les había dicho: "Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra" (Mt.10,23).  Los apóstoles sin embargo, conscientes de su responsabilidad, permanecen en Jerusalén. Hay en ellos una fuerza nueva que los llena de valor.

El joven Saulo que ha cuidado los vestidos de los que apedreaban  a Esteban,  y  ha aprobado su ejecución, lleno de rabia y queriendo acabar con todos aquellos que han adoptado el nuevo modo de vida (He.9,2), hace destrozos en la Iglesia y entra en las casas para llevar hombres y mujeres a la cárcel.  El mismo, recordará más tarde con amargo dolor, su antiguo comportamiento: "Seguramente ustedes han oído cómo me portaba antes, cuando pertenecía a la Comunidad Judía; ustedes saben con qué furor perseguía a la Iglesia de Dios y cómo la arrasaba" (Gal.1,13).  También,  reconoce el odio con que perseguía a los cristianos, al hacer su defensa ante el rey Agripa: "Yo mismo consideré como mi deber, usar todos los medios para contrarrestar el  Nombre de Jesús Nazareno. Así lo hice en Jerusalén, y, con autorización de los jefes de los sacerdotes encerré en la cárcel a muchos que creían y di mi voto cuando se les condenaba a muerte.  Yo recorría las Sinagogas,  y con duros castigos los obligaba a renegar de su Fe.  Era tan encarnizado contra ellos, que los perseguía hasta en ciudades extranjeras" (He.26,9-11).  Nunca se imaginó este hombre, cuando apedreaban a Esteban y él cuidaba las vestiduras de los que lo hacían, que muy pronto su vida daría un giro de trescientos sesenta grados, y que de perseguidor,  se convertiría en perseguido, por sus antiguos correligionarios, al volverse ferviente y apasionado seguidor del que antes perseguía:  "Estoy crucificado con Cristo, y ahora no vivo yo sino que Cristo vive en mí" (Gal.2,19-20).

Los creyentes que por la persecución han salido de Jerusalén, mientras se desplazan por Judea y Samaria,   van anunciando el Evangelio.   Tienen claro y presente el mandato de Jesús: "Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos"  (Mt. 28.19).

Evangelizar no es enseñar el contenido del Evangelio, sino llevar a los hombres a vivir, lo que en él se contiene y encierra.

Aceptar a Jesús como maestro, hasta llegar a creer firmemente que El es el Hijo de Dios hecho hombre, muerto y sepultado; y ahora resucitado,  y Señor de la historia  y de todo lo creado (Fil.2,11).

Ojalá  también nosotros tuviéramos claro, que ésta es la gran misión, la gran tarea que Jesús a todos encomendó; y, dedicáramos siquiera parte de nuestro tiempo a hacer lo que aquellos creyentes hacían; en condiciones totalmente adversas y difíciles.

Felipe uno de los siete diáconos,  que había comprendido que la evangelización es algo impostergable,  que era lo que Jesús había hecho incansablemente, durante los tres a tres años y  medio de su Ministerio Público, y que los apóstoles ya realizaban seria y responsablemente: "Nosotros nos dedicaremos a la oración y al Ministerio de la Palabra" (He.6,4). Servidores de la Palabra, llama Lucas a los Apóstoles, al comenzar su Evangelio (Lc.1,2). Felipe, al no poder por la persecución,  seguir con su trabajo de administración y servicio a las viudas, se convierte en Evangelista o "portador del Evangelio",  así se le llamaba para distinguirlo de Felipe el Apóstol del mismo nombre.

Hay en él una presencia clara y manifiesta del Espíritu Santo, de manera que los samaritanos lo escuchan con atención, y  ven admirados los signos portentosos que hace,  signos, que confirman la veracidad y autenticidad del mensaje que les anunciaba (He.14,3). Esto llena la ciudad de alegría. La alegría que nosotros manifestamos de manera especial en este tiempo pascual, con los continuos "Aleluya". El Aleluya, es una antigua exclamación litúrgica de alabanza y de alegría dirigida a  YAHVEH.

Jn. 6, 35-40
Comenzamos hoy a meditar la primera parte, del Discurso del pan de vida, en el que Jesús exige a sus oyentes la Fe, al mismo tiempo que les garantiza saciar plenamente su hambre y sed interior, llenar satisfactoriamente  ese vacío de infinitud, que  el hombre siente y experimenta dentro de sí mismo, y  que intenta llenar a  toda costa,  desgraciadamente siempre con cosas que jamás le podrán satisfacer.

Como YAHVEH se quejaba en el Antiguo Testamento, de la infidelidad y dureza de corazón de los israelitas (Dt.32.20;Ez.18,31); Jesús se queja aquí de la falta de FE de los que lo escuchan: "Sin embargo, como yo lo he dicho, ustedes se niegan a creer, aún después de haber visto”; y afirma una vez más que el Padre lo ha enviado a realizar una misión y a hacer su voluntad: "Como el Padre me envió a Mí" (Jn.20,21); "porque yo he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado". 

Misión y voluntad que Jesús deja clara:  "La voluntad de mi Padre es que toda persona que ve al hijo y cree en Él tenga vida eterna". Todo aquel que el Padre le haya traído: "¿No les he dicho que nadie puede venir a Mí, si mi Padre no le ha concedido esa gracia?" (Jn.6,65).

El  Padre por tanto quiere nuestra salvación,  que nadie, se pierda, y   que Jesús nos resucite,  en el último día: "Yo lo  resucitaré  en el último día".  Se refleja   una vez más  en la Palabra de Jesús, el profundo, inmenso, e infinito amor que el  Padre nos tiene.

La voluntad salvadora del Padre,  sin embargo,  sólo  se podrá hacer realidad cuando el hombre que vino a Jesús, y lo ha visto (lo ha conocido) cree en El.

Creer en Jesús, significa: confiar en El y su Palabra, estar dispuesto a obedecerle, viviendo  y  haciendo realidad esa Palabra, a pesar de las dificultades y riesgos que esto implique.  El que haga esto tendrá la vida plena y definitiva.

Hagamos que la voluntad generosa del Padre, sea en nosotros una bella realidad, no la obstaculicemos y jamás la impidamos.

Celebremos con profunda adoración la Eucaristía, la extraordinaria obra de  Jesús.  ¿Cuál es tu obra?   (Jn.6,30).

JUEVES DE LA TERCERA SEMANATC "JUEVES DE LA TERCERA SEMANA" \l 2
He. 8,26-40
La persecución que se ha desatado en Jerusalén, después de la muerte de Esteban, hace que muchos creyentes salgan de la ciudad buscando protección.  Mientras se dispersan de un lugar a otro, van anunciando  el Evangelio (He.8,4).

Felipe uno de los siete diáconos, también ha tenido que salir. Se marcha a una ciudad de Samaria, donde predica a  Cristo.

Lucas dice, que el Angel del Señor le dijo a Felipe -Angel del Señor,  es  una imagen que suple, el  Nombre Sagrado de Dios. Una forma de decir, que Dios de alguna manera, se le reveló a Felipe- "Ponte en camino hacía el sur por la carretera que baja de Jerusalén a Gaza,  que cruza el desierto".

A partir de Pentecostés, el Espíritu Santo dirige la acción evangelizadora de la Iglesia, y  señala lo que debe hacerse: Pablo con Silas, atravesaron Frigia y la región de Galacia, pues el Espíritu Santo, les había prohibido predicar la Palabra de Dios en Asia.

Estando cerca de Misia,  intentaron dirigirse a Bitinia,  pero no lo consintió el Espíritu de Jesús. Por la noche Pablo tuvo una visión, que les hizo comprender  que el Señor los llamaba a evangelizar Macedonia  (He.16,6-10).

Algo parecido sucede aquí.  Felipe se pone en camino y de pronto ve venir un etíope, un eunuco, ministro de Candace, reina de Etiopía, un hombre importante. Era el intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén en peregrinación.  Probablemente se trate de un prosélito, palabra de origen griego, que significa: los que se acercan.  Recibían ese nombre los paganos, que, en la época postexilica entraban en la fe judía, por el baño de inmersión, que recordaba el paso del Mar Rojo, el sacrificio y la circuncisión (He.2,11; 6,5; 13,43).

El etíope iba sentado en su carruaje,  leyendo al profeta Isaías.  Se trata de un hombre bueno, que tiene hambre de Dios, y quiere conocerlo.

Lee la Escritura Sagrada, buscando en ella a Dios. Es lo que nosotros  deberíamos hacer, dedicar algún tiempo del día a la lectura y  meditación de la  Palabra de Dios, lo que sin duda sería una magnífica oración. El encuentro extraordinario con Dios, en un diálogo amoroso e íntimo, pues El está presente en su Palabra.

En nuestros templos, tenemos dos altares, uno, para la Eucaristía,  otro, para la Palabra (ambón), lamentablemente no reconocemos todavía la importancia que este altar tiene.

Mientras el etíope lee, el  Espíritu Santo le ordena a Felipe que se acerque,  que se pegue al carruaje.  Felipe obedeció y se acercó al carruaje, y al oír lo que el etíope leía, le preguntó: “¿entiendes lo que lees?  Este le contestó: ¿Y cómo voy a entenderlo sí nadie me lo explica?”  Es necesario entonces, que haya quienes enseñen y expliquen la Palabra de Dios, para poderla entender.

En el Antiguo Testamento encontramos algo parecido.  Dios rechaza, a aquellos que tenían la tarea de enseñar al pueblo y no lo hacían: "Como tú no te preocupas de enseñar, mi pueblo languidece sin instrucción; por eso te echaré de mi servicio”. (Os. 4,6).   Esta es la principal razón, por la que el Señor echa de su servicio.

Jesús también quiere, que su Palabra sea entendida (Mt.13,51;15,10; Mc.7,18; 8,17), y sobre todo con el corazón (Jn.12,40). Si la entendemos con el corazón, nos comprometeremos con ella, y nos esforzaremos por vivirla.

El eunuco, invita a Felipe a subir a su carruaje,  para que le explique el texto que leía de la Escritura. Este era el texto: "Como cordero llevado al matadero,  como oveja ante el esquilador;  enmudecía y  no abría la boca. Sin defensa, sin justicia se lo llevaron  ¿Quién meditó en su destino?  Lo arrancaron de la tierra de los vivos". El etíope dice a Felipe: Por favor, ¿de quién dice ésto el profeta?,  ¿de El mismo o de otro ? 

El seguramente no ha oído hablar de Jesús, de manera que Felipe partiendo de este pasaje, le habló de él a quién se refería el profeta Isaías  (53.7),  le explicaría que más tarde Juan el Bautista, presentó a Jesús como el Cordero:  "He aquí el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (Jn.1,29.36).

Cordero, también se le llamaría repetidas veces, en el  Apocalipsis.

Felipe le hace ver al etíope,  que Jesús, es el Redentor de todos los hombres esclavos del pecado, e incapaces de salvarse por sí mismos. Redención, significa pagar el precio, para rescatar a un esclavo o a un preso, y  Jesús, pagó con su  propia sangre, entregando su vida (1Pe.1,18-19).

Aquél hombre,  a medida que Felipe le habla de Jesús,  movido, por el Espíritu Santo creyó, que Jesús es el Hijo de Dios, su Unico Salvador  (He.4,12),  y Señor (Fil.2,11).  Al llegar a un río, el etíope le preguntó a Felipe: ¿ Qué dificultad hay en que me bautice?  Yo creo y amo a Jesús; y  me comprometo a vivir su Evangelio. 

No hay nada que lo impida. Aquél hombre ya ha sido evangelizado, ésta era la condición previa que Jesús mismo había señalado: "Vayan y hagan que los hombres sean mis discípulos, y  a aquellos que acepten mi enseñanza, y se comprometan a vivirla, bautícenlos: en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu santo” (Mt.28,19).

Bajaron del carruaje,  entraron al río,  y  Felipe lo bautizó. Una vez que lo hubo bautizado,  el Espíritu Santo arrebató  a Felipe y el etíope ya no lo volvió a ver, pero siguió su viaje lleno de alegría. Llevaba en su corazón la presencia de Jesús. ¿Tenemos nosotros, esa Presencia? ¿o nos contentamos nada más con tener a Jesús,  fuera de nosotros, en imágenes,  pinturas, estampas,  etc?  Sí es así, ésto servirá de muy poco.

Una de las maneras privilegiadas de tener  a Jesús  dentro de nosotros, es escuchar y vivir su Palabra: "Sí alguien me ama, guardará Mis Palabras,  y  Mi Padre lo amará y vendremos a él para hacer morada en él"  (Jn.14,23).

Felipe  fue a parar a Azoto, y siguió evangelizando todos los poblados,  hasta que llegó a Cesarea.

Que el Espíritu de Jesús,  también nos arrebate a nosotros,  y nos arrastre  a continuar la misión evangelizadora, que se nos mandó realizar.                                      

Jn. 6, 44-52
"Nadie puede venir a mi si no lo trae el Padre que me ha enviado" 
La afirmación es terminante, y es de Jesús.  Nadie, sólo el Padre, puede llevarnos a Jesús. Esto significa que si hemos visto  (conocido) a Jesús, debemos agradecerlo al Padre. ¡Qué poco nos acordamos del Padre; y menos aún del Espíritu  Santo!  Y sin embargo, a través de Jesús nos damos cuenta que el Padre nos ama entrañablemente: 

“Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna.  Dios no mandó a su Hijo a este mundo para condenar al mundo sino para salvarlo" (Jn.3,16).

Y que el Espíritu Santo,  es el más grande don del Padre y de su Hijo Jesucristo: "En adelante el Espíritu Santo Intérprete, que el Padre les enviará en  Mi Nombre, les va a enseñar todas las cosas y les va a recordar todas Mis Palabras" (Jn.14,26).

Muchas veces tenemos más presentes nuestras devociones particulares, que a Dios  mismo.   No invirtamos el orden de las cosas.

Aquél  que venga a Mi, que crea en Mi, Yo lo voy a resucitar en el último día. La fe en Jesús es indispensable para la salvación: "A Cristo Jesús no lo han visto y,  sin embargo lo aman: no lo ven todavía pero sí creen, y por eso sienten una alegría celestial que no se puede expresar; al  final alcanzarán como premio de su fe la salvación de sus almas" (1 Pe.1,8-9).  A continuación Jesús hace varias afirmaciones; todas ellas tendientes a que creamos en El:  "Está escrito en los profetas: todos serán discípulos de Dios".  Jesús dice que Él es el enviado del Padre (Jn.6,57;20,21.etc) Y también “Que es el Señor y Maestro” (Jn.13,13). 

A El entonces, deberíamos estarle prestando atención: “En la escuela de Jesús, todos somos condiscípulos” (Agustín de Hipona).

"Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mí".
Jesús insiste, en que es necesario escuchar a Dios, a Dios que habla por El:  "Y la palabra se hizo carne"  (Jn.1,14). “Lo que Yo hablo lo hablo como el Padre me lo encargó" (Jn.12,50). “Mí enseñanza no es Mía,  sino  del que me envió" (Jn.7,16) etc.

En la primera lectura, el etíope aparece leyendo la Escritura Sagrada, la Palabra de Dios,  proclamada en el tiempo  por los profetas y los sabios. Trataba de descubrir el mensaje que, en ella se encierra. ¡Qué poca importancia tiene la Sagrada Escritura en nuestra vida! Preocupémonos también nosotros, por conocer a Dios y entendamos, que  Jesús es El único que nos lo puede  revelar: "A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que está en el seno del Padre, es el que lo dio a conocer" (Jn.1,18).

"El que me ha visto a mí ha visto al Padre" (Jn.14,9) “Es que nadie ha visto al Padre fuera del que ha venido de Dios: éste ha visto al Padre" (Jn.6,46).  Sólo Jesús puede hablar de esta forma, hablar de lo que ha visto (Jn.8,26.38).  ¿Cómo entonces no escuchamos a Jesús? Por eso, se queja de nuestra dureza de corazón: "Aunque a mí no me crean, crean a las obras" (Jn.10,38).

"Les aseguro:  el que cree tiene Vida Eterna".  Garantiza vida definitiva y  plena  a todo aquel que cree en El. Es inútil seguir otros caminos,  sólo éste (Jn.14,6),  lleva a  la  Vida Eterna. 

"Yo soy el pan de la vida".
El único pan que da vida imperecedera.  Los padres de ustedes comieron  en el desierto  el maná,  que creían que era pan del cielo, sin embargo murieron, sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Sólo este pan (Jesús), es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de El y no muera.   El que cree en El lleva ya en sí mismo el germen de la  Vida Inmortal, que un día llegará a su plenitud.

"Y el pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo".

A partir de aquí, comienza ya  la segunda parte del discurso, la fe en Jesús será indispensable, par aceptar y creer lo que Él afirma.

Las palabras mismas que Jesús dice en esta segunda parte, son totalmente distintas y diferentes de las de la primera;  hablará insistentemente de: comer, beber, carne, sangre, comida, etc.  Esto le acarreará un muy grave conflicto, con gran parte de sus oyentes, pero El seguirá adelante sin retractarse.

Celebremos  una vez más  la Eucaristía,  y  aunque  no podamos entender este gran misterio (creo porque es absurdo), fiémonos de Jesús, que sí sabe de lo que habla. 
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He.9, 1-20
No falta en la Iglesia quién afirme, que después de Cristo, es a Saulo-Pablo, al que más debe el cristianismo, como pensamiento y como vida (J.Leal. Enciclopedia de la Biblia. E. Garrigó, S.A. Barcelona).

Saulo nació en Tarso de Cilicia  (He.23,3; 21,39),  lo que le daba derecho a la ciudadanía romana  (He.22,28). Oriundo de la Tribu de Benjamín (Fil.3,4-5), de una familia judía (He.21,39;22,3; Fil. 3,5);  sus padres eran galileos.

Al circuncidarlo, a los ocho días después de su nacimiento, le pusieron el  nombre de Saulo  (Fil.3,5),   que significa  el "deseado", quizás también el de Pablo.  El uso de dos nombres, era frecuente.  Ejemplo: Juan Marcos  (He.12,25).

A partir del Capítulo 13 y versículo 9, de los Hechos de los Apóstoles,  siempre es llamado "Pablo", tal vez, como  recuerdo del pro-Cónsul Pablo, a quién convirtió, o para mejor adaptarse al  mundo gentil, dónde preferentemente realizaría su misión.

Durante sus primeros años de vida, es educado en Tarso, ciudad de  cultura griega.  Habla y escribe el griego común, popular, como lengua propia. Su formación sin embargo, es eminentemente Judía.

Entre los trece y catorce años de edad, es llevado a Jerusalén (He.22,3; 26,4-5). Gamaliel, Doctor de la Ley (He.5,34; 22,3), lo instruye en la ley  y  su exégesis  (He.5,34-39; 22,3).

Más tarde parece, que se integró al partido de los fariseos (He. 26,5; Fil.3,5);  y quizá, fuera escriba y miembro del Sanedrín, pues da su voto contra los cristianos (He.26,10).

No conoció personalmente a Jesús, pues nunca alude a su conocimiento  personal histórico. Si lo hubiera conocido, hubiera sido su adversario y perseguidor, y lo habría dicho en sus cartas.  Cuando habla de su conocimiento de Jesús, sólo habla del Jesús resucitado y glorioso (1 Co.9,1);  de quién es verdadero testigo (He.9,17; 22,14-15; 26,16; 1 Co.15,8).

Hoy Lucas, lo presenta pidiendo al Sumo Sacerdote,  documentos que lo autoricen para ir a Damasco, y traer prisioneros a Jerusalén, a hombres y mujeres  que sigan el  Nuevo Camino.  Estos son sus proyectos y planes, pero, los caminos y los planes  de Dios, son completamente diferentes (Is.55,8-9).

Estando ya cerca de Damasco, de repente, una luz celeste lo envolvió, lo deslumbró y lo derribó del caballo y una voz le dijo "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?  El preguntó: ¿Quién eres Señor? La voz le dijo: "Yo soy Jesús a quien tú persigues".
Jesús se identifica aquí plenamente con los suyos, con los que sufren y padecen por su  Nombre.  En seguida le ordena: "Levántate y entra en la ciudad, ahí se te dirá lo que debes hacer".  Los compañeros  de Saulo, quedan asombrados, mudos de estupor, pues oyen la voz,  pero,  no miran a nadie.  Saulo, ha quedado ciego.

En el Antiguo Testamento, Dios le dijo a Moisés: "Mi cara no la podrás ver, porque no puede verme el hombre y seguir viviendo" (Ex.33,20).

Nadie puede soportar el peso de su grandeza, poder y gloria.  Saulo  se levantó y  fue llevado a Damasco.  

Había en Damasco, un seguidor de Jesús llamado Ananías; probablemente fuera el responsable de la  Comunidad Cristiana  que ahí había. El Señor Jesús, se le manifestó en una visión y le mandó ir a la Calle Mayor,  a la  casa de Judas,  en busca de un tal Saulo de Tarso.

Saulo mientras ora, ve a un cierto Ananías que entra en su habitación, y le impone las manos para devolverle la vista.

Ananías, lleno de temor le dice al Señor Jesús : Señor, yo he oído hablar de ese individuo y del daño que le ha hecho  a tus santos,  a tus seguidores en Jerusalén.  Es un hombre peligroso y trae autorización para llevarnos presos a todos nosotros que invocamos tu Nombre.  Jesús le contestó:  No temas, ve, ese hombre va a ser un instrumento Mío  muy valioso, que Yo he  elegido -El Señor es el que elige y llama- (Heb.4,4) para dar a conocer mi Nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas.

En la realización de la misión, Saulo tendrá que sufrir, experimentar en carne propia la persecución, no estará exento de ella.  Deberá seguir el camino recorrido por el Maestro: "El discípulo no es más que su maestro,  ni el sirviente es más que su patrón. ¡Si al dueño de la casa lo han llamado demonio,  qué no  dirán de  su familia!  Pero no les teman por eso"  (Mt.10,24).  "A ustedes los tomarán presos, los perseguirán. Los entregarán a los tribunales judíos y les llevarán a las cárceles; los harán  comparecer ante los reyes y gobernadores porque llevan mi Nombre"  (Lc.21,12).  Ustedes serán odiados por todos a causa de mi Nombre" (Lc.21,17).

Por los  Hechos de los Apóstoles y las cartas del mismo Pablo, sabemos que fue perseguido, llevado a los tribunales (He.22,30;25,10); a la cárcel (He.16,23-24;21,33-36); azotado (He.16,37;2 Co. 11,24-25); apedreado (He.14,5-6.19); varias veces sus mismos antiguos correligionarios quisieron matarlo  (He.9,23-25.29-30; 21,30-32; 23,12-35), etc. Lo dicho por Jesús, se cumplió en él.

Ananías hizo lo que Jesús le ordenó,  fue a la casa de Judas, entró, le impuso las manos a Pablo -se imponían las manos para bendecir (Gn.48,14; Mt.19,13; Mc.10,16); curar (Mc.6,5; 16,18;Lc.4,40; He.8,17; 28,8);  pedir perdón por los pecados (Lv.16,21-22);  delegar autoridad para el desempeño de funciones especiales (Nú.27,23; He.6,6; 13,3; 1 Tim.4,14); comunicar el Espíritu Santo (He.9,17; 2 Tim.1,6)-  y le dijo: "Hermano Saulo, el  Señor Jesús,  que se te apareció cuando venías por el camino,  me ha enviado para que recobres la vista  y te llenes del Espíritu Santo.”
Sin el Espíritu Santo,  habría sido un instrumento inútil.  La Iglesia misma no puede vivir sin  El, mucho menos cada uno de nosotros podrá tener la Vida de Dios, y realizar la misión que El, nos haya encomendado.  El es la fuente de la santidad, que sin El, nunca podría darse. Ojalá fuéramos más a la causa, que a los efectos o destellos y reflejos de esa santidad.

Inmediatamente después que Ananías le impuso las manos,  Saulo recobró la vista.  Se levanto y lo bautizaron.  Todo creyente, todo seguidor de Jesús, debe comprometerse con Dios solemnemente por el bautismo  (Jn.3,5-6).  Le volvieron las fuerzas, se quedó unos días con los discípulos de Damasco,  - había ido con la  intención de acabar con ellos y termino uniéndose a ellos- luego se puso a predicar  precisamente en las sinagogas, - la casa de oración de los judíos - que Jesús es el Hijo de Dios.

Este hombre que sentía fobia, encono, furor, rabia, odio, etc. contra los seguidores de Jesús, se convirtió en instrumento extraordinario y excepcional, en las manos de Jesús.

El encuentro que tuvo con Jesús, camino de Damasco, le impresionó e impacto tanto, que  se convirtió en él,  en una vivencia que recuerda en Hechos, Capítulos 22 y 26.

Jn. 6, 53-60
Al oír a Jesús decir: "Y, el pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo", sus oyentes se desconcertaron y reaccionaron inmediatamente: ¿Pero,  quién se cree El?  ¿Acaso ha perdido el juicio?  ¿Cómo este hombre va a darnos a  comer  su carne? Habían entendido perfectamente el sentido realista que Jesús quiso darle  a sus palabras, de lo contrario, no se habrían incomodado.  Mientras les habló de la Fe, nadie se molestó, nadie protestó, todos le han escuchado,  quizá, hasta con cierta complacencia. Les pide creer en  El.  ¿Cómo no hacerlo?, si habla y enseña con autoridad,  no como los letrados, a los que estaban acostumbrados  a escuchar (Mc.1,22). Este, tiene poder manifiesto sobre la naturaleza inanimada (Mt.8,26-27; Jn.2,1-11); las enfermedades, (Mt. 15,30; Mc.3,1-5; Lc.17,11,19); la muerte (Mc.5,38-43; Lc.7,11-17;Jn.11,1-44); los demonios (Mc.1,34;5,12-13, Lc.11,14).

Pero apenas les dice, que su carne es comida  y  su sangre es bebida, surge la inconformidad  y  la protesta.  Jesús,  se da perfecta cuenta  del malestar y de la serie  de interrogantes, que han brotado en el corazón de sus oyentes; pero en lugar de dar explicaciones o de retractarse, porque sus palabras han sido  mal interpretadas, y  peor entendidas, casi diríamos, que, hace lo opuesto totalmente.

Han entendido perfectamente lo que quiso decir, pero, si acaso alguno no ha entendido, El insiste poniendo un énfasis especial en sus palabras: "En verdad les digo: si no comen la carne del Hijo del Hombre, y no beben su sangre, no viven de verdad.  El que come mi carne y bebe mi sangre, vive de vida eterna, y yo le resucitaré en el último día.  Mi carne es comida verdadera, y mi sangre es bebida verdadera”.  Esto lejos de solucionar el conflicto,  lo agrava.

Para el Judío, lo que Jesús afirma es horrorizante.  Dios expresamente le había prohibido beber sangre: "No coman grasa ni sangre" (Lv.3,17). “No coman nada encima de la sangre" (Lv.19,26). (El alma estaba en la sangre), "Lo único que no deben comer es la carne con su alma, es decir, con su sangre”  (Gn.9,4).

Al sacrificar un animal para comer su carne,  debían  derramar su sangre en la tierra, como se derrama el agua (Dt.12,16), mucho menos entonces,  podrían beber la sangre de un hombre.

Jesús, sabe perfectamente que sus palabras harán que muchos lo abandonen.  No importa.  Pero El no cambiará sus palabras, ni el sentido realista, con el que las ha dicho; por el contrario añade: "El que come mi carne, y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él".   Se dará un intercambio místico, pero real.  En esa comida y bebida, se hará realmente presente Jesús.

El Señor Jesús, en ningún momento ha hablado de simbolismo, representación,  mucho menos, que comer y beber signifique, aceptar su doctrina, de lo cual no hay ningún antecedente, en toda la  Sagrada Escritura.

¿Qué sentido tendría, cómo explicar, que muchos de sus oyentes se  disgustaran  y lo abandonaran, que, incluso sus discípulos quisieran marcharse, si el significado de sus palabras, era meramente simbólico?  Jesús siempre se preocupó por darle a sus palabras su verdadero sentido y valor: "Digan sí, cuando es si y  no,  cuando es no, porque lo que se añade, lo dicta el demonio"  (Mt.5,37). No  tendría explicación,  que aquí,  cambiara su norma de conducta. Todo ésto lo dijo Jesús en la Sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaúm.

Un año más tarde aproximadamente, en la Ultima Cena, sus discípulos escucharon de sus labios, prácticamente las mismas palabras que aquí oyeron: “Tomen y coman; esto es mi cuerpo”.  Después,  tomando una copa de vino  y dando gracias,  se las dio, diciendo: “Beban todos, porque esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que será derramada por una muchedumbre, para el perdón de sus pecados" (Mt. 26,27-28).

Y mandó a su Iglesia repetir en su memoria, lo que El había hecho en aquella cena: " Hagan esto en mi memoria" (Lc.22,19).

La Iglesia obedeciendo a su Señor, casi apenas Este se había marchado,  después de la venida del Espíritu Santo,  comenzó a celebrar la Eucaristía  (He.2,42),  de manera particular el domingo, el día primero de la semana, el día del Señor (He.20.7)

Pablo en la  Primera Carta a los Corintios, escrita entre los Años  54 y 55,  dice, que tal celebración era ya una tradición en la Iglesia (1Co.11,23-29).

¿Queremos vivir en Cristo  y  que Cristo viva en nosotros?

Acerquémonos a comer su carne y a beber su sangre, y tendremos vida para siempre.
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He. 9, 31-42
Ha concluido la persecución que se ha desatado contra la Iglesia de Jerusalén  y hay paz en toda Judea, Galilea  y Samaria.

La Iglesia  va edificándose y  creciendo en fidelidad a su Señor,  animada por el Espíritu Santo,  sin el cual  no podrá vivir.  Pedro dice, que los bautizados somos  las piedras vivas con las que se edifica el Templo de Dios (1 Pe.2,3).

Los apóstoles realizan la misión, y Pedro recorre toda la región.  El ha sido puesto por Jesús, al frente de la Iglesia toda (Mt.16,18-19; Jn.21, 15-17), el es el "inspector máximo" de la Iglesia (la palabra Obispo, significa: Inspector);  por eso recorre el país, visitando las comunidades cristianas, supervisando el trabajo, que en ellas se realiza.

Bajó a ver a los  "santos" que residían en Lida. Ya en el Antiguo Testamento se llamaba santos o sea consagrados, a aquellos que formarían parte del nuevo pueblo de Dios, que nacería con la venida del Mesías (Dn. 7,18-21.27; 8,24, Za.14,5.etc.)

En el Nuevo Testamento, Pablo  frecuentemente también,  llama santos, a los creyentes, en sus cartas  (Rom.8,27;1Co.16,1;2Co.9,1;Col.1,12.etc), lo mismo que Judas 3, y Juan (Ap.5,8;8,3;13,7.etc.).

Somos paradigmas, señales, modelos, ejemplos, pues el Santo se ha fijado en nosotros,  y  nos ha elegido  y  llamado a su servicio, hecho partícipes de su vida, y miembros del Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia (1Co.6,15; 12,27; Ef.5,30. etc).

Es obvio  que ésto nos exige santidad moral, es decir, un comportamiento, una conducta que refleje, el  compromiso de vida con el Señor Jesús, que así lo reclama (Mt.5,48; Rom.1,7; 1Co.1,2; 3,17; Ef.1,4.etc).

En Lida, Pedro encontró a un cierto Eneas, un paralítico, que desde hacía ocho años no se levantaba de su camilla. Pedro dirigiéndose a El, le dijo: "Jesucristo te da la salud, levántate". 

Pedro está plenamente consciente,  de que él, no tiene ningún poder,  para curar a aquel hombre,  que sólo el poder de Jesús puede hacer ésto.  Sucede aquí lo mismo, que ya antes ha  sucedido en la “Puerta hermosa" del Templo en Jerusalén, donde Pedro ha curado a un hombre tullido, diciéndole: "En nombre de Jesucristo Nazareno, camina"  (He.3,6).

Eneas se levantó inmediatamente, todos lo vieron y aquella gente comprobó el poder de Jesús, manifestado a través de Pedro; que de esta manera  respaldaba, avalaba la Palabra, que el mismo Pedro les trasmitía; una de las finalidades del milagro. Muchos vecinos de Lida, se convirtieron al Señor.

Había en Jafa,  una población cercana a Lida, una discípula de Jesús llamada  Tabita  (que significa Gacela).  Una mujer muy buena  y caritativa, que ayudaba a los pobres  y a los indigentes. Tabita hacía muchas obras buenas y daba limosna. El amor, la caridad, la comprensión, el espíritu de servicio, manifestado de manera especial,  con los más pobres y necesitados, será lo que decidirá, el destino definitivo del creyente (Mt.25, 34-40).

Tabita murió,  y todos los que se beneficiaban de su bondad pidieron a Pedro, que hiciera algo por ella y por ellos que, quedaban desamparados. Pedro se arrodilló rogó y suplicó al Señor Jesús, que manifestara su poder  una vez más, devolviéndole la vida a Tabita.  Sólo Dios puede dar la vida y dar la muerte (1Sam.2,6; Jn.1,4; 5,21-22;11,25).

Devolverle la vida a aquella mujer, tendría un impacto  y  una tremenda importancia.   Pedro  y los demás apóstoles predican, que Jesús después de muerto, ha resucitado,  vuelto a la vida. Ellos lo han visto resucitado, tienen de ello evidencia, pero aquellas gentes sólo tienen su testimonio.  Una manifestación del poder de Jesús, sobre la muerte, sería enormemente beneficiosa para su FE. Después de orar, Pedro le ordena a Tabita: "Levántate". Ella abrió los ojos y al ver a Pedro se incorporó.

Aquel que dijo: "Yo mismo doy mi vida  y la volveré a tomar; nadie me la quita, sino que yo mismo la voy a entregar. En mis manos está el entregarla y también el recobrarla" (Jn.10,17-18);  Ese, que después de muerto, volvió a la vida por su propio poder y virtud,  puede hacer que los muertos resuciten.  Es el mismo que un día, dijo: "Yo soy la resurrección.  El que crea en mí, aunque muera, vivirá.  El que vive por la fe en mí, nunca morirá".   (Jn. 11,25-26). 

Tabita volvió a la vida, para vivir un poco de tiempo más,  pero sin duda en ella, se manifestó el poder de Jesús, que quiere que los suyos tengan vida y la tengan a plenitud (Jn.10,10).  Esto se supo por toda Judea, y  suscitó la FE de muchos en el Señor Jesús.

Jn. 6, 61-70
Algunos discípulos de Jesús, al escuchar sus últimas afirmaciones, manifiestan su malestar, diciendo: "¡Este modo de hablar es insoportable! ¿Quién puede hacerle caso?” Hay en sus palabras un claro rechazo, no están dispuestos a aceptar lo dicho por Jesús en la segunda parte del discurso del Pan de Vida.

Jesús dándose cuenta que lo critican, que murmuran de El, les dice: Les desconcierta lo que les he dicho. ¡Qué sucederá entonces, si vieran al Hijo del Hombre subir a dónde estaba antes! Esto en lugar de calmar los ánimos, los caldea más; pues, les habla de un acontecimiento todavía más extraordinario, que  requiere mayor poder y que es menos creíble.

Se refiere a su  Resurrección y Ascensión  al cielo.  Si no son capaces de aceptar y creer, que su carne es comida y su sangre es bebida  ¿cómo serán capaces de creer ésto? Jesús, acostumbraba anunciar anticipadamente algunos acontecimientos especiales,  para que se tuviera de ellos mejor comprensión, y  para que cuando sucedieran, sus discípulos recordaran, que El ya se los había anunciado (Mt.24,25).

Anuncia su Pasión y Muerte (Mc.8,31-33; 9,31);  la traición de Judas  (Lc.22,21);  las negaciones de Pedro (Mc.14,30); su Resurrección (Mt.17,23; Jn.2,19); la venida del Espíritu Santo (Jn. 15,26; 16,7-14);  las persecuciones que la Iglesia tendrá que  sufrir y padecer  (Lc.21,12-19); la destrucción de Jerusalén (Lc.13,34-35; 21,6);  del templo  (Lc.21,5-7);  el fin del mundo (Lc.21,25-28) etc.

Algo semejante sucede aquí, anuncia anticipadamente, un acontecimiento extraordinario que tendrá lugar un año, o un poco más después. Entiende que ésto será difícil de aceptar y que será causa de abandono, por eso insiste una  y otra vez, de manera machacona sobre lo mismo, para dejar clara la importancia que, la Eucaristía tendrá en la vida del creyente y de toda la Iglesia. 

La Fe es aceptar lo que dice Jesús,  y confiar en que,  lo que dice, es cierto, es verdad;  por la autoridad que tiene.  Algunas veces,  lo por El dicho supera, nuestra capacidad intelectual y no podemos entenderlo, ni explicarlo, pues, está envuelto en el misterio.   No olvidemos, que nuestro conocimiento de Dios, aquí y ahora es imperfecto: "Al presente todo lo vemos como en un mal espejo y en forma confusa" (1Co.13,12); un día sin embargo,  veremos a Dios cara a cara,  y lo conoceremos como El nos conoce (1Co.13,12-13).

Jesús insiste en que lo que El ha dicho, que sus palabras, son espíritu y dan vida, a pesar de que sus oyentes, se nieguen  a creerle. Por eso repite, que nadie puede llegar a El, si el Padre no se lo concede.  Esta afirmación de Jesús,  debería llenarnos  de alegría y gozo,  pues nos confirma una vez más,  el amor entrañable que el Padre nos tiene.  Hemos venido a Jesús, porque el Padre así lo ha querido y este encuentro primero, se ha concretado de manera clara en nuestro bautismo.

Todo lo afirmado por Jesús con tanto aplomo y seguridad,  hizo que,  muchos de sus discípulos rompieran con El,  se echaran atrás, y dejaran de seguirle.

En medio del desconcierto que se ha creado, y de la desbandada de muchos de sus seguidores, Jesús se dirige a los doce, no para rogarles que no lo abandonen,  no lo dejen solo, sino prácticamente para decirles que si quieren irse, que lo hagan, que nadie los detendrá:  "¿también ustedes quieren marcharse?"
Este que ha venido para llevar a los hombres a Dios: "Yo soy el camino...  Nadie puede ir al Padre sino por mí" (Jn.14,6), que en otras oportunidades ha manifestado una enorme comprensión, mansedumbre, bondad, delicadeza y ternura (Mt.11,28-30; Mc.10,13-16; Lc.7, 12-15; Jn.11,34-36); se muestra aquí firme, impertérrito, inconmovible, inclaudicable e intransigente. Tendrá que ser ésto, muy, pero muy importante para que actúe así.

Pedro a nombre de los Doce, le dice: "Señor, ¿a quién vamos a ir?" Tú, tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos  que Tú eres el Santo de Dios". La fe de Pedro, en aquel momento no es perfecta,  apenas está  en proceso de formación, sin embargo, se fía de Jesús;  cree que no puede equivocarse, engañarse, ni engañarlos.

Si estuviéramos nosotros convencidos, de que sólo Jesús, tiene Palabras de Vida Eterna, de que sólo El, puede comunicar vida, no podríamos vivir sin El,  y estaríamos yendo continuamente a Él.

Lo anunciado y prometido por Jesús,  en la Sinagoga de Cafarnaúm,  se hizo más tarde realidad: "Tomen y coman; esto es mi cuerpo.  Beban todos, porque esta es mi sangre.  La Sangre de la alianza, que será derramada por una muchedumbre,  para el perdón de los pecados. Hagan esto en memoria mía".
Esto es lo que la Iglesia, obedeciendo el mandato de su Señor, viene haciendo desde hace dos mil años, y seguirá haciendo hasta el final de los tiempos;  cuando El venga  y  beba con nosotros el vino nuevo en el Reino de Nuestro Padre (Mt.26, 26-29;1 Co.11,23-26).
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He.11,1-18
La primera Comunidad Cristiana, ha vivido ya su primer conflicto entre dos grupos sociales :  los Judíos,  llamados hebreos, de formación tradicional, y los Judíos, que habían nacido o vivido fuera de Palestina,  y habían adoptado la cultura griega, llamados por eso helenistas (He.6, 1-6).

Hoy, Lucas habla de los primeros indicios, señales, del primer conflicto doctrinal serio,  que comienza a gestarse en la Iglesia.

La Iglesia de Jerusalén se entera de que los gentiles,  han comenzado a  aceptar la Palabra de Dios.   Algunos cristianos de origen judío,  llenos de prejuicios, conservadores y fanáticos de la ley de Moisés y de las tradiciones del pueblo de Israel, le echan en cara a Pedro,  haber entrado en casa de incircuncisos y comido con ellos.

Más tarde, el conflicto se agravará, cuando algunos cristiano- judíos,  enseñen a los hermanos de origen gentil, que si no se circuncidan, de acuerdo a la ley de Moisés, no podrán salvarse (He.15,1).  

Esto originó en la Iglesia violentas discusiones. Pablo llegó incluso a enfrentarse con Pedro, reprendiéndolo por su conducta, pues antes que llegaran algunos allegados a Santiago, comía con la gente no judía. Pero después de que llegaron, empezó a apartarse, y no se mezclaba con ellos por temor a lo que pensaran los judíos.  Esto hizo, que los de raza judía lo  imitaran en su disimulación, e incluso que también Bernabé, disimulara con ellos  (Gal.2,11-13).

Se reúnen los ancianos, los responsables de la comunidad madre de Jerusalén, con los apóstoles que son la máxima autoridad en la Iglesia, y después de pedir la luz al Espíritu Santo; y analizar a fondo el problema, deciden:  "Fue el parecer del Espíritu Santo; y el nuestro, no imponerles ninguna carga más que estas cosas necesarias:  privarse de carnes inmoladas a los ídolos, de la sangre de los animales sin sangrar y de las relaciones sexuales prohibidas” (He.15,28-29).

Ante los reclamos de los partidarios de la circuncisión, Pedro ha tenido que dar explicaciones, y narrado lo que ha contemplado en una visión. En ella Dios mismo, le ha hecho ve, que, nada de lo que El ha creado es impuro: "Lo que Dios ha creado, no lo llames tú impuro o profano". Entendámoslo, también nosotros así.  Obedeciendo al Espíritu, ha ido  a la casa de Cornelio, un pagano, capitán del batallón Itálico, hombre piadoso y respetuoso de Dios.  Al empezar  Pedro a exponer el Evangelio de Jesús,  el Espíritu Santo ha descendido sobre Cornelio y su familia (He.Cap.10); y Pedro ha recordado, lo que Jesús mismo les había dicho: "Juan bautizó con agua, ustedes serán bautizados con Espíritu Santo".
Pedro ha comprendido, que Dios no hace diferencia, acepción de personas, que no discrimina a nadie, sino que acepta a todo el que lo honra y obra justamente, sea cual sea su raza  (He.10,34); y  los bautizó a todos. Estas palabras, calmaron momentáneamente los ánimos, de los partidarios de la circuncisión.

Un Judío, no podía entrar en la casa de un pagano sin volverse impuro  (Jn.18,28), lo mismo le sucedía, si comía carne de cerdo o de conejo (Lv.11,4-8);  y también, si tocaba un cadáver (Nú.19,11-21), etc.  Esto le impedía participar en el culto sin antes haberse purificado con agua o pagando sacrificios. Por eso, será motivo de fricción y conflictos en la primera comunidad cristiana (H.15,1; 1Co.7,19; Gal.6,12). 

Ha sido  la manifestación clara del Espíritu Santo, la que ha forzado a Pedro a aceptar a estos paganos en la Iglesia, a pesar de todos los prejuicios de raza y cultura que podría haber habido en su corazón.

Ojalá,  los responsables  de la vida de la Iglesia,  prefiramos siempre los llamados y manifestaciones del Espíritu Santo, que renueva todas las cosas  (Ti.3,5);  a los prejuicios meramente tradicionalistas, o peor, a posturas cerradas y fanáticas.

Jn. 10, 1-10
En el Antiguo Testamento, YAVEH, de manera repetida, se presenta diciendo: "Yo soy". "Yo soy el que soy”. Así dirás al pueblo de Israel: "Yo soy" (Ex.3,14). Lo mismo encontramos en otros pasajes del Exodo: "Yo soy YAHVEH"  (Ex.6,2.6; 7,5). También en los profetas : ¡"Yo soy YAHVEH"! ! Ese es mi Nombre!  (Is.42,8).  "Desahogaré mi ira y saciaré en ellos mi furor;   para vengarme.  Cuando lo haga, sabrán que Yo YAHVEH, había hablado llevado por mis celos" (Ez.5,13). "Desde aquellos días en Egipto,  Yo soy YAHVEH, tu Dios" (Os.12,10).  Podríamos señalar todavía más textos, pero creo que éstos sirven de muestra.

En el Nuevo Testamento Jesús utiliza la misma fórmula, también de manera repetida: "Yo soy el pan de la vida” (Jn.6,35.48.51); "Yo soy el pan bajado del cielo" (Jn.6,41.51); "Yo soy la luz del mundo” (Jn.8,12);  "Yo soy el que declaro en mi favor" (Jn.8,18); "Yo soy de arriba" (Jn.8,23); "Y morirán en sus pecados por no haber creído que Yo soy" (Jn.8,24); "Cuando hayan levantado en alto al Hijo del Hombre, entonces conocerán que Yo soy" (Jn.8,28); Les aseguro que antes que Abrahán existiera Yo soy" (Jn.8,58); "Se los digo de antemano antes de que suceda, para que después de sucedido, ustedes crean que Yo soy" (Jn.13,19).

En estas últimas afirmaciones, se expresa quizá, con más claridad su divinidad. También dice: " Yo soy el buen pastor"(Jn.10,11.14);  " Yo soy la vid verdadera" (Jn.15,1.5.) etc.

En algunas de estas afirmaciones,  Jesús asegura, que no podemos vivir sin El: " Yo soy la resurrección.  El que cree en mí aunque muera vivirá" (Jn.11,25).

En otras,  que sólo El puede darnos a conocer a Aquel,  que es igual a El: " Yo soy el camino; Yo soy la verdad... Nadie va al Padre sino por Mi” (Jn.14,6).  Y como  YAHVEH, dijo a Moisés:  " Yo soy";  es decir el Dios que vive, El que tiene en sí la fuente de la  propia existencia,  El que hace existir  a todas las criaturas y ninguna puede comparársele; Jesús también afirma algo semejante: Yo soy la Vida misma (Jn.14,6), El que la puede comunicar y brindar, El que ha venido para que la tengan abundante  y a plenitud (Jn.10,10).

Hoy, Jesús dice: " Yo soy la Puerta: el que entra por MI, se salvará, circula libremente y encuentra alimento".
Una vez más condiciona la salvación, que solamente El  puede otorgar (He.4,12); por eso exige creer en El, es decir  conocerlo, fiarse de El, aceptar su Palabra y vivirla.  FE, que es indispensable para la salvación (Ef.2,8; Heb.11,6; 1 Pe.1,9).

Con la comparación de la puerta, Jesús, proclama la función de mediador único que El tiene  (1Tim.2,5-6).  Solamente por esa puerta se puede llegar al Padre.

La imagen de la puerta, también la encontramos en el Apocalipsis: "Así habla el Santo, el Verdadero, El que guarda la llave de David: Si El abre nadie cerrará,  y si cierra nadie abrirá” (3,7).

El que abre la puerta es Cristo;  El tiene la llave, es decir tiene el poder absoluto sobre la  "Casa de David", o sea sobre su pueblo, la Iglesia.

Al recibir la Eucaristía,  hagamos un acto de Fe profundo,  en la divinidad de Jesús, expresado en el  "Amen", y con alegría agradezcámosle el don maravilloso del  Espíritu Santo, que El y el Padre nos otorgaron (Jn.14,26). 
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He. 11,19-26
A la muerte de Esteban,  muchos creyentes se dispersaron, se fueron de Jerusalén y algunos llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía.

Mientras se dispersan,  anuncian y trasmiten las enseñanzas de Jesús, pero, únicamente a los judíos.  Algunos de aquellos creyentes sin embargo -naturales de Chipre y de Cirene- al llegar a Antioquía, también les anunciaron el evangelio a los griegos es decir,  a los paganos, a los gentiles.

La predicación cristiana, tiene un objetivo: Anunciar al Señor Jesús.  Este es el centro alrededor del cual, debe de girar todo.   A eso, el Señor Jesús manda a su Iglesia: "Vayan y anuncien el Evangelio a todos los hombres" (Mt.28,19).  Evangelio, que en último término es Jesús mismo. Esto era lo que aquellos discípulos anunciaban.

La mano del Señor estaba con ellos -una manera de decir que el Señor actuaba en ellos-  por eso muchos creyeron, se convirtieron y se bautizaron.

Antioquía,  era una ciudad al norte de Jerusalén, a quinientos kilómetros, una ciudad muy importante, la más importante de la provincia romana de Siria.

Aquí se comienza a hacer algo, que hasta ahora no se ha todavía intentado, algo totalmente nuevo.  Se ha predicado el evangelio por cristiano-judíos, a judíos, pero no a paganos. Es aquí donde por primera vez,  se anuncia el evangelio a gentiles  y surge  una experiencia nueva; una comunidad cristiana,  donde conviven cristianos venidos del Judaísmo, y cristianos de origen gentil. Algo novedoso, que supone un cambio de mentalidad, pues la ley de Moisés, prohibía al judío convivir con paganos, con  alguien que no fuera de su pueblo,  con incircuncisos; lo que lo volvía impuro.   Aquí se rompe esa barrera.

La noticia llega a Jerusalén,   los responsables de la iglesia sorprendidos, envían a Bernabé a Antioquía, para que compruebe la noticia e informe lo que ahí sucede.

La Iglesia de Jerusalén, es la Iglesia madre, por eso vela por las demás comunidades cristianas.

Al llegar Bernabé a Antioquía, y ver la acción de la gracia de Dios -era el Señor el que animaba y guiaba a aquella comunidad - Bernabé se alegró mucho y exhortó a todos a seguir unidos al Señor Jesús con todo empeño.

Lucas dice, que  como Bernabé era un hombre, lleno de Espíritu Santo y de fe, una multitud considerable, creyó en el Señor Jesús.

Una y otra vez en los Hechos de los Apóstoles,  se hace manifiesta la acción del Espíritu Santo, por eso no faltan quiénes llamen a este libro,  el Evangelio del Espíritu Santo.  Es el Espíritu de Dios, el que ilumina,  enseña y recuerda las palabras de Jesús; y guía hasta la Verdad plena (Jn.16,13).  De no haberse dado esta presencia, todo el esfuerzo y trabajo de  aquellos creyentes, hubiera sido inútil y vano.  Es el Espíritu que el Padre y Jesús han enviado, el que realiza la obra  (Jn.14,26).

Más tarde  Bernabé salió para Tarso en busca de Saulo,  lo encontró, y se lo trajo a Antioquía. Durante un año trabajaron duro instruyendo,  haciendo crecer aquella comunidad cristiana que allá había nacido y abría nuevos horizontes.

Enseñar,  proclamar el Evangelio incansablemente,  es la tarea que  a todos los creyentes se nos mandó realizar, cumplámosla.

Fue precisamente en Antioquía, donde por primera vez llamaron a los seguidores, a los discípulos de Jesús: "Cristianos". El nombre surgió no de los creyentes, sino de los paganos, que al ver su conducta  y comportamiento, los identificaron con Jesús y los llamaron con un nombre glorioso, que debería llenarnos a todos de orgullo. Desgraciadamente hasta el nombre hemos perdido, nos lo hemos dejado arrebatar.

El nombre es un elemento constitutivo, esencial de la personalidad, porque el que no tiene nombre, no existe  (Ec.6,10). El nombre expresa algo de la esencia y las cualidades del que lo lleva.  En la Sagrada Escritura, el nombre describe bajo múltiples aspectos, la tarea encomendada, al que lo lleva  (Mt.16,18; Jn.1,42).  Se puede decir que hay una vinculación indisoluble entre el nombre y el nombrado;  perder el nombre, es perder la identidad, casi diríamos, es dejar de existir.

Nosotros hemos preferido otros nombres, que son sin duda significativos, pero,  que no tienen el peso, el significado bello que el nombre "Cristiano" tiene. Nombre, que también aparece en otros escritos del Nuevo Testamento  (He.26,28; 1 Pe.4,16).

El nombre "Cristiano" nos recuerda, que los que hemos sido bautizados nos hemos comprometido a seguir a Jesús: "El que quiere servirme, que me siga" (Jn.12,26; Mt.16,24; Lc.18,22; Jn.1,43). Esto es en esencia ser cristiano: ir tras Jesús.

Esto exige conocerlo, Yo no voy tras un desconocido,  pudiera llevarme  a donde yo no quiera.  Voy tras alguien en quién confío.

Seguimiento que también supone conversión del corazón, y llenarnos  del  Espíritu de Jesús, de manera que de alguna forma, reflejemos en nosotros a Jesús, pues de El nos hemos revestido (Gal.3,27).

Sin duda  que en Antioquía,  los discípulos de Jesús debieron comportarse, y  tener una conducta distinta y diferente a la de los demás, para que los llamaran  cristianos.

Ojalá, nos esforzáramos por recuperar el nombre y nos sintiéramos orgullosos de llevarlo. Pablo dice, que no hay nombre más grande que el de Cristo Jesús (Fil. 2,9); y Pedro, que bajo el cielo  no hay otro Nombre que pueda salvarnos (He.4,12). 

Jn. 10, 22-30
Se celebra en Jerusalén la fiesta de la dedicación del Templo, (1Mac.4,36-59;2 Mac.1,18; 2,9ss;10,1-8).

Los judíos, celebraban varias fiestas religiosas en el año. La Pascua (Lv.23,4-5; Dt.16,1); Pentecostés (Lv.23,9-16; Dt.16,9-10);  Los Tabernáculos ó las Tiendas (Lv.23,34; Dt.16, 13). Estas eran las más importantes. También celebraban la fiesta de la luna nueva, como principio del mes lunar (Nú.10,10; Sal.81,4); el día del perdón (Lv. Cap.16); y algunas otras más.

Es invierno, y Jesús se pasea en el Templo por el pórtico de Salomón. En el Templo se congregaba mucha gente y el aprovecha esa ocasión, esa oportunidad, para hablarles del Reino de Dios.

Sus enemigos,  que lo espían y lo acosan constantemente, lo rodean y le dicen: "¿Hasta cuándo nos vas a tener en suspenso? Si Tú eres el Mesías dínoslo de una vez.  Jesús les respondió: Se los he dicho  y no creen",  y los remitió una vez más a sus obras, sus signos; la mejor manera,  el mejor testimonio, para probarles quien era. "Las obras, que Yo hago en nombre de mi Padre,  ellas  dan testimonio de Mí". Pero, ustedes no creen. ¿A qué obras se refiere? A sus milagros. Más tarde dará, el testimonio  excepcional, extraordinario e indiscutible de su propia Resurrección: "El Padre me ama porque Yo mismo doy mi vida y la volveré a tomar. Nadie me la quita,  sino que Yo mismo la voy  a entregar.  En mis manos está el entregarla, y también el recobrarla". (Jn.10, 17-18). "Destruyan este Templo y Yo lo reedificaré en tres días" (Jn.2,19).

Milagros sin embargo, había hecho Elías: "la harina y el aceite que no se agotaron" (1Re.17,13-16);  "había cerrado el cielo y no hubo lluvia durante tres años y seis meses" (Lc.4,25); "resucitado al hijo de la viuda" (1Re.17, 20-22). También Eliseo: "hizo que el aceite de una pobre viuda abundara para que ésta pagara sus deudas"(2Re.4,1-7); "anuncia el nacimiento de un hijo,  a una mujer que no tenía hijos y está casada con un hombre ya viejo" (2Re.4,14-17); "resucita a este mismo niño, hijo de este matrimonio, que ha muerto" (2Re.4,32-37); "hace desaparecer el veneno de las legumbres venenosas  (2Re.4,40-41); "multiplica los panes (2Re.4,42-43); sana de la lepra a Naamán, el sirio  (2Re.5,14). Elías y Elíseo, oran, imploran, suplican fervientemente a  YAHVEH, que manifieste su poder.

Para los enemigos de Jesús, por lo tanto, los milagros no eran algo nuevo; ni tampoco consideraban los realizados por Jesús, como una prueba contundente que los hiciera aceptar que El era el Mesías. No se percatan, de que Jesús actúa con un poder propio y personal.  El no ruega, ni suplica, ordena: al leproso, que le pide, lo limpie de su enfermedad, Jesús le dice: "Yo lo quiero; queda limpio"  (Mc.1,41); a Lázaro, que ha muerto: "Lázaro, sal fuera"  (Jn.11,43); basta su Palabra  (Lc.7,7-8).

Nadie hasta entonces, sin embargo,  había manifestado poder sobre los demonios. Esto sí era motivo de profunda preocupación, e inquietud entre los fariseos y maestros de la ley, que viajaron desde Jerusalén para constatar el hecho. Su dureza de corazón es tal, que terminan por aceptar que Jesús realmente tiene poder sobre los demonios, que es algo indiscutible y que no se puede negar. Pero... que los echa, los expulsa, los arroja, por el poder del mismo Belcebú, jefe de los demonios, que está en El (Mc.3,22-30).

Cuando ya no pueden negar el poder de Jesús,  caen  en un más grave  pecado, el pecado que no tiene perdón, el pecado contra el  Espíritu Santo  (Mc. 3,28). Han cerrado su corazón (Mt.13, 15); y preferido las tinieblas a la luz (Jn.3,19).

Jesús les hace ver, que con ellos es inútil toda explicación, aclaración, y  manifestación del poder de Dios,  para hacerlos creer.  Ustedes no creen, porque, no son míos, no son parte de mis ovejas.

Recurre una vez más, a la alegoría del Buen Pastor:  "Mis ovejas escuchan mi voz y yo las conozco".  Antes ha dicho: "Yo soy el buen pastor: conozco las mías y las mías me conocen a mí"  (Jn.10,14).

"Mis ovejas conocen mi voz y yo las conozco a ellas.  Ellas me siguen y yo les doy vida eterna"  (Jn.10,27).

Jesús, traza aquí el camino que hay que seguir, para alcanzar la salvación:

Primero: Necesitamos conocerlo. Sin esto, todo lo que hagamos carecerá de sentido. Conocer a Jesús, es algo imprescindible.  "Yo soy el buen pastor: conozco a mis ovejas y las mías me conocen a mí"  (Jn.10,14).

Segundo:  Debemos escuchar su voz, es decir su Palabra, su Evangelio. Esto es lo que Jesús quiere. Si lo hacemos, no hay donde perderse. "Mis ovejas conocen mi voz"  (Jn.10,27).

Tercero: Seguirlo. El es el Buen Pastor. Seguimiento que exige vivir el Evangelio.  "El pastor camina al frente de sus ovejas y ellas lo siguen porque conocen su voz”  (Jn.10, 4.27).

¿Realmente, estamos siguiendo a Jesús?  Si tenemos en cuenta, los tres pasos antes mencionados: Conocerlo, oír su voz, y seguirlo, alcanzaremos la salvación:  "Yo les doy vida eterna, nunca perecerán y nadie los arrebatará de mi mano".
Después de garantizar la salvación a los suyos, Jesús hace una afirmación,  que debió haber sonado estridentemente, en los oídos de los judíos, que le exigían: No nos tengas en suspenso.  Si Tú  eres el Mesías, dínoslo francamente.

Jesús quiere que quede claro,  que El tiene con el Padre, una relación muy suya y  personal,  que nadie puede tener. Por eso distingue entre: "Mi Padre" (Mt.7,21;10,32; Lc.24,49; Jn.12,26;14,20;  y el "Padre de ustedes"  (Mt.5,48;6,15; Lc.6,36;11,13; etc).

El es el Hijo por naturaleza, el Hijo Unico (Jn.1,18;3,16;1Jn.1,3), el Amado  (Mt.3,17), el Elegido, al que el Padre nos manda escuchar (Mt.17,5). Nosotros somos hijos por adopción, gracias a Jesús.  Esto deberá urgirnos a vivir amando a Jesús, totalmente comprometidos con El, al que nunca podremos agradecer todo lo que por nosotros ha hecho y hace: Vive intercediendo en favor nuestro (Heb.7,25).

Por el somos hijos de Dios (Rom.8,15-16); con derecho a la herencia que compartiremos con El  (Rom.8,17); pues El, no se a avergüenza de  llamarnos sus hermanos  (Mt.25,40;28,10; Heb.2,11).

También hace ver repetidamente, la acción protagónica  del Padre. De El, es la iniciativa  de la salvación (Jn.3,16-17; El, nos ha traído hasta El: "Nadie puede venir a mi si el Padre no lo trae"   (Jn.6,65); Y el poder del Padre; pues nadie puede arrebatar las ovejas de la mano de mi Padre,  pero, tampoco de sus manos, porque  El y el Padre son uno: "Yo y el Padre somos uno"  ¿Esto es,  lo que querían oír los que lo acosaban constantemente? Pues aquí tienen la respuesta clara, explícita  y rotunda.  Ni siquiera dijo: "El Padre y yo", sino "Yo y el Padre", somos lo mismo, la misma realidad, el mismo Dios: "Todo lo que tiene el Padre también es mío" (Jn.16,15)

Sólo El, nos puede revelar al Padre: "A Dios nadie lo ha visto jamás: El Hijo Unico, que está en el seno del Padre, es el que lo dio a conocer" (Jn.1,18); y sólo El nos puede llevar al Padre:  "Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí” (Jn.14,6).  Conocerlo a El, es conocer al Padre: "Si me conocen a mí también conocerán al Padre" (Jn.14,7). El que lo ha visto a El (lo ha conocido) ha visto al Padre "El que me ha visto a mí ha visto al Padre”  (Jn.14,9).

Meditemos seriamente en todas estas afirmaciones de Jesús, y creamos firmemente que El es Dios, el Señor, el Mesías prometido.

Al celebrar la Eucaristía, comprometámonos una vez más con Jesús, a crecer en su conocimiento, oír su voz y seguirlo. Sólo así, tendremos la vida definitiva, que únicamente El puede dar.           
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He.12,24-25. 13,1-5a
Lucas dice: que la Palabra de Dios ha comenzado a difundirse, de manera que cunde por todas partes. Se va propagando y naturalmente dándole vida a la Iglesia naciente.

A través de ella,  los hombres conocen a Jesús y su Evangelio, todo lo que El enseña y quiere que su Iglesia viva.

Por la Palabra, hemos llegado a conocer la grandeza y excelsitud de la Eucaristía.  Gracias a la Palabra: Esto es mi cuerpo... Esta es mi sangre (Mt.26,26-28), Jesús,  se hace presente y  comunica su vida divina.

Por la Palabra también, Jesús, nos da su gracia en los demás Sacramentos,  para cumplir una determinada tarea.

En el Antiguo Testamento,  YAHVEH,  repetidamente hizo ver, la importancia y el valor de su Palabra: "No sólo de pan vive el hombre,  sino que todo lo que sale de la boca de Dios es vida para el hombre" (Dt.8,3). "Por su Palabra surgieron los cielos y por su aliento las estrellas" (Sal.33,6).  "Como bajan la lluvia  y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber empapado  y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, dando la simiente para sembrar  y el pan para comer; así será la Palabra  que salga de mi boca.  No volverá a Mí sin haber hecho lo que yo quería, y haber llevado a cabo su misión" (Is.55,10).

En el Nuevo Testamento, Jesús ordena a su Iglesia: Ir por todas partes proclamando su Palabra  (Mt.28,19).

Bernabé  y  Pablo, que han sido enviados por los hermanos de Antioquía, llevando ayuda para los hermanos de Judea, una vez que han cumplido su misión,  regresan a Jerusalén llevando con ellos a Juan Marcos.

Juan Marcos es apenas un muchacho, primo de Bernabé, que ha experimentado la intensidad de vida, de los primeros cristianos.

La madre de Juan Marcos y su familia,  fue una de las primeras que ayudaron a Jesús y a sus doce discípulos.

En la Iglesia de Antioquía, había profetas y maestros.  Lucas, menciona aquí  a algunos. 

El Profeta,  es el que anuncia y proclama la Palabra de Dios y por su fe y sabiduría fortalece la Iglesia.

El Maestro,  es el que tiene el carisma para enseñar el conocimiento de Dios, sirviéndose de los medios humanos. Ejemplo: pedagogía, psicología, etc.  El que ayuda a comprender la doctrina y la moral, que brota de la Palabra de Dios.

Pablo, en la Primera Carta a los Corintios, capítulo 12 y versículo 28, clasifica los carismas por su orden de importancia. Los más importantes  son, los que más sirven a la  edificación de la Iglesia:  Primero, los Apóstoles. En segundo lugar, los Profetas; seguidos por, los Maestros. Los otros carismas vienen después,  incluso, el hacer milagros; y por último, el don de  lenguas.  Los apóstoles  son los que fundan nuevas Iglesias,  y  dirigen las que ya existen. 

Un día que los cristianos de Antioquía ayunaban y daban culto al Señor, el Espíritu Santo, les dijo: "Sepárenme a Bernabé y a  Saulo para la tarea a que los he llamado". En los primeros tiempos  de la vida de la Iglesia,  era todavía  más necesaria esa manifestación constante  y  permanente del Espíritu Santo.  Nadie actúa aquí  por su propia cuenta  o  iniciativa,  es el Espíritu Santo, El que indica y determina, qué es lo que se debe hacer.

Los creyentes volvieron a orar y ayunar;  y  al final les impusieron las manos a Bernabé y a Pablo, invocando sobre ellos la luz  y la fuerza divina, para la misión que el Espíritu los había destinado, y los despidieron.

Bernabé, va al frente de la misión, y Pablo es su auxiliar, su acompañante.   De hecho, aquí comienzan los viajes apostólicos de Pablo. Este es el comienzo, el principio de una labor incansable, que este hombre realizará. Trabajo extraordinario y admirable.

En un esfuerzo por adaptarse, y asemejarse más al ambiente cultural de los romanos y griegos, a  quiénes les anunciará el  Evangelio, comienza a llamarse  "Pablo", en lugar de Saulo,  un nombre con menos influencia hebrea.

Creo que es importante destacar, la presencia y la acción viva y constante del Espíritu Santo,  que guía la Iglesia desde sus comienzos, y que la seguirá guiando hasta el final de los tiempos.

El Espíritu  es el que ilumina,  inspira y guía,  a los que gobiernan  la  Iglesia,  El que participa su santidad a aquellos que nosotros llamamos "santos", los que con su vida,  nos enseñan que es posible vivir el Evangelio.  Pero, ni los unos,  ni los otros,  podrán hacer algo eficaz y valedero, si no está el Espíritu.  

Nunca perdamos de vista la fuente, la raíz, el origen, de todo lo bueno y santo que hay en la Iglesia. El Espíritu es la causa y principio,  lo demás son efectos.

Con la misión del Espíritu Santo, Bernabé y Pablo bajaron a Seleucia,  y de ahí zarparon para Chipre, la patria de Bernabé, hasta llegar a Salamina.  Están ya recorriendo y evangelizando el mundo greco-romano.

Anuncian la  Palabra de Dios  en las sinagogas de los judíos, sirviéndose de esta institución ya existente,  y  donde siempre tienen oyentes.

En todas las ciudades importantes,  había  comunidades judías, formadas por judíos que se habían dispersado por todo el mundo y que se dedicaban  al comercio. Esto les facilitaba las cosas a los apóstoles, pues, en cada ciudad encontraban quién los recibiera,  una forma de entroncarse  con la comunidad,  no eran extranjeros, ni extraños.

Proclamar la Palabra de Dios, valiéndonos de todos los medios a nuestro alcance, tratando de llegar al  mayor número posible de personas,   es la misión que se nos encomendó;  esforcémonos por realizarla.

Jn. 12,44-50
Hemos llegado al final de la predicación pública de Jesús, y ésta, es su conclusión:  "Yo no hablo por mí propia cuenta: el Padre que me envió me encargó lo que debo decir y cómo decirlo. Por mi parte, Yo sé que su mensaje es vida eterna. Por eso entrego  mi mensaje tal como me lo encargó mi Padre.”
Estamos precisamente en la mitad del Evangelio de Juan.  A partir de aquí,  Jesús hablará a sus discípulos con un lenguaje cargado de sentimiento y emotividad, acompañado de gestos (lavatorio de los pies) de profundo significado; y de enseñanzas y recomendaciones valiosas.

Jesús,  dice Juan, clamó con voz alta y fuerte.  Quería que todos lo oyeran: "El que cree en MI, en realidad no cree en Mi sino en Aquel que me ha enviado.    El que me ve, ve al que me envía".
En el Antiguo Testamento,  YAHVEH le dijo al profeta:  "Grita con fuerza y sin miedo.  Levanta tu voz como trompeta” (Is.58,1)  "Sube a los cerros del Líbano y grita" (Jer.22,20).

Quería que todos oyeran, que nadie pudiera decir que nunca oyó.

Jesús, continúa aquí identificándose plena y totalmente con el Padre.  Ayer le oíamos decir: “El Padre y yo somos uno”.  Si es uno con el Padre es igual a Él.  Si el que lo ve a Él ya vio al Padre, es porque están íntimamente identificados, y son la misma realidad,  el mismo Dios.

El mismo día de la Resurrección, Jesús dirá a sus discípulos:  "Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes"  (Jn.20,21)

La misión de Jesús, es la misma del Padre, y es la misma que se le ha encomendado a la Iglesia,  se da, pues, una transparente continuidad.

No estamos entonces, haciendo nuestra misión, nuestro trabajo, sino, haciendo realidad la misión de Dios.

Es doloroso comprobar, que todavía no tenemos conciencia de ésto.  Cuántas rivalidades, celos, envidias, en una palabra, egoísmo; hay entre nosotros miembros de la Iglesia, del Cuerpo de Cristo (1Co.12,12).  Divisiones en el mundo religioso, y en el mundo laico; parecería, que no todos estamos trabajando en una misma y única misión.  Ningún favor le haríamos a la Iglesia de Jesús,  ocultando esta triste realidad. 

Dejemos de lado nuestros ridículos celos. Si el otro aparece y brilla más,  como que me quita protagonismo y me disminuye. Si la obra de mi hermano se manifiesta espléndida, me siento empequeñecer, etc. Debemos sentirnos contentos y gozarnos de que haya en la Iglesia, obras grandes y extraordinarias, las haga, quién las haga;  porque en último término, son obras del Señor, pues sin su presencia y sin su ayuda, nadie puede realizar algo valedero  (Jn.15,5). Esto es tener FE.

Jesús continúa: "Yo he venido al mundo como luz".  La imagen de la luz, aparece ya desde el Antiguo Testamento, aplicada a Dios (Sal.27,1; 104,2; Mi.7,8.etc).

En el Nuevo Testamento,  de manera preferente  en el Evangelio de Juan, se hace constante alusión a la luz: 

"La luz vino al mundo y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz" (Jn.3,19); "Yo soy la luz del mundo.  El que me sigue no caminará en tinieblas"  (Jn.8,12); "Y mientras yo esté en el mundo, yo soy la luz del mundo" (Jn.9, 5).

Insistentemente Jesús dice, que El es la luz. ¿Queremos Luz? Vayamos entonces a la fuente misma de la luz. No nos conformemos con  chispitas, con   destellos de luz.

Es paradójico, algo sin sentido, que en muchas cosas, sobre todo, cuando se trata de dinero, nos esforzamos por tener la mayor cantidad posible. ¿Por qué, cuando se trata de tener luz, no vamos a la fuente:  Cristo, la luz esplendorosa?

El ha venido al mundo como luz, para que el que crea en El, no viva  en tinieblas.  Esa luz se hace vida y  se concreta en su Palabra. Palabra que hay que escuchar, entender y vivir; pues, no basta oírla. 

Recordemos la Parábola del Sembrador.  Algunos oyen la Palabra de Dios con alegría, pero no la dejan  echar raíz.  Otros con sus preocupaciones,  el afán por la riqueza, y los placeres de la vida, la ahogan  (Lc.8,13-14), inutilizándola.  Esos tales, serán juzgados por la Palabra misma. No acoger y vivir la Palabra de Dios es rechazar a Dios mismo, y consecuentemente rechazar la salvación y los dones de Dios.

Queda clara una vez más aquí, la intención de Jesús de que entendamos,  que  El  es el Enviado del Padre,  que no habla por cuenta propia, sino que dice lo que el Padre que lo envió, le ordenó decir y como decirlo.

Jesús, repetidamente se presentó  como el Enviado del Padre (Lc.9,48; Jn.5,30; 6,57;17,8.18; 20,1 etc), haciendo ver a Israel, que Dios es fiel y cumple lo prometido  (Rom.1,2).

Si el mandato del que envió a Jesús, es Vida Eterna, bien valdrá la pena prestarle atención y cumplirlo.

Al recibir a Jesús en la Eucaristía,  no olvidemos que estamos también recibiendo al que a El, lo envió: "El que me recibe a mí, recibe al que me envió" (Jn.13,20) y “que junto con ellos se hace presente el Espíritu Santo, DON del Padre y del Hijo"  (Jn.14,26;15,26).

JUEVES DE LA CUARTA SEMANATC "JUEVES DE LA CUARTA SEMANA" \l 2
He.13,13-25
Pablo juntamente con Bernabé, ha comenzado una misión que abarcará varios años  y extensos territorios.  Después de haber estado de paso por Chipre,  Pablo aparece al frente del equipo evangelizador. Juntamente con sus compañeros, se hizo a la vela en Pafos, y llegó a Perge de Panfilia.

Juan Marcos, miembro del equipo, al darse cuenta de los proyectos, de los planes audaces de Pablo, planes que requerían y exigían mucha fortaleza de ánimo y entrega generosa, no ha tenido la capacidad,  ni el valor suficiente y se ha vuelto  a su casa.

Podemos ver aquí, una imagen de la vida cristiana llena de obstáculos,  privaciones y pruebas.  El sirviente no es mayor que el maestro,  dice Jesús en el Evangelio de hoy.   El ha tenido que recorrer un camino difícil, duro y doloroso. ¿Qué esperábamos nosotros?  ¿Acaso encontrar un camino, sin tropiezos y sin dificultades?  Seguir a Jesús, supone luchar contra el mal, poniendo la confianza en El, que puede darnos fortaleza interior.

Si nos detenemos solamente a mirar las dificultades; nadie querrá emprender el camino.  Esto es lo que le sucedió a Juan Marcos,  en Perge;  abandonó las ilusiones, los ideales,  que  en un momento había tenido, al darse cuenta que el camino que tenía que recorrer y la tarea a realizar, exigían mucho esfuerzo, trabajo y sacrificio. No tuvo ánimos, para seguir aquella incómoda aventura de labor apostólica.  Más tarde sin embargo, este muchacho habrá madurado en su fe, y se convertirá en el ayudante de Bernabé, su primo (He.16,39); y posteriormente, en el asistente de Pedro en Roma.  Ahí, será su intérprete. Pedro lo llama su hijo  (1Pe.5,3);  y por las cartas de Pablo,  sabemos que hacia el año 62, Juan Marcos fue su ayudante también en Roma (Filem.1,24; Col.4,10). Hacia el año 66, le pide a Timoteo que lleve a Juan Marcos, que le será muy útil para el ministerio (2Tim.4,11). A Juan Marcos le debemos el Evangelio,  segundo en la lista  de los libros canónicos del Nuevo Testamento, pero que cronológicamente es el más antiguo de los cuatro evangelios, escrito muy probablemente hacia el año 60.

Pablo y Bernabé con sus compañeros, siguieron desde Perge hasta Antioquía de Pisidia, que no hay que confundir con la Antioquía, principal ciudad de la provincia romana de Siria. 

El sábado,  Pablo y sus compañeros fueron a la Sinagoga, la casa  de oración de los judíos.  Ahí, se leían los textos de los Libros de la Ley y de los Profetas, que se explicaban para que todos entendieran  el mensaje, que en ellos se encerraba, se oraba y se entonaban salmos de alabanza a Dios.  Entraron, tomaron asiento, y  una vez acabada la lectura de la Ley  y de los Profetas, los jefes de la Sinagoga, les mandaron a decir: Hermanos, si quieren  decir algo, o  exhortar al pueblo,  hablen.  Una deferencia de los jefes  con aquellos forasteros.   Pablo se puso en pie y haciendo seña de que se callaran, comenzó a  hablar.  En su exposición, recuerda la historia  del pueblo de Israel, remontándose a los comienzos, a los orígenes de ese pueblo:  Israelitas y los que temen a Dios, escuchen:  El Dios de este pueblo Israel,  eligió a nuestros padres  y multiplicó nuestro pueblo cuando vivía como forastero en Egipto.  Se dirige a los judíos, pero también a los prosélitos presentes en la Sinagoga o sea, a los gentiles, extranjeros, que atraídos por la fe del pueblo de Israel, quieren conocer a Dios,  rendirle culto, respetarlo y obedecerlo. "Dios no hace diferencia entre las personas, sino que acepta a todo el que lo honra y obra justamente, sea cual sea su raza" (He.10,34-35).

Hace memoria,  de como el Señor liberó al pueblo de la esclavitud  en Egipto.  Durante cuarenta años lo guió a través del desierto, venció a pueblos poderosos que se le oponían  y pretendían impedirle el paso.  Le entregó en herencia las tierras de aquellos pueblos. Posteriormente, le dio jueces, guías y salvadores carismáticos,  que actuaron en la  época pre-monárquica, hasta el Profeta Samuel.

Influenciados los israelitas,  y atraídos por el lujo y fausto de las cortes  de los pueblos que los rodeaban, quisieron también tener un rey  (1 Sam.8,5). 

Contra su voluntad, el Señor se los concedió; porque, el Señor entendía que El era el único rey de este pueblo (1 Sam.12,12).  Les nombró rey a Saúl,  hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que reinó cuarenta años.  Este hombre no se comportó como Dios quería, lo depuso y nombró rey a David, de quien hizo esta alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, un hombre a mi gusto, que actuará en todo según mis planes". De la familia de David, Dios ha hecho salir un Salvador para Israel, como lo había prometido.   Ese Salvador es Jesús.   Aquí, Pablo quería llegar.

El entiende la novedad del Evangelio, pero no puede desligarlo ni desvincularlo de la acción de Dios en el pasado; como si la Historia de la Salvación, no tuviera allá sus orígenes y raíz.  El Evangelio es la culminación de esa Historia.

Encontramos aquí, el modelo de la predicación cristiana.  Este era el esquema seguido en la primera comunidad. Lo encontramos en los discursos de Pedro (He.2,16-36; 3,13-26); Santiago (He.15,13-21); Pablo (He.17,22-31; 28,23-28). Incluso en el discurso pronunciado por Esteban, antes de ser martirizado  (He.7,2- 56).  

Durante mucho tiempo,  nosotros los pastores  hemos dejado de enriquecer a la Comunidad Cristiana,  al limitar nuestra predicación, nada más que al Evangelio, como si éste no tuviera antecedentes o fuera un hecho aislado.

"En diversas ocasiones y bajo diferentes formas,  Dios habló a nuestros padres,  por medio de profetas, hasta que en estos días  que son los últimos nos habló a nosotros por medio de su Hijo" (Heb.1,1-2).  Jesús, es la manifestación más grande,  bella y extraordinaria del amor de Dios.

Los asistentes a la Sinagoga,  conocían la solemne promesa hecha por Dios a David:  "Tu descendencia y tu reino estarán presentes ante mí.  Tu trono estará firme hasta la eternidad"  (2 Sam.7,16).

 Sabían que un descendiente de David, reinaría eternamente.  Ese descendiente dice Pablo, es Jesús el Salvador. 

Para preparar su venida, Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión y arrepentimiento. Y cuando Juan  estaba para acabar su vida, decía: " Yo no soy quien ustedes piensan, detrás de mí viene Aquel  a quién yo no merezco  desatarle las sandalias". El pueblo tenía por Juan, una grande y profunda estima,  incluso, llegó a creer, que él podría ser Aquél, repetidas veces prometido por Dios (1,19-27). Juan, en cambio dice: Yo soy solamente la voz que grita,  que les pide que enderecen el camino del Señor, cómo lo anunció el Profeta Isaías  (Jn.1,23).

Así habló Pablo, en la Sinagoga de Antioquía de Pisidia,  anunciando a Jesús.  Tengamos presente el esquema que siguió en su exposición,  que nos permite tener una visión más completa   y perfecta,  del plan Salvador de Dios:  "Tanto amó Dios al mundo que le dio su hijo único, para que todo el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.  Dios no mandó a su hijo a este mundo para condenar al mundo sino para salvarlo” (Jn.3,16-17).

Jn. 13, 16-20
El fragmento del Evangelio que hoy leemos, y los que seguiremos leyendo  en los días venideros,  pertenecen a la segunda mitad del Evangelio de Juan.

Ha concluido la predicación pública de Jesús, y a partir del capítulo trece, Juan relata palabras que fueron dichas y hechos que tuvieron lugar en la Ultima Cena,  en una larga conversación de Jesús, con sus discípulos;  donde da las últimas enseñanzas y recomendaciones antes de su pasión y muerte.  Conversación, llena de sentimiento, afecto, cariño y ternura. "No los dejaré huérfanos" (Jn.14,18); "Hijos míos, yo estaré con ustedes por muy poco tiempo"  (Jn.13,33).   "Yo los he amado a ustedes como el Padre me ama a Mí" (Jn.15,9); "Ustedes son mis amigos" (Jn.15,14). "El amor con que me amaste permanecerá en ellos, y Yo también seré en ellos" (Jn.17,26), etc.

Cuando Jesús acabó de lavar los pies a sus discípulos, les dijo: "Les aseguro:  El sirviente no es más que su amo,  ni El Enviado más que El que lo envía.  Puesto que saben ésto, dichosos ustedes  si lo ponen en práctica"; e inmediatamente después, anunció por primera vez, que alguien de los suyos,  uno de los doce,  lo traicionaría:  "No lo digo por todos;  Yo sé bien a quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: El que compartía mi pan me ha traicionado". La traición, también se da en el Santuario, entre los más íntimos de Jesús. Se dio, y  se seguirá dando.  Traición sin duda alguna muy dolorosa  y más hiriente.  Más adelante también hablará de la traición  y de las repetidas negaciones de Pedro (Mc.14,30. 66-72). Y del abandono de todos sus discípulos (Mc.14,27).

No olvidemos que la Iglesia de Jesús, está formada, constituida, por hombres con fallas, defectos, traiciones, pecados y miserias. No quisiéramos que sucedieran algunas cosas y se dieran estos hechos, que desgraciadamente suceden.  Tengamos  el suficiente juicio y un amplio criterio, para distinguir la parte divina de la Iglesia, el misterio de Jesús; y la parte dolorosamente humana.  No nos rasguemos farisáicamente las vestiduras, ni nos unamos al coro de los sensacionalistas miopes, que sólo saben ver lo malo, y nunca sopesan y valoran lo bueno, que Jesús  ha realizado y realiza por medio de su Iglesia,  a través de los siglos.

Todos los hombres estamos expuestos al mal, y llevamos en nosotros  una ley de pecado:  "La ley es cosa espiritual, pero yo soy de carne  y hueso, sometido como esclavo al pecado.  Y  ni siquiera entiendo lo que me pasa, porque, no hago el bien  que quisiera, sino,  por el contrario, el mal que detesto.   Ahora bien al no querer lo que hago, reconozco que la Ley es buena, y, en realidad, no soy yo  quien  obra el mal,  sino el pecado que está dentro de mí. Ya sé, que el bien  no reside en mí, en lo que de mí es carnal.  Está a mi alcance querer el bien,  pero no realizarlo,  y, de hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.  Por lo tanto, si hago lo que no quiero, no soy yo quién está haciendo el mal,  sino el pecado, que habita en mí.  Descubro entonces en mí mismo esta estructura:  queriendo hacer el bien, me sale al paso el mal. En lo íntimo de mi ser me complazco en la ley de Dios, pero veo en mis miembros otra ley que está luchando contra la ley de mi espíritu  y que hace de mí un prisionero sometido a este imperio del pecado que está en mis miembros.  ¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de mi condición presente que no es más que muerte?   En verdad  podemos dar gracias  a Dios por Cristo Jesús Nuestro Señor" (Rom.7,14-25). Por eso, Agustín,  el  Obispo de Hipona  decía, que:  El pecado que un hombre  comete,  por muy grave que sea,  cualquier otro hombre lo puede cometer. Nadie está confirmado en la gracia.  Con razón el salmista dice:  que Dios se acuerda siempre,  que el hombre es barro  (Sal. 103,14). 

Algunas veces nos encontramos con hombres, que creen ser la excepción,  que no están hechos de la misma pasta que los demás, que son diferentes. Eso mismo creía el fariseo de la parábola que en su oración,  más que alabar a Dios, se alababa a sí mismo; pero que no alcanzó la gracia de Dios.  A  diferencia  del

publicano, que reconociendo su pecado, y pidiendo perdón por él, logró la amistad con el Señor  (Lc.18,9-14).

Jesús les advierte a los doce, que les ha anunciado anticipadamente,  que uno de ellos lo traicionará: "Para que cuando suceda crean que Yo soy".  Jesús utiliza una vez más, la misma expresión repetidas veces dicha por Dios, en el Antiguo Testamento; para manifestar su poder, grandeza, gloria y divinidad. La expresión en labios de Jesús, tiene el mismo significado.

Por último, Jesús afirma:  "Les aseguro:  El que recibe a mi Enviado,  me recibe a Mí;  y  el que a Mí me recibe, recibe al que me ha enviado".
De alguna manera, todos nosotros somos enviados de Jesús.   En el bautismo, nos comprometimos a ser sus testigos (He.1,8; 22,15; 26,16); a argüir al mundo de pecado (Lc.11,31-32) y a llevar a los demás hombres, el evangelio  (Mt.28,19). Estamos estrechamente unidos a Jesús  y en consecuencia también al Padre y al Espíritu.

Al recibir a Jesús en la Eucaristía, tengamos presente que junto con él, recibimos también al Padre,  y nos transformamos en templos del Espíritu Santo.

"¿No saben ustedes que son templos de Dios, y que el espíritu de Dios habita en ustedes?" 

(1Co.3,16)

VIERNES DE LA CUARTA SEMANATC "VIERNES DE LA CUARTA SEMANA" \l 2
He. 13,26-33
El discurso que Pablo pronuncia en la Sinagoga de Antioquía de Pisidia,  tiene dos partes:

En la primera parte: se remonta a los orígenes del Pueblo de Israel en Egipto y describe de forma sucinta las acciones realizadas por Dios en  favor de ese pueblo,  hasta llegar a Juan el Bautista, que presenta a Jesús ya en medio de su pueblo:  "Yo no soy quién ustedes piensan, detrás de mí viene uno a  quién yo no merezco desatarle la correa de las sandalias".  "Ahí viene el Cordero de Dios,  El que quita el pecado del mundo.  De El, yo decía: detrás de mí viene un hombre que está delante de mí porque existía antes que yo” (Jn.1,29-30).

En la segunda parte, de este discurso afirma, que Dios ha cumplido sus promesas de salvación: Hermanos el Señor ha cumplido su promesa,  el Salvador prometido ya ha venido, sin embargo, los habitantes de Jerusalén y sus autoridades no reconocieron a Jesús; a pesar de la presentación que de El hizo el Bautista. Tampoco entendieron las profecías, que se leen los sábados en la sinagoga, esas profecías hablan de El.

Volvamos nosotros nuestra mirada a los orígenes de la creación. En el libro del Génesis,  Dios promete un Salvador (Gén.3,15).  En ese mismo libro le hace una promesa solemne a Abrahán: "En ti serán benditas todas las razas del mundo"  (Gén.12,2).

Más tarde, el Señor por medio del profeta Natán, le dice a David "Tu descendencia y tu reino estarán siempre presentes ante mí.  Tu trono estará firme hasta la eternidad"  (2 Sam.7,16).

Promesa que será recordada por los profetas,  y en el salmo (89,4-5. 28-30).  El Profeta Isaías, incluso traza  el perfil del Mesías, repetidamente prometido, a través de cuatro poemas o cantos (42,1-7; 49,1-6; 50,4-9, 52,13-15, 53,1-12),  y los demás profetas,  señalan aspectos y detalles relacionados con El. 

En los salmos, hay alusiones clarísimas a su Pasión y Muerte; es despojado de sus vestiduras que son sorteadas,  jugadas  a los dados  (Sal.22,19). Se le reseca la garganta, experimenta la sed, le taladran sus manos  y pies,  pudiéndose contar sus huesos  (Sal.22,16-18). Le dan a beber vinagre  (Sal. 69,22).

Sus enemigos le insultan y se burlan de El (Sal. 22,8-9). Sin embargo,  a pesar de que las escrituras,  se han leído en  la sinagoga,   sábado a sábado,  los judíos, no las entendieron.  Nosotros  también,  leemos día tras día,  por lo menos  en la celebración litúrgica, las escrituras, la Palabra de Dios. ¿La entendemos?  Porque si no la entendemos, nos sucederá lo mismo.  Jesús dice que no basta oír su Palabra, es preciso escucharla con  atención y  entender el mensaje que la Palabra encierra (Mt.13,13-14. 23.51; Mc.4,12; 13,14; Lc.8,10.18).

Los judíos, a pesar de no haber entendido lo que la ley, y los profetas  decían,  si cumplieron lo que en ellos se anunciaba, condenando a Jesús; a pesar de no encontrar en El, nada que mereciera la muerte.  El era inocente, el hombre sin pecado, que un  día se enfrentó a sus enemigos y les dijo: ¿Quién de ustedes me puede a mí señalar un pecado? (Jn. 8,46).

¿Quién de nosotros puede decir lo mismo?  No habríamos acabado de decir la frase, y ya tendríamos señalamientos y acusaciones por todas partes. A pesar de que era inocente y de no encontrar en El nada que mereciera la muerte, lo condenaron y pidieron a Pilato, que lo mandara a ejecutar.  

Cuando cumplieron todo lo que de El, estaba escrito  -Pablo se refiere a los anuncios  y profecías,  que acerca del Mesías se habían  hecho en el pasado-  y  este dato bastaría  para darse cuenta  de que en Jesús, actuaba Dios; pues ¿Quién otro podría disponer, y hacer cumplir hechos y acontecimientos anunciados en lugares y épocas diferentes, por hombres que en general nunca llegaron ni siquiera a conocerse?  Todo lo anunciado se ha cumplido minuciosa  y escrupulosamente en Jesús.

Cuando se había cumplido todo lo que de El, estaba escrito, lo bajaron del madero y lo enterraron.  Pablo una vez más hace aquí solemnemente el ANUNCIO,  que es el centro  y la esencia de la Fe y  de la predicación cristiana.  Esto es lo que los apóstoles todos, constantemente testimoniaban.

Pedro en uno de sus discursos, dice: "Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la provincia de los judíos e incluso en Jerusalén. Al final ellos lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se dejara ver no por todo el pueblo,  sino por los testigos que Dios había escogido de antemano, nosotros que comimos y bebimos con El después que resucitó de entre los muertos"  (He.10,39-41).

En el centro de su discurso, Pablo también dice, que Jesús una vez   resucitado, se apareció repetidas veces a los que lo habían  acompañado  de Galilea a Jerusalén,  y son ahora sus testigos ante el pueblo.

La predicación de estos hombres acerca de Jesús Resucitado, se fundamenta en dos hechos:  El sepulcro vacío, y las repetidas apariciones del resucitado.

El mismo Pablo, en la Primera Carta a los Corintios, hace una rápida  enumeración de algunas apariciones de Jesús  (1Co.15, 3-8),   enumeración que no es exhaustiva, pues no menciona las apariciones a María Magdalena (Jn.20,15-17); a las mujeres (Mt.28,9-10); a los discípulos de Emaús  (Lc.24,13-35) etc. 

Nosotros  -continúa Pablo, en su discurso- les anunciamos que la promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a nosotros los hijos,  resucitando a Jesús.

En su predicación  tanto Jesús como sus apóstoles, hacen ver la relación que hay entre lo que sucede en el presente, con lo anunciado en el pasado  (Mt.26,24.54; Mc.14,21; Jn.17,12;  He.2,16-21.25-35; 4,21-24; 13,16-37. etc). 

Su predicación  no presenta solamente hechos aislados,  ni se fija únicamente en los acontecimientos momentáneos del presente, sino que quiere a través de la relación, descubrir a Dios, que ordena y dirige los acontecimientos de la historia.  Algo que debemos tener en cuenta, si queremos realizar la tarea evangelizadora, como Jesús y sus apóstoles lo hacían.

Jn. 14,1-6
Después que Jesús lavó los pies a sus discípulos, Juan presenta tres discursos. El primero está precisamente en el Capítulo catorce.

Antes de este discurso,  Jesús habla de la traición de Judas, les anuncia a sus discípulos,  que El va a ser glorificado, algo que no entienden, sencillamente porque no tienen la capacidad, ni el ambiente del momento, se presta a ello.  Insistentemente les dice, que le queda poco tiempo para estar con ellos.  Hay entre ellos, un ambiente de incertidumbre  y de  tristeza. Todo presagia  y anuncia tragedia: "Uno de ustedes me va a entregar" (Jn.13,21).  “Hijos míos, yo estaré con ustedes por muy poco tiempo. Ustedes me van a buscar... pero no podrán ir donde yo voy" (Jn.13,33).  "Donde yo voy tú no puedes seguirme ahora"  (Jn.13,36) etc.

Los discípulos acongojados, escuchan cosas que no entienden y Jesús trata de tranquilizarlos: "No pierdan la calma".
De pronto, Jesús hace una afirmación que gira nuevamente alrededor de su divinidad, como otras que han escuchado  de sus labios: "Crean en Dios y crean también en mí".  

La misma Fe y confianza que tienen en  YAHVEH, en el Padre, deben tener también en Mí;  y les anuncia algo, que aún en medio de su dolor debe llenar su corazón de esperanza y alegría: en la casa de mi Padre hay muchas habitaciones, hay lugar para todos.  Mi Padre quiere que todos vayan allá, vivan en su casa y participen de su felicidad.

Aceptar y creer algo de lo que no se tiene ninguna experiencia,  supone doblegar y someter la propia inteligencia;  y confiar en otro.   Jesús, habla de lo que sabe y  proclama lo que ha visto (Jn.3,11), de modo que aunque no tengamos ninguna experiencia, ni evidencia, de muchas cosas  que El afirma, debemos fiarnos  de su Palabra y creer en El.

Esto sin embargo nos exige una vez más, conocer las Escrituras que guardan lo que Dios ha revelado a los hombres.  Su desconocimiento, nos hace darle la misma importancia a lo que Dios dice y a muchas cosas que nosotros mismos hemos elaborado, sin tener en cuenta la más elemental jerarquía de valor y  de importancia,  que debe haber.

Es el mismo Padre Dios, el que quiere que encontremos en Jesús el Camino para ir a El  (Jn.14,6), y con transparente claridad dice,   que lo que  El quiere,  es que creamos en Jesús (Jn.6,28-29), al que nos manda escuchar  (Mc.9,7); pues sólo el  que crea en El,  tendrá la verdadera vida  (Jn.6,40.47.54. etc).

Hoy, una vez más, el mismo Jesús nos pide creer en El; Si creen en Dios,  crean también en Mí, no importa que lo que les diga algunas veces les suene a fantasía. Yo me marcho  para prepararles un lugar, cuando me haya ido y les haya preparado el sitio,  voy a volver para llevarlos conmigo,  para que donde  YO

esté, también, estén ustedes.  Yo quiero su compañía, quiero que estén conmigo;  pero esfuércense, pues ya conocen  el camino.

Eso creía El, y sin duda tuvo entonces una desilusión más,  al escuchar  a uno de los suyos, que ha convivido con El  durante tres a tres años y medio;  a Tomás, que le ha escuchado repetidas veces afirmar: Que El es el Camino para ir al Padre;  que el que lo vé a El, ha visto al Padre (Jn.14,9); que todo lo que tiene  el Padre es suyo  (Jn. 16,15) etc., que de pronto  sale diciendo: "Señor no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?"
¿No le sucedería lo mismo, si viniera hoy y nos dijera: Ustedes ya saben lo que deben hacer, para llegar a la Casa del Padre? Ojalá lo sepamos.  El habló con claridad y quiera Dios que lo hayamos entendido, pues no hay otra manera de llegar al Padre.

Jesús sorprendido ante lo dicho por Tomás, le dice : "Yo soy el camino",  no hay otro.  Soy el único camino para ir a Dios. Si realmente queremos ir a Dios, primero necesitamos conocerlo y ésto no es posible, si antes no conocemos a Jesús.

Juan dice en el Capítulo uno y versículo dieciocho de su Evangelio, que:  A Dios, nadie lo ha visto jamás,  que únicamente Aquél que estaba en el seno del Padre, nos lo puede revelar  y es El que lo dio a conocer.  Pero además, Jesús dice hoy que: El es la Verdad.   La única Verdad. Sus palabras son tajantes, casi  diríamos desgarradoras,  pues, no dejan otra opción. O crees ésto,  o te olvidas de la salvación.  

La verdad, lógicamente es una, no múltiple.  No puede cada uno de nosotros interpretar antojadiza y arbitrariamente lo afirmado por Jesús, y creer que está en la verdad.

El, también es la Vida.  En el Antiguo Testamento, el mismo nombre de Dios,  YAHVEH,  expresaba y significaba;  "Yo soy el que tiene la vida por mi mismo”, la fuente de donde surge y se comunica a todos los vivientes.

A pesar del empeño de Jesús, por hacernos entender que: "El es el camino, la verdad y la vida", nuestro esfuerzo por buscar caminos diferentes,  medias verdades,  y jugarnos frívolamente la verdadera vida,   parece  más grande.  Si ésto hacemos, no podemos alegar ignorancia.  El habló con suficiente claridad y dijo cuál era el trabajo que el Padre quería que hiciéramos:  "El trabajo que Dios les pide es creer al enviado de Dios" (Jn. 6,29).

Al recibir a Jesús en la Eucaristía, digámosle:  "Creo, ¡Pero ayuda mi poca fe!" (Mc.9,24).
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He,13,44-52
El discurso de Pablo en la Sinagoga de Antioquía de Pisidia, ha  tenido  un éxito extraordinario,  gracias a sus palabras cargadas de Espíritu Santo.

Los prosélitos,  hombres temerosos de Dios,  que quieren honrarlo y hacer el bien, impresionados gratamente por las palabras de Pablo, quieren seguir conversando con él y con Bernabé,  pues a través de ellos han descubierto que Dios no discrimina a nadie,  que por el contrario, quiere que todos los hombres se salven (He.10,34-35).

El sábado siguiente,  la asistencia a la Sinagoga fue mayor. Los jefes de la Sinagoga, al ver al gentío ir tras Pablo  y Bernabé, indignados, llenos de envidia, insultaban a Pablo.

Entonces Pablo y Bernabé enérgicamente les dijeron:  Primero teníamos que anunciarles a ustedes, la Palabra de Dios,  a ustedes   que son parte del pueblo de Israel,  al que el Señor prometió un Mesías, un Salvador. A ustedes pueblo elegido, al que le encomendó testimoniar al Dios único y verdadero; pero como rechazan la Palabra de Dios, significa que ustedes no se consideran dignos  de la Vida Eterna.  

Rechazar la Palabra de Dios, es señal de condenación, los que ésto hacen  jamás participarán de la Vida de Dios. La bondad, la misericordia de Dios es tal, que  "no nos trata según nuestros  pecados,  ni nos da lo merecido por nuestras culpas" (Sal.103,10).  Rechazar la Palabra de Dios, sin embargo, es rechazar  a Dios mismo,  el más grave pecado,  el pecado que no tiene perdón,  el pecado contra el Espíritu Santo  (Mt.12,31-32; Mc.3,28-30).  El pecado del hombre, que cierra su corazón a Dios, que viene a él, para hacerlo partícipe de su dicha, gozo y felicidad.

Nosotros, les dice Pablo a los Jefes de la Sinagoga y a los judíos, nos dedicaremos a los gentiles, así nos lo ha mandado  el Señor.  El Señor Jesús que se apareció a Pablo, camino de Damasco, le dijo a Ananías: "Este hombre me será un instrumento muy valioso y dará a conocer mi nombre, tanto a los gentiles y a sus reyes como al pueblo de Israel" (He.9,15;2Tim.1,11).

Pablo será el generoso apóstol, que de manera extraordinaria, llevará el Evangelio al mundo pagano. A eso se dedicará de hoy en adelante.

Los gentiles al oír ésto se alegraron todavía mucho más, y alababan la  Palabra del Señor; "Y los que estaban destinados a la VIDA ETERNA creyeron".  Creer en la Palabra de Dios, es ya señal clara de predestinación  a la Vida Eterna y comienzo de la vida dichosa y definitiva.

La Palabra de Dios, es la primera realidad en la economía, en el plan de salvación;   es necesario convencernos de ésto.

El mismo Señor, insiste y recalca una y otra vez, la importancia insustituible que tiene su Palabra: Es alimento (Dt.8,3);Luz que ilumina   (Sal.119.130);  Gozo y alegría  (Jer.15,16);Purifica el corazón   (Jn.15,3);  etc.

Lo dice en todos los tonos y formas posibles.  Tendríamos que estar sordos para no oír y entender ésto.  Sí queremos vivir con Dios una relación cercana, amorosa e íntima,  es necesario ir a su Palabra.

La  Palabra del Señor,  se iba difundiendo por toda la región, dice Lucas.  Los filósofos afirman, que el bien  es  difusivo.  Esa Palabra, es el bien por excelencia, el mayor bien,  que se difundirá por todo el mundo.

Los judíos de Antioquía, organizaron una persecución contra Pablo y Bernabé,  y los expulsaron del territorio.  Expresan claramente su rechazo a la Palabra de Dios, a la Palabra de Jesús. Palabra viva que viene de Dios, su expresión más elocuente (Jn.1,1); que quiere llevar al hombre al encuentro del amor grande profundo  e infinito de Dios.

Pablo y Bernabé, recordando lo dicho por Jesús: "Dónde no los reciban,  ni los escuchen, salgan de esa familia  o de esa ciudad,  sacudiendo el polvo de los pies.  Yo les aseguro que esa ciudad, en el día del juicio, será tratada con mayor rigor que Sodoma y Gomorra” (Mt.10,14-15;Mc.6,11;Lc.9,5;10,10-11); sacudiendo el polvo de sus pies,  como señal de protesta  contra la ciudad,  se fueron a Iconio. 

Los que habían aceptado a  Jesús y su Evangelio,  quedaron llenos de alegría y de  Espíritu Santo.  Esta alegría es el fruto espontáneo  y natural de la presencia del Espíritu divino.  El auténtico creyente es alguien alegre, optimista,  rebosante de entusiasmo y esperanza,  no puede ser un amargado,  frustrado, con el corazón saturado  de desilusión,  pues tiene con  él  a Dios, el origen y la fuente del gozo verdadero.

Vayamos continuamente  a la  Palabra de Dios,  y  meditémosla.  Hagamos de ella nuestra mejor oración.  La oración, más que un tedioso monólogo, debe ser un diálogo amoroso con Aquél que entiende de amor (Teresa de Avila); dejémoslo hablarnos al corazón y externémosle nuestros sentimientos, proyectos, propósitos y deseos. Sin duda que ninguna otra oración, podrá garantizarnos  una presencia tan viva, cercana y activa de Dios.

Jn. 14, 7-14
Seguimos meditando, el primer discurso que Jesús pronunció después de lavarle los pies a sus discípulos.  En el habla, de su identificación  con el Padre y de su íntima relación con El:  "Si me conocieran a mí, conocerían también a mi padre". ¡Qué poco, pero qué poco, conocemos a Jesús! Nos esforzamos por conocer mil cosas más, incluso cosas intrascendentes como por ejemplo: los nombres, fechas de nacimiento, edad, preferencias culinarias, divorcios, etc. de los artistas de cine  o de los deportistas. Lo mismo, que los nombres de las películas en las que han intervenido, o el número de juegos y los triunfos alcanzados, etc. ¿De qué nos servirá todo ésto, para la  vida futura? ¿Nos esforzamos nosotros, por conocer a Jesús con el mismo empeño, que otros conocen a sus ídolos de barro? Con dolor,  hay que reconocer, que no.

Este conocimiento es de tal importancia, que sólo si conocemos a Jesús, conoceremos al Padre Dios. ¿Quién es el Padre Dios y que lugar ocupa en nuestra vida? Se supone que a El deberíamos estarnos llegando todo el tiempo; que El, debería ser el término de toda oración. ¿Nos acordamos de El, siquiera cuando  "rezamos"? Jesús fue claro y terminante al decir: "Ustedes, oren de esta forma: Padre nuestro que estás en los cielos" (Mt.6,9). ¿Por qué entonces vamos -si es que vamos- tan poco al Padre? La respuesta  es siempre la misma: Porque no conocemos a Jesús.

Nuestra oración siempre deberá ser dirigida al Padre, inspirada por el Espíritu Santo, que nos ayuda a pedir y a cómo pedir (Rom.8,26-27); y presentada por medio de su Hijo Querido, nuestro único mediador  (1Tim.2,5).

La Santísima Virgen, los ángeles y los santos, nos ayudan a pedir, a rogar.  María, en Caná de Galilea, por su ruego alcanzó que Jesús, adelantara "su hora" (Jn.2, 3-11). No olvidemos sin embargo, que orar a Dios es absolutamente necesario; invocar a los santos, es bueno y útil.

Santo Tomás de Aquino, decía que no es lo mismo orar a uno que puede cumplir nuestros deseos,  que orar a otro que sólo puede impetrar, rogar, suplicar juntamente con nosotros a Dios  (2-2q. 83a.4);  y tampoco olvidemos, que  "todo don valioso,  todo regalo precioso viene de lo alto y  ha bajado del Padre de las luces en Quién no hay cambio, ni variación ni ocaso" (Stgo. 1,17).

¿Por qué algunas veces, no alcanzamos lo que pedimos?  Sencillamente  porque no nos dirigimos, adonde deberíamos dirigirnos.

Ante la afirmación de Jesús,  de que si lo conocieran a El, conocerían también al Padre, Felipe  -que por lo visto andaba igual que nosotros-  le dijo: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta". Jesús,  quizá un tanto desilusionado,  le replica: "Hace tanto tiempo que estoy con ustedes,  ¿Y no me conoces, Felipe?  Quien me ve a Mí, ve al Padre". La identificación es total y plena. "¿Cómo dices tú "Muéstranos al Padre?"  Eso no tiene sentido. 

Después de hablar tanto sobre lo mismo,  de insistir machaconamente,  de darles pruebas abundantes; ¿Ahora me dices: Muéstranos al Padre?  "¿No crees que Yo estoy en el Padre  y el Padre en  Mí?"  Ojalá descubramos y entendamos que la revelación más importante de Jesús es ésta: Que existe el Padre y el Espíritu y que están íntimamente unidos a El, y El a ellos, la realidad Trinitaria de Dios.  

Jesús,  desde el comienzo  de su vida pública revela al Padre, habla con El y se dirige a El constantemente (Jn. 3,35; 5,20.43; 6,37; Lc.10,21; 22,42. etc). También habla repetidas veces del Espíritu Santo (Mt.12,31; Lc.4.18; Jn.3,5-6.34;7,39;14,17;15,26. etc).

La identificación que hay  entre Jesús y el Padre es tal,  que en Jesús está y actúa el Padre: "El Padre que permanece en Mí, El mismo hace las obras".  Y casi en tono de súplica, les dice a sus discípulos: "Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí, pero si no, por lo menos crean a las obras".
Todas las obras maravillosas,  extraordinarias,  y portentosas que Jesús realiza, prueban la presencia del Padre en El.  Ante la gente y los discípulos, Jesús es alguien excepcional  y totalmente fuera de serie, se les ha impuesto “el hombre”. Por eso Jesús insiste tanto, que el Padre está y actúa en  El,  no sea que se embelesen con el hombre, y se queden sin dar el paso  a la Fe, sin descubrir en El a Dios.  Al que puede hacer, que el que crea en El realice las obras que El hace y aún mayores.

En medio de este discurso, Jesús anuncia claramente su partida:  " Yo me voy al Padre". Y, les garantiza que lo que pidan al Padre en su Nombre, El lo hará. Ya sabemos que si queremos alcanzar algo del Padre, debe ser pedido en Nombre de Jesús: "Quiero que todo lo que pidan al Padre en mi nombre, Él se los dé"  (Jn.15,16). "En verdad, les digo: Todo lo que pidan al Padre en mi nombre, Él se los dará.  Hasta ahora no han pedido nada invocando MI Nombre: "Pidan y recibirán, y su gozo será completo"   (Jn.16,23-24).  "En ese día  pedirán en  Mi Nombre y no será necesario que Yo los recomiende  ante el Padre,  pues el Padre los ama  porque ustedes  me aman  y creen que Yo he salido de Dios" (Jn.16,26-27). Todas las oraciones litúrgicas de la Iglesia, son presentadas al Padre por medio de Jesús: "Te lo pedimos por Nuestro Señor Jesucristo, que por ser Dios, vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo; por los siglos de los siglos.  Amén". O, simplemente: “Por Jesucristo Nuestro Señor”.

¿Será la ausencia de ésto, lo que ha hecho ineficaces nuestras oraciones? 

Las conclusiones deberían ser obvias:

1.- Es necesario conocer a Jesús, pues sólo así, conoceremos  al Padre.

2.- No se puede  contradecir,  ni ignorar,  lo dicho tan clara e insistentemente por Jesús. Hacerlo significaría estar ya en el límite, en la frontera del rechazo   de la Palabra de Dios, lo que  equivaldría a no considerarnos dignos de la  Vida Eterna.

3.- No pretendamos encontrar otros caminos, fórmulas u opciones para llegarnos al Padre, pues será esfuerzo y trabajo inútil y sin provecho alguno.

Al encontrarnos con Jesús en la Eucaristía, pidámosle, que nos llene de su Espíritu, y que El sea nuestro  Maestro, al que siempre escuchemos con atención...

Pues sólo Él tiene palabras de vida eterna  (Jn.6,68)
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Hechos 14, 5-17
Pablo  y  Bernabé,  expulsados,  han tenido que salir apresuradamente de Antioquía de Pisidia.

Se van a Iconio y aquí, se da una situación parecida.  Hay conatos de parte de los gentiles y de los judíos, con el consentimiento de las autoridades para maltratar y apedrear a Pablo y Bernabé. Ellos se dan cuenta de la situación y del peligro que corren, y se escapan a Licaonia a las ciudades de Listra y Derbe donde predican el Evangelio.

En Listra,  había  un hombre lisiado y cojo de nacimiento,  que nunca había podido caminar.  Este, escuchaba con atención las palabras de Pablo.

Pablo se da cuenta que aquel hombre tiene FE.  Ha aceptado en su corazón a JESUS y su Evangelio, y su FE es capaz de curarlo. “Pablo  se le quedó mirando y le dijo: Levántate, ponte derecho. El hombre se puso de pie y echó a andar. La gente al ver aquello exclamó entusiasmada en su propia lengua:  "dioses en figura de hombres han bajado a visitarnos".
A Bernabé lo llamaban Júpiter, equivalente a Zeus, el padre de los dioses griegos, y a Pablo, Mercurio, que corresponde al dios griego Hermes, dentro de la mitología. Por su astucia, Zeus, convirtió a Hermes en su heraldo; el que hablaba y trasmitía los mensajes.

El sacerdote del templo de Júpiter, que estaba a la entrada de la ciudad, al  darse cuenta de lo que había sucedido, trajo a las puertas toros adornados con guirnaldas, y juntamente con la gente quería ofrecerles sacrificios.  Sin duda era gente muy religiosa.

Hay una gran diferencia entre:  Religiosidad y Fe. 

El hombre religioso, reconoce la existencia de un ser superior y siente la necesidad de servirlo. Se esmera en guardar las costumbres,  tradiciones y formas propias de honrarlo. Busca  granjearse su favor, tenerlo de su lado para que le vaya bien y pretende alcanzarlo ofreciéndole sacrificios, dándole culto.  En su vida no se da ningún cambio, ni se preocupa por hacer el bien;  tampoco,  por saber si su dios, quiere algo de él.

Es posible que también entre nosotros haya mucha gente religiosa,  que jamás se ha preocupado por conocer a Dios y su Palabra para cumplirla, pero sí,  por ofrecerle sacrificios.  Por observar prácticas  y tradiciones religiosas y por tener quizá, hasta algunas devociones. 

Buscan tener de su parte a Dios,  y en su relación con  EL, hay mucho de sentido mágico y hasta de transacción: Te doy, para que me des: dinero, seguridad, dicha, bienestar, etc.

Gente religiosa son también los budistas que van al Río Ganges para purificarse de sus pecados, ó los musulmanes que deben ir por lo menos  una vez en su vida, en peregrinación a la Meca. 

Las manifestaciones de religiosidad siempre se dieron. El mismo Pablo así lo afirma, al invitar a los habitantes de Listra a dejar los dioses falsos y convertirse al: "Dios vivo, que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo lo que contienen".

Al Dios, que en el pasado dejó que cada pueblo siguiera su camino, que cada quién expresara su sentido religioso, aunque, EL siempre se dio a conocer por sus beneficios: mandando la lluvia y las cosechas a sus tiempos; dándoles comida y alegría en abundancia.

Sí nos conformamos con ser gente religiosa, comprendamos que ésto,  muy poco valor tendrá delante de Dios.

La  "Fe" por el contrario, es algo muy distinto.

En los profetas del Antiguo Testamento, la "fe", suponía: conocimiento,  confianza y adhesión a Dios, para asentir totalmente y decidirse a obedecerlo.  También, conocimiento de su palabra.  Pues es preciso antes saber qué enseñanza encierra esa palabra para poderla vivir.

En el Evangelio de Juan (Nuevo Testamento),  no existe el sustantivo: "fe",  sino únicamente  el verbo  "Creer”. Creer significa conocer a Jesús.  Aceptar sin reservas la revelación que hace de sí mismo y confesarlo:  "Sí señor, yo siempre he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios que debía venir a este mundo"  (Jn.11,27). 

En él se revelan los bienes de la salvación: "Su palabra" es espíritu y vida (Jn. 6,63); no dejará a los que creen en EL, morir "para siempre"  (Jn.11,25-26); Él mismo es "El Pan de Vida"   (Jn. 6,35); y la predicación de su palabra creará “fe” en los hombres que a través del tiempo vendrán  (Jn.17,20).  Tenemos que ser “gente de fe” más que “gente religiosa”. 

Pablo y Bernabé, al darse cuenta de que quieren ofrecerles sacrificios creyendo que eran dioses, se rasgaron las vestiduras como expresión de un dolor intenso y profundo, de una grande pena. 

Pablo y Bernabé, saben perfectamente que son simples y meras criaturas; que es el Poder de Jesús el que se ha manifestado, que la señal milagrosa,  confirma la veracidad y autenticidad de la palabra que ellos proclaman,  que uno de los fines y objetivos de este hecho portentoso, es  darles un respaldo en la misión, que se les ha encomendado.

Pablo y Bernabé, con sus vestiduras rotas irrumpen en medio del gentío, gritando: Hombres, no sean necios ¿qué es lo que hacen? Nosotros somos mortales, igual que ustedes. 

Les predicamos el Evangelio para que:  Dejen ya esa caterva de dioses falsos e inútiles que tienen.  Que se conviertan al Dios vivo y verdadero, que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo lo que contienen, y crean en Jesús, por cuyo poder este hombre ha recobrado la salud. 

Este ha hecho, lo que no pueden hacer sus dioses, porque sus dioses son hechura humana: "de oro y plata, de bronce y de hierro, de madera y de piedra"

(Dn. 5,4). “Tienen boca y no hablan, ojos y no ven, orejas y no oyen, nariz y no sienten. Manos, más no palpan, pies y no caminan, su garganta no emite ni un murmullo" (Sal.115,5-7; 135,15-17).

Pablo, anuncia a los habitantes de Listra, a Jesús el Salvador, que ha revelado y dado a conocer al único Dios verdadero.

Jn. 14,21-26
Jesús deja claro, quién es el que lo ama de verdad.  El que además de conocerlo -no se puede amar lo que no se conoce- se preocupa por entender sus enseñanzas y vivirlas. A ése lo amará el Padre y Jesús se le revelará.

Jesús, aprovecha la pregunta de Judas, no el Iscariote, para presentar un breve tratado sobre la vida espiritual en su esencia.

Jesús el maestro (Jn.13,13), el único maestro, que habla de lo que sabe y enseña lo que ha visto (Jn. 3,11) dice: que el que lo ama guardará su palabra y su padre también lo amará; y juntos, Él y el Padre, vendrán para hacer morada en él. 

Este parecería ser el objetivo central de la vida espiritual, llegar a ser morada de Dios y vivir con El un amor íntimo y pleno. Alcanzar ésto, debería ser nuestra mayor preocupación, y en lo que todos deberíamos empeñarnos.

Según ésto, la base, el fundamento, el arranque y raíz de la vida espiritual, consiste en amar a Jesús.  Esto supone :

Primero: conocerlo, como lo acabamos de decir.

Segundo: escuchar su palabra, que hay que entender, pues no basta oírla (Mt.15,10).  Palabra que hay que meditar e interiorizar.

Tercero: guardarla; que equivale a vivirla y cumplirla, generosa y plenamente.

Como resultado y culminación de este proceso, nos convertimos en "morada de Dios".

De ordinario, nos preocupamos y queremos estar cerca de Dios, ó que Dios esté cerca de nosotros, éste no es el objetivo, ni el fin de la vida espiritual,  sino tener a Dios, dentro de nosotros mismos. Ser portadores de Dios.

La vida espiritual, es tener dentro de nosotros mismos la presencia de Dios,  sin embargo,  ésto no es posible sin el  Espíritu Santo. Ninguna santidad es posible sin EL, pues nadie puede decir: "Jesús es el Señor",  sino guiado por el  Espíritu Santo (1Co.12,3); como tampoco nadie sabe pedir de la manera que se debe, sino es por el "Espíritu Santo", que intercede por nosotros con gemidos que no se pueden expresar  (Rom. 8,26).

A pesar de ésto, ¡que poco conocemos al Espíritu Santo, y si lo conocemos,  qué poco nos acordamos y vamos a  El! Todos aquellos a los que veneramos por su santidad, no son sino reflejos, pálidos destellos, de la Santidad del Espíritu de Dios. 

Jesús, sabiendo la necesidad apremiante y urgente, que del Espíritu tenemos, dijo: "En adelante el Espíritu Santo, intérprete, que el Padre les enviará en mi nombre, les va a enseñar todas las cosas y les recordará todas mis palabras".

Tratemos de situar las cosas en su propio lugar,  pues parecería  que hemos invertido la jerarquía  y el orden de valores,  que debería haber; relegando lo que es esencial y primario, y destacado extremadamente lo que debe estar, en segundo lugar.

Sin el Espíritu Santo, ¿Cómo seremos capaces de entender y recordar las  palabras de Jesús? No olvidemos nunca, que Jesús dice que sólo el Espíritu de la verdad, nos puede guiar hasta la verdad plena  (Jn.16,13).

A pesar de la transparencia de las palabras de Jesús, nos empeñamos en hacer las cosas de forma diferente; y es que tampoco somos conscientes, de que también  el  Espíritu Santo habita en nosotros:

"¿No saben ustedes que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita en nosotros y que lo hemos recibido de Dios?”  (1Co.6,19).

"¿No saben ustedes que son un templo de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?”  (1Co.3,16).

Tenemos por el Sagrario de nuestros templos, un grande respeto, porque en el, conservamos la Eucaristía, presencia de Cristo.  ¿No deberíamos tener también respeto por los creyentes que son templos vivos de Dios?

Que la Eucaristía que vamos a celebrar, haga más viva y manifiesta la presencia de Jesús en cada uno de nosotros.

MARTES DE LA QUINTA SEMANATC "MARTES DE LA QUINTA SEMANA" \l 2
He. 14,18-27
Los judíos de Antioquía de Pisidia, y de Iconio,  que han visto frustrados sus deseos de acabar con Pablo, envían a algunos de ellos hasta Listra; donde logran ganarse y convencer a algunos, de que es necesario matar a  Pablo.   Lo apedrean y arrastran fuera de la ciudad, dejándolo por muerto.

Sus discípulos,  se reunieron en torno a él, se levantó y volvió a la ciudad. "Al día siguiente salió con Bernabé para Derbe". Esto no deja de presentar un problema. ¿Cómo es posible, que habiéndole apedreado con odio y saña, y dándolo por muerto, el haya podido levantarse, volver a la ciudad y al día siguiente salir para Derbe?

Probablemente sea sólo una manera de decir, no muy precisa.  Sin duda los discípulos lo levantaron, lo llevaron a la ciudad para cuidar de él; pero ciertamente no estaría en condiciones para salir de viaje al día siguiente, como si nada le hubiera pasado.

Fray Luis de León, un agustino muy brillante, escritor, catedrático de la Universidad de Salamanca, experto en Sagrada Escritura - se conserva todavía el aula donde él impartía su clase de Teología - y miembro de la Junta de Teólogos, encargada de corregir la Biblia de Vatable, lo que probablemente le acarreó enemistades y envidias; fue acusado  ante la Inquisición,  que lo metió a la cárcel que tenía en Valladolid.  Demostrada su inocencia, volvió a la Universidad y ocupó nuevamente su Cátedra de Teología escolástica, Filosofía moral y  Sagrada Escritura. Al llegar a su aula y encontrarse con sus discípulos para dar su clase, comenzó de esta manera: "Como decíamos ayer", y siguió exponiendo la materia, que había interrumpido cuatro años atrás, cuando llegaron los gendarmes de la Inquisición, para llevarlo a la cárcel.  

"Como decíamos ayer", simplemente una manera de hablar.  Probablemente sea algo semejante a lo dicho hoy, por Lucas: "Al día siguiente salió para Derbe".
Pablo y Bernabé, después, de haber evangelizado Derbe, donde hicieron muchos discípulos, deshacen el camino para regresar por donde vinieron, exceptuando a Chipre en su retorno, hasta llegar a Antioquía de Siria, la comunidad, que los había mandado a realizar esta misión.

Mientras regresan, van animando a los discípulos de cada una de las comunidades que ellos mismos han formado, exhortándolos a perseverar en la FE, pidiéndoles ser fieles al Señor y haciéndoles ver, que hay que sufrir mucho,  que hay que vencer muchos obstáculos y dificultades, para entrar en el Reino de Dios.

El testimonio más claro y vivo de ésto, es el mismo Pablo, que ha sido apedreado, dado por muerto, que ha experimentado en carne propia,  lo que los creyentes sentían cuando él los perseguía.

Los judíos, tenían en cada comunidad un Consejo de Presbíteros, es decir de ancianos,  -eso significa presbítero-, que elegían entre las personas más insignes, para que gobernaran las ciudades y formaran parte del Sanedrín de Jerusalén.

Pablo y Bernabé, preocupados por la vida de las comunidades cristianas, designan presbíteros, en cada una de éstas.

Los presbíteros en la Iglesia, eran elegidos por los Apóstoles, o sus delegados, al cabo de ayunos y oraciones (He.14,23), bajo la guía del Espíritu Santo (He.20,28).

En el caso de que los eligiera la comunidad,  pertenecía a los Apóstoles confirmarlos en sus cargos   (Didajé
, 15).  El rito de institución es la imposición de las manos (He.14,23;1Tim.5,22). No tienen la plenitud sacerdotal, pues no pueden conferir a otros el sacerdocio con la imposición de las manos (1Tim.4,14 aclarado por 2Tim.1,6), a diferencia de los obispos ( "vigilantes", "inspectores").

Hay varios en cada comunidad (He.14,23; 20,17.28; Ti.1,5;1 Pe.5,1.etc), y están subordinados a los Apóstoles como ayudantes suyos   (He.15,2.4.6.22-23; 21,18).  Tienen diversas misiones, son: pastores, (He.20,28;Jn.21,15;1Pe.5,2), administradores (Ti.1,6-9;1Tim.3,1-7), y maestros en la enseñanza (He.20,28.32;1 Tim.5,17; Ti.1,9) y el ejercicio de una perfección moral elevada (Ti.1,6-9;1Tim.3,1-7).

Les corresponde asimismo la celebración de determinados ritos litúrgicos: unción de los enfermos (Stgo.5,14), etc. (Didajé 15,1).  Son responsables de la dirección de las comunidades (He.11,30; 15,2). Los presbíteros eran elegidos entre los miembros de la Comunidad que debía proporcionarlos. ¡Nosotros en cambio tenemos que importarlos!

Además de presbíteros, había también diáconos, es decir servidores (He.6,1-6),  encargados del cuidado de los pobres y de la administración de los bienes.

El Señor Jesús, no señaló la forma concreta de organizar la Iglesia, pero los Apóstoles preocupados por el bien de los creyentes, la organizaron de manera que fuera un cuerpo armónico, para el bien común de todos sus miembros.

Pablo y Bernabé, al llegar de regreso a Antioquía de Siria, reúnen a toda la Comunidad, para darle cuenta e informarla que Dios por medio de ellos, les ha abierto a los gentiles la puerta de la fe.

En los primeros siglos de la Iglesia, las Comunidades Cristianas jugaban un papel muy importante, incluso en algunas ocasiones elegían sus propios obispos (J.Lebreton. S Zeiller-Historia de la Iglesia).

Se quedan ahí bastante tiempo con los discípulos,  enseñando y anunciando la  palabra del Señor  en compañía de otros muchos (He.15,35). 

En el año 50, Pablo emprenderá su segundo viaje, esta vez acompañado de Silas.  Recorrerá las Iglesias de Siria y Cilicia, fortaleciendo la FE de los creyentes y haciéndoles saber las decisiones de la Iglesia de Jerusalén.  Bernabé  por su parte, en compañía de Juan Marcos, se embarcará para Chipre.

Se cumple el Mandato de Jesús: "Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos.  Bautícenlos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he mandado" (Mt. 28, 19-20).

Jn. 14, 27-31a.
Continuamos leyendo  y  meditando el primer discurso de Jesús, después de lavarles los pies a sus discípulos. Ayer Jesús presentaba la esencia de la vida espiritual,  hoy la paz, como uno de sus efectos.  "La paz les dejo, la paz les doy"
Si somos "morada del Padre y del Hijo" y "templos del Espíritu Santo" necesariamente tendremos: tranquilidad interior, paz espiritual, que nadie, ni nada, podrá hacernos perder.

Si nos esforzamos más por tener a Dios con nosotros, que por estar cerca de El, tendremos esa paz de la que habla Jesús.

"La paz" para el judío era un conjunto de bienes, y  en último término:  "Dios mismo".  Esto explica, por qué los judíos continuamente se desean: "La paz".  Si Dios está en nuestro corazón seguramente tendremos "Paz".

Pero no la paz que da el mundo. Para el mundo la paz, es ausencia de guerra, verse uno libre de dificultades, contratiempos, conflictos,  de todo lo que pueda molestar o incomodar. 

"La paz de Jesús", por el contrario, reclama y exige esfuerzo, lucha, generosidad, entrega, en una palabra: abnegación (Mt.16,24). Por eso Jesús, dice: "Que no les tiemble el corazón ni se acobarde".
Jesús les anuncia a los suyos que se marcha,  que ya muy poco estará con  ellos;  que donde El va, ellos no lo pueden seguir (Jn. 13,33). Estas palabras  les causan temor,  aflicción y angustia. Una serie de sentimientos que les hacen temblar el corazón;  por eso Jesús les pide, que no se acobarden. 

Es cierto que se va, pero volverá un día. Si de verdad, si realmente lo aman se alegrarán de que El vaya al Padre. Cuando amamos  a alguien, queremos para esa persona lo mejor, aunque eso nos traiga sufrimiento y dolor. Por eso Jesús, continúa: "Si me aman se alegrarán de que yo vaya al Padre".  Ellos no lo quieren perder, no quieren que nadie se los arrebate.  Pero El dice que tiene  que irse al "Padre que lo ama y al que Él ama intensamente".
Ir al Padre, es para Jesús un bien extraordinario, el máximo bien, el más grande gozo. Esto causa tristeza y dolor a los discípulos, pero, a pesar de eso, se alegran de que Jesús vaya al Padre.

En medio de su monólogo, Jesús dice unas palabras que ameritan una explicación, porque parecería que contradicen o niegan todo lo que antes  ha dicho: "Yo y el Padre somos una misma cosa" (Jn.10,30) "El que me ve, ve al que me envía" (Jn.12.45) "El que me ha visto a mí ha visto al Padre" (Jn.14. 9); etc.  De pronto Jesús afirma: "Porque el Padre es mayor que yo".
Para entender tal afirmación, se hace necesario tener en cuenta el contexto en que los apóstoles se mueven. Ellos ven en Jesús a un hombre especial, extraordinario, excepcional, totalmente "fuera de serie", pero nada más.  Todavía no han descubierto en “Él a Dios”, no tienen fe plena.

Es cierto que lo han visto hacer milagros.  Pero también es cierto, que Elías y Eliseo los habían hecho en el pasado.  Es verdad que algunos de ellos han visto momentánea y fugazmente un destello de su divinidad, una efímera manifestación de su gloria en la transfiguración (Mt.17,1-9).

Pero aquello debió haber sido para ellos tan irreal, que quizá llegaron hasta creer, que lo habían soñado: "Pedro y sus compañeros se caían de sueño" dice Lucas (9.32).  De manera que para ellos: "Jesús no es más que un hombre".

Jesús, no quiere que ellos lleguen a creer que "el Padre" es sólo lo que en El ven, es necesario que entiendan, que el misterio del "Ser Divino", cuya fuente es El Padre, sobrepasa, trasciende infinitamente, todo lo que los apóstoles ven y contemplan en El, en su persona y en su vida terrena. El Padre,  va mucho más allá de todo  lo que ellos puedan imaginar.  Por supuesto, que la afirmación de Jesús, no contradice, ni niega, que Dios-Hijo, sea igual al Padre. Jesús, continúa hablando: "Se los digo ahora antes de que suceda, para que cuando suceda sigan creyendo". 

Jesús será humillado, burlado, atormentado, cargará la cruz en la que será enclavado, morirá y será sepultado.

Es obvio que si los apóstoles creyeran que El Padre es igual a Jesús, toda su "fe" se derrumbaría.  ¿Cómo entender que el hombre pueda tratar así a Dios?   Jesús  se adelanta a los acontecimientos, para que en medio de todo lo que sucederá,  y que ellos no comprenderán, "su fe en Dios se mantenga".

"Ya no hablaré mucho con ustedes, pues se acerca el príncipe de este mundo". Dentro de unas cuantas horas caerán sobre Jesús las fuerzas del mal, lo harán prisionero en el huerto, se desatará sobre El la furia y el rencor de los hombres que están al servicio del príncipe de este mundo.

"No es que tenga poder sobre mí pero es necesario que el mundo comprenda que yo amo al Padre".

La insistencia repetida de su amor al Padre, de su relación con Él, de su obediencia y docilidad  (Rom.5,9; Fil.2,8), es señal clara de que no puede vivir sin Él.

¿Cómo es posible que los creyentes promocionemos tanto nuestro amor a Dios, cuando muchas veces ni nos hemos preocupado por conocerlo, y mucho menos, por vivir una relación amorosa con El? Esto es absurdo, sencillamente absurdo.

Es necesario dice Jesús, que el mundo comprenda: "Que yo amo al Padre y que lo que el Padre quiere yo lo hago".

Meditemos estas afirmaciones de Jesús, y tratemos de llenarnos de su Espíritu, a eso nos hemos comprometido.

Amemos, agrademos, hagamos lo que el Padre quiere.

Conscientes de que hay que pasar muchas pruebas y de que necesitamos conocer y amar al Padre, para entrar en el Reino de Dios, unámonos a Jesús y llenémonos de su Espíritu, al celebrar y recibir la Eucaristía.
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He. 15,1-6
El conflicto, el problema doctrinal más serio y grave de la Iglesia de los primeros tiempos, que ha venido gestándose poco a poco, por fin estalla: “En aquellos días, unos hombres que bajaron de Judea, se dedicaron a enseñar a los hermanos (que venían de la gentilidad), que si no se circuncidaban como manda la ley de Moisés,  no podían salvarse”.
Esto dice Lucas, provocó un altercado y una violenta discusión. No se trata solamente, de que alguien subió el tono de la voz. No. Aquí hay algo tan de fondo,  que Pablo y Bernabé, que se han dedicado a evangelizar a los gentiles, toman partido, e intervienen en la discusión.

Pablo y Bernabé han enseñado, que basta creer en Jesús  y su mensaje salvador, convertirse, bautizarse, y vivir el compromiso hecho en el bautismo, para alcanzar la salvación. ¿Qué hacer?  La comunidad cristiana de Antioquía está interesada, en que se aclare la cuestión.

Se decide que Pablo, Bernabé y algunos más -entre ellos Tito, uno de los ayudantes  de Pablo (Gal.2,3)-, suban a Jerusalén, para consultar a la Iglesia madre,  a los Apóstoles y Presbíteros, la autoridad suprema, qué debe hacerse.

El problema es grave y de una importancia especial: ¿Para salvarse, basta creer en Jesús, convertirse, bautizarse, y vivir el Evangelio? O por el contrario, ¿es también necesario someterse: a la ley de Moisés, a las costumbres y tradiciones judías? ¿será por tanto necesario “circuncidarse”?  Esta es la cuestión.

Varios creyentes de origen judío, se aferran y exigen mantener: la ley de Moisés, las tradiciones, y por supuesto “la circuncisión”, pues ésta viene de Dios (Gén.17.10).

Si la respuesta ordenara, que es necesario someterse a la ley de Moisés, entonces "Jesús no es el único salvador" (He.4,12); y tampoco tiene "el nombre sobre todo nombre" (Fil.2,9-11). El problema sin duda es muy grave y exige pronta solución.

La comunidad les provee lo necesario, para el viaje a Jerusalén. Atraviesan Fenicia y Samaria. Y mientras van de camino, animan  a los hermanos de las comunidades por donde pasan, contándoles,  cómo se convierten los gentiles, lo que les produce gran alegría.

Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los Apóstoles y los Presbíteros, los reciben muy bien. Pablo y Bernabé, cuentan todo lo que con la gracia de Dios, han hecho en medio del mundo gentil, del mundo pagano.

Sin embargo, algunos de la secta de los Fariseos, que han abrazado la fe cristiana,  tercian diciendo, que es necesario circuncidarlos  y exigirles que cumplan la ley de Moisés.

El problema es tan serio,  que incluso  Pedro que está al frente de la Iglesia,  no tiene las cosas claras. Pablo en la Carta a los Gálatas (2,9-11), cuenta, como se tuvo que enfrentar con El. Le levantó la voz delante de todos, aunque Pedro era el Jefe de la Iglesia, pero  actuaba incorrectamente, de manera ambigua y reprobable.

Mientras no había judíos presentes, Pedro se relacionaba con los gentiles e incluso, llegaba hasta comer con ellos, pero, cuando aparecieron algunos allegados a Santiago (el  Apóstol, Obispo de Jerusalén),  judíos todos, entonces se apartaba de ellos. Los judíos no comían con los paganos, pues ésto, hubiera sido para ellos una "impureza ", una mancha.

Pedro sin embargo, sabe perfectamente que por la fe en Cristo y el bautismo, todos somos iguales:  “Ya no se hace distinción entre judío y griego, entre circunciso e incircunciso; no hay más extranjero, bárbaro, esclavo o libre, sino que Cristo está en todo y en todos”  (Col.3,11; Gal,3,28);  y que él, ya no está sometido a la ley de Moisés, pero tiene miedo a lo que pensarán sus compatriotas, sus paisanos. No se da cuenta de que ésto dificultará  la evangelización de los  "no judíos", que al ser considerados impuros en la Iglesia, ya no están en su casa, y que para volverse  "puros"  tendrán que adoptar la  "Ley de Moisés", y apartarse de los de su raza, y de su ambiente.  Pedro, también ha olvidado, que sólo lo que sale del corazón vuelve impuro al hombre (Mc.7, 20-23)

Para dilucidar la cuestión, y  tomar una determinación, la Iglesia de Jerusalén, convoca un Concilio en el que iluminada por la palabra de Dios y guiada por el Espíritu Santo, decidirá lo que debe hacerse. Pablo habla y comenta algo, relacionado con este problema en su Carta a los Gálatas  (2,1-10).

Jn. 15, 1-8
Comenzamos hoy a leer,  en el capítulo quince  del Evangelio de Juan, el segundo discurso  que Jesús pronuncia, después de lavarles los pies a sus discípulos.   

En este discurso hay prácticamente, cuatro partes:

En la primera: Jesús presenta la Parábola de la Vid, de la que saca esta conclusión:  "Es necesario producir fruto".  No se puede estar unido a Cristo sin producir fruto. 

En la segunda: Recuerda lo que ya ha advertido anteriormente: "Ustedes van a ser perseguidos, el mundo los va a odiar". El mundo, el conjunto de enseñanzas, criterios, juicios y normas, opuestos y contrarios a Jesús.

En la tercera:  Insiste sobre la Presencia y Obra del Espíritu Santo, que el Padre y Él enviarán.

En la cuarta:   Les anuncia a los discípulos que se han llenado de tristeza, al decirles que se marcha,  que El volverá.

Hoy meditamos la primera parte: En aquel tiempo dijo Jesús a los discípulos: "Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da fruto, lo arranca, lo corta y lo tira fuera. Pero al sarmiento que da fruto lo poda, cuida de él para que dé más fruto”.
La imagen de la vid,  la encontramos repetidas veces en el Antiguo Testamento, de manera particular en los Profetas: 

Isaías, en el capítulo cinco  y  versículo dos y siguientes,  compara al Pueblo de Israel, con la Viña del Señor. Viña de cepas escogidas, que El ha cultivado afanosamente y  regado con su sudor,  esperando que diera fruto,  pero sólo dio "uvas ácidas".

Jeremías en el capítulo dos y versículo veintidós, compara a Israel con una cepa fina, que el Señor ha plantado.         

Alusiones repetidas a la vid, encontramos en general en los profetas,  relacionadas con "La viña amada y querida de Dios" (Ez.15,2;17,6;19,10;Jl.1,7;  Mi.4,4.etc).

Jesús retoma aquí la comparación, pero no se la aplica al pueblo de Israel, sino a Sí mismo, y de alguna manera a la Iglesia, que al fin y al cabo es su Sacramento, la que lo hace presente en el mundo y  en la historia.

A través de la Iglesia, El sigue proclamando Su palabra, derramando su gracia por medio de los Sacramentos, guiando y conduciendo como buen pastor (Jn.10,14) a los hombres y presente en medio de los creyentes.  Es necesario, que entendamos que El es la verdadera vid, y que permanezcamos unidos a El.

Jesús dice que El vive unido al Padre:  "El Padre que está en mí obra por mí". Créanme: " Yo estoy en el Padre, y el Padre está en mí" (Jn.14,10-11). 

De la misma manera, también quiere vivir unido estrecha e íntimamente a sus seguidores. Preocupémonos por tener dentro de nosotros la presencia de Dios  y de estar unidos a El. Un maestro insiste y recalca lo  que realmente es importante, no lo que carece de importancia.

La misma enseñanza y exigencia, encontramos en la comparación del cuerpo, de la que,  Pablo,  habla repetidamente: "Cristo es también la Cabeza del Cuerpo, es decir la Iglesia" (Col.1,18).

"Viviendo según la verdad  y  en el amor,  creceremos de todas maneras hacía Aquel que es la cabeza, Cristo.  El da organización y cohesión al cuerpo entero,  por medio de una red de articulaciones, que son los miembros, cada uno con su actividad propia, para que el cuerpo crezca  y se construya a sí mismo en el amor"  (Ef. 4, 15-16).

"No hacen caso sino de sus propias visiones y se inflan de orgullo con sus propios  pensamientos en vez de mantenerse en contacto estrecho con la cabeza, Cristo. El proporciona al cuerpo entero alimento y unidad por un conjunto de nervios y ligamentos, haciéndolo crecer conforme al plan de Dios"  (Col.2,18-19).

Los miembros y el tronco, tienen que estar unidos a la cabeza, si no es así, no hay vida.

Jesús quiere y reclama unidad entre El y nosotros: "Permanezcan en mí y yo en ustedes". El es la vid, el tronco generoso por donde sube la savia, la vida.

Solamente si permanecemos en Él y Él permanece en nosotros, podremos dar fruto abundante.  Sólo el que está unido a Él tiene vida. 

Al que no está unido a El, ni permanece en El, le pasa lo mismo que al  sarmiento que no da fruto;  lo  cortan,  lo echan fuera, se seca, luego lo recogen y sirve para alimentar el fuego y arde, no sirve para más.

De la misma manera que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no está unido  a la vid, tampoco nosotros lo podremos dar; y  para que ésto nos quede claro a todos, Jesús lo afirma de manera tajante y rotunda "Sin mí no pueden hacer nada".
Sigamos buscando por otros medios, sigamos luchando y esforzándonos sin estar unidos a El, sin permanecer en El, a ver qué conseguimos. Evidentemente nada,  pues El sabe lo que dice y de que habla.

Por último, creo que se puede establecer una relación, entre lo dicho hoy por  Jesús sobre la vid, y lo que dijo al anunciar la Eucaristía: "El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él" (Jn.6,56).  

Habrá un místico intercambio, se dará una unidad plena. A ésto estamos llamados, no echemos en saco roto las enseñanzas de Jesús. En vivir unidos a Cristo, consiste la vida cristiana.

Vida cristiana, que debe ser alimentada habitualmente con la palabra de Dios y la Eucaristía, la doble mesa con que Dios nos alimenta.

JUEVES DE LA QUINTA SEMANATC "JUEVES DE LA QUINTA SEMANA" \l 2
He. 15, 7-21
La Iglesia madre, la Iglesia de Jerusalén, se reúne oficialmente para analizar,  examinar, discutir y determinar qué hacer, en un caso concreto, ¿qué es lo que le otorga la salvación al hombre:  El cumplimiento de la ley de Moisés, o la fe en Jesucristo?

La reunión suscita fuertes discusiones. Pedro se pone de pie y toma la palabra. Está consciente, de que Jesús lo ha puesto al frente de la Iglesia. Un día le prometió hacerlo "cabeza visible de ella" (Mt.16,18-19);  él que cargaría sobre sus hombros la mayor responsabilidad.  El debía confirmar la FE de sus hermanos  (Lc. 22,31-32); y apacentar la Iglesia toda  (Jn.21,15-17). 

La Iglesia tiene un Jefe, no es ni un grupo, ni una masa desorganizada. Pedro toma aquí la palabra, como lo ha hecho en la elección de Matías (He.1,15-22); en Pentecostés (He.2,14-41); al curar al hombre tullido (He.3,12-26); ante el Sanedrín (He.4,8-12; 5,29-32); en el bautismo de Cornelio (He.10,34-44), etc.

Dirigiéndose a los apóstoles y a los presbíteros de Jerusalén, dice:  "Hermanos, desde los primeros días, como saben, Dios me escogió para que los gentiles oyeran de mi boca el Mensaje del Evangelio, y creyeran.  Y Dios que penetra los corazones, mostró su aprobación dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros. No hizo distinción entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus corazones con la Fe”  (He.10,34-35).  Pedro alzando la voz, prosigue: “¿Por qué provocan a Dios ahora imponiendo a esos discípulos una carga, que  ni nosotros ni nuestros padres hemos podido  soportar?”
Los maestros de la ley habían multiplicado los preceptos, las normas; ya no eran sólo los Mandamientos que Dios había dado en el Sinaí y la ley  promulgada por Moisés ó las enseñanzas de los Profetas lo que debían cumplir,  sino también lo que ellos habían añadido, hasta llegar a un total  de  613 preceptos, que muy difícilmente podrían conocerse y recordar, y menos todavía cumplirse.

A renglón seguido, Pedro hace una aclaración muy importante, que debemos atesorar en el corazón y estar de ella plenamente convencidos. Es hora de que busquemos la salvación en el Unico, que nos la puede dar: "Nosotros creemos que lo mismo ellos que nosotros nos salvamos por la gracia del Señor Jesús". Jesús es el único Salvador. No parece realmente que estemos convencidos de ésto.

Acostumbro oír, emisiones radiales de distintos credos, y programas religiosos: Cristiano - católicos y  protestantes. Repetidas veces he dicho, que debemos tener por María respeto sincero, amor profundo e intenso, devoción filial.  Ella es la criatura más bella, grande y excelsa.  Aquella de quien Dios mismo hace el panegírico (Mt.1,20-23;Lc.1,28.35.42-43.45). La madre de Jesús, el Señor. Aquí radica, toda su grandeza.

Pero de ésto, a decir: "Que ella es el principio y el fin de la vida cristiana”, creo, que hay mucho trecho, y es decir demasiado. Es lo que oí, en una de esas emisiones a las que me acabo de referir.

Uno de estos días, también leí en uno de los diarios de mayor circulación del país un artículo, del que cito este párrafo textualmente: "María es un bien grande, inconmensurable, como los demás bienes que Jesús nos regala por María:  el don  del Espíritu Santo, el don de la Eucaristía, el don del amor,  del servicio, de la paz  y  de la alegría, el don de la Palabra".

Sin duda, expresiones que reflejan un grande amor a María, sin embargo, debemos ser sumamente cuidadosos y evitar devociones y expresiones inexactas, que puedan ofrecer en algunas ocasiones, pretexto para interpretarlas mal.  

Jesús es el Señor (He.10,36; Fil.2,11). El que tiene el nombre sobre todo nombre (Fil.2,9-11). El único Salvador (He.2,21;4,12;16,31;Rom.10,9-13.etc).

María es y se considera a sí misma; la humilde esclava del Señor (Lc.1,47), en quién El hizo maravillas (Lc.1,49). Es claro, que el principio  y el fin de la vida cristiana es Jesús.    

Al terminar Pedro de hablar, toda la asamblea guardó un expectante silencio, para escuchar el testimonio que Bernabé y Pablo darían.  Cuentan cómo  el Señor Jesús ha confirmado su mensaje, en medio de los paganos, con signos, prodigios y portentos. En el capítulo anterior  de este mismo libro,  textualmente se dice,  que Pablo y Bernabé: "Predicaban sin miedo, confiados en el Señor que confirmaba el anuncio de su gracia con los prodigios y milagros que les concedía realizar”   (He.14,3).

El milagro por tanto, tiene aquí una función y una finalidad clara; ser el testimonio de que el Evangelio que Pablo y Bernabé proclaman, es el mensaje verdadero y auténtico,  el mensaje de Dios, que él respalda y confirma con el milagro.

Al terminar su intervención Bernabé y Pablo, Santiago el Obispo de Jerusalén, tomó la palabra -un hombre, que también ha cambiado su manera de pensar-  para resumir lo tratado y discutido:  "Escúchenme hermanos: Simón ha contado la primera intervención de Dios para escogerse un pueblo entre los gentiles.  Esto responde a lo que dijeron los profetas", y a continuación cita textualmente al Profeta Amos (9,11-12).  Remite a sus oyentes al  Antiguo Testamento, a las Escrituras.

Creo que es necesario que clarifiquemos las cosas, pues de lo contrario nunca saldremos de la ambigüedad.  

Anoche no más, oía decir en un programa radial religioso,  que, al leer las Escrituras, lo importante es ir al Nuevo Testamento. ¿Acaso  no tiene valor, ni importancia, lo que Dios dijo en la ley, los profetas, los salmos, etc.? Esto contradeciría la práctica, lo que Jesús y los apóstoles hacen una y otra vez, y tendríamos sólo, una visión parcial de la revelación. 

Tampoco descubriríamos, el proyecto salvador que Dios fue desarrollando gradualmente, hasta llegar  a la plenitud de los tiempos.  Sin duda, el Evangelio  es la culminación de la revelación, pero no podemos ignorar toda la acción anterior  de  Dios que preparó la manifestación gloriosa de la Palabra hecha carne (Jn.1,14).

"En diversas ocasiones y bajo diferentes formas,  Dios habló a nuestros padres, por medio de los profetas,  hasta que en estos días que son los últimos nos habló a nosotros por medio de su Hijo.  Este es El que Dios constituyó heredero  de todas las cosas, ya que por Él  dispuso  los caminos de la historia.  Este es el resplandor de la gloria de Dios y en Él expresó Dios lo que es en sí mismo. Él es el que mantiene el universo por su palabra poderosa" (Heb.1,1-3).

Santiago al citar al profeta Amos, quiere que quede claro, que lo que en el presente sucede,  ya había sido anunciado anticipadamente por Dios.

Es cierto que la Redención la realiza el Señor Jesús, pero es iniciativa del Padre (Jn.3,16); que el "Evangelio" es la esencia, y lo más importante de la revelación divina,  pero no algo aislado, o  fuera de la Historia de la Salvación. 

Santiago concluye su intervención, diciendo: "Por eso a mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten", dejemos de estarles imponiendo tantas cargas, prácticas, tradiciones, etc. Y señala, lo que a su juicio debería de exigírseles.  Tres cosas únicamente:

Primera:  Que no se contaminen con la idolatría. Dios es celoso y exige para Sí todo el corazón del hombre. No podemos, seguir, ni amar a nadie,  ni a nada,  solo a El (Dt.6,4-5); Ex.20,3-6; Dt.5,6-10; 6,4-5;Mt.10,37; 1Co.10,14).

Segunda: Que a pesar de vivir en un mundo lleno de inmoralidad, donde el hombre fácilmente se vuelve esclavo de pasiones vergonzosas, y  se cambian las relaciones sexuales normales, por relaciones contra la naturaleza, abandonando la relación normal y practicando torpezas (Rom.1.26-27); que ellos se aparten de las relaciones sexuales ilícitas.

  Tercera: Que no coman sangre,  ni animales estrangulados. Esto era algo que horrorizaba al judío.  Dios expresamente le había prohibido comer carne con sangre (Lev.3,17;19,26;Gén.9,4;Dt.12,16). Los creyentes que vienen de la gentilidad, por delicadeza con sus hermanos cristianos de origen judío,  deberán abstenerse de ésto, pues les causaría una gran ofensa.

Jn. 15,9-11
"Como el Padre me ha amado".  El Padre ama a Jesús, con amor infinito, sin límite alguno. Dios, sólo puede amar así.  "Así los he amado yo". Jesús, nos ha demostrado ese amor, llegando hasta el sacrificio de Sí mismo. Dándonos la prueba más grande que podía dar: "No hay amor más grande que éste: dar la vida por los que se ama" (Jn.15,13).

Su amor por nosotros tampoco tiene límite, pero quiere que permanezcamos, que nos mantengamos en su amor.

¿Cuál será la señal de que permanecemos en su amor? Guardar, cumplir sus mandamientos, sus enseñanzas. De hecho, Jesús sólo nos impuso un mandamiento: "Les doy este mandamiento nuevo que se amen unos a otros.  Ustedes se amarán como yo los he amado" (Jn.13.34). Nuevo en la forma, pues el mandamiento del amor al prójimo, ya había sido promulgado mucho tiempo atrás (Lev.19,18).  "Mi mandamiento es que se amen unos a otros como yo los amo" (Jn.15.12).

La novedad está, en que, en el Levítico, se ordena amar al prójimo como nos amamos a nosotros mismos: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". Jesús en cambio, nos manda "amarlo sin límite alguno", como El nos ama a nosotros.

Si ésto hacemos,  permaneceremos en su amor, de la misma manera que, EL  ha guardado los mandamientos de su Padre  y permanece en el amor infinito que el Padre le tiene.

En realidad,  Jesús sigue insistiendo en que debemos vivir unidos a El, y de esta forma,  unirnos también con el Padre.  En que tengamos con El, una relación viva, estrecha e íntima.  Ojalá nos convenciéramos de ésto.  

Jesús termina diciendo:  "Les he hablado de esto para que mi alegría esté en ustedes, y esa alegría llegue a su plenitud".

La Palabra de Dios de manera repetida, dice que debemos estar alegres: "Que se llenen de alegría los que buscan al Señor" (1Cro.16,10).  "Cuantos a Ti se acogen que se alegren y su alegría dure para siempre" (Sal.5,12).  "La esperanza de los justos es alegría” (Pro.10,2). "Tú los has bendecido y multiplicado, los has colmado de alegría" (Is.9,2).

Jesús en las Bienaventuranzas dice: Que serán felices, los que vivan el espíritu que en ellas se encierra, que incluso, en medio de la persecución que por su causa sufran sus seguidores, deberán sentirse alegres:  "Felices ustedes cuando por causa mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo” (Mt.5,2-12; Lc.6,22).

También dice que nadie podrá arrebatarnos la alegría que su presencia produce (Jn.16,22), y que si invocamos su nombre, nuestro gozo será completo (Jn.16,24).

Pedro, en su Primera Carta (1,1-6)  afirma, que al resucitar Jesús, nosotros hemos renacido a la vida que esperamos, y que se nos tiene reservada una herencia en los cielos, por lo que debemos alegrarnos, aunque, por un tiempo quizá, sea necesario sufrir varias pruebas.

¿Porqué, si Dios nos invita insistentemente a la alegría, nosotros nos hemos empeñado en hablar tanto del temor, que termina por convertirse en miedo a Dios?  Durante mucho tiempo,  la predicación cristiana ha girado alrededor de los novísimos: muerte, juicio, infierno,  menos mal, que también se hablaba de la Gloria. Parecería que esa predicación tenía como finalidad, dejar a los creyentes con miedo en el corazón y  lágrimas en los ojos. Cuánto más angustiados quedaban,  más exitosa había sido la predicación. Dios no quiere ser temido, sino respetado y amado.

Que la presencia de Jesús en nuestro corazón, nos llene de alegría, y que esa alegría, llegue a ser plena y perfecta  (Jn.15,11). 

Jesús ya vive definitivamente alegre.  Nada ni nadie, puede arrebatarle su gozo, que El quiere compartir con nosotros, y que como un anticipo nos participa en la  Eucaristía.

VIERNES DE LA QUINTA SEMANA
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Concluye el primer Concilio,  que la Iglesia celebra en Jerusalén.  En  él  se toman determinaciones tan importantes, que de no haberse tomado,  muy difícilmente la Iglesia hubiera podido extenderse al mundo pagano,  al pretender imponerle la ley de Moisés, las tradiciones y costumbres religiosas propias, del pueblo judío.

Los Apóstoles, el Consejo de Presbíteros, y la Comunidad Cristiana toda de Jerusalén, acuerdan elegir a algunos de ellos, para formar una pequeña delegación, que juntamente con Pablo y Bernabé  vayan a Antioquía, a entregar una carta dirigida a la Comunidad Cristiana y a explicar de viva voz su contenido. Los elegidos fueron: Judas, llamado Barsabás y Silas.

La carta decía:  "Los Apóstoles, los Presbíteros  y la Comunidad, saludan a los hermanos de  Antioquía, Siria y Cilicia, convertidos del paganismo. Nos hemos enterado que algunos de aquí sin encargo nuestro". Siempre hay quienes, sin tener ninguna autoridad,  pretenden e intentan imponer a sus hermanos, lo que a ellos se les antoja ó les parece bien.   Aquellos,  que la sabiduría popular llama: "más papistas que el Papa". Tales entrometidos, son aquí totalmente desautorizados.

En la carta se hace un claro y público reconocimiento, al trabajo realizado por Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de Jesús.  Se les estimula, algo que hoy, muy rara vez se da en la Iglesia, donde no es frecuente reconocer,  el trabajo, el esfuerzo y la generosidad de muchos presbíteros  y agentes de pastoral laicos,  que silenciosa y generosamente ponen su vida al servicio del Evangelio.

Los Delegados de la Iglesia de Jerusalén,  harán saber también de palabra, lo escrito en la carta, que estaba redactada en estos términos:  "Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros". Los responsables de la Iglesia están conscientes, de que el  Espíritu Santo guía a la Iglesia.

La presencia del Espíritu Santo en la Iglesia, se manifiesta de manera especial en este libro, de los  Hechos de los Apóstoles, que particularmente leemos en este tiempo de Pascua.  Ejemplo de ésto: "Atravesaron Frigia y la región de Galacia, pues el Espíritu Santo les había prohibido predicar la Palabra de Dios en Asia. Estando cerca de Misia intentaron dirigirse a Bitinia, pero no se lo consintió el Espíritu de Jesús" (He.16,6-7). "Al final de este período,  Pablo, decidió, por inspiración del Espíritu Santo, ir a Jerusalén, visitando Macedonia y Acaya"  (He.19,21)  "Ahora voy a Jerusalén, llevado por el Espíritu Santo, sin saber lo que me sucederá allá. Solamente que en cada ciudad el Espíritu Santo me da a conocer que me esperan prisiones y tribulaciones" (He.20,22-23)etc.

Debemos esforzarnos por conocer al Espíritu Santo y sus dones para que deje de ser el  grande  e  ilustre desconocido: "Nosotros, ni siquiera hemos oído hablar  de ese Espíritu Santo"  (He.19,2).

Espíritu que alguien se atrevió a llamar "la cenicienta de la casa".  El lleva adelante y dirige la Iglesia en esta etapa de los tiempos, que es la última  (Hebr.1,2), pero su trabajo y actividad es silencioso, discreto, pasa desapercibido, y muchas veces totalmente ignorado.

Los responsables de la Iglesia de Jerusalén, sí entienden, que el Espíritu Santo está en ellos y por eso dicen: "El Espíritu Santo y nosotros hemos decidido, no imponerles más cargas que las indispensables". 
Dios no goza, ni es amigo de multiplicar preceptos y cargas.

La Iglesia, pide a los cristianos venidos del paganismo,  apartarse de la idolatría,  que se abstengan de las relaciones sexuales ilícitas y de comer carne con sangre. Este último mandato, es sencillamente, una muestra de la delicadeza y consideración que se debe tener con los hermanos. Los judíos  aborrecían la carne con sangre, por eso los creyentes de origen gentil deben tener ésto en cuenta, aún sabiendo, que Jesús mismo enseñó que no hay comidas, ni bebidas prohibidas: "¿No comprenden que nada de lo que entra en el hombre puede hacerlo impuro? Porque no entra en su corazón, sino en su estómago, y después sale de su cuerpo"  (Mc.7,18-19).

Al llegar a Antioquía, los Delegados de la Iglesia de Jerusalén reúnen a la Comunidad, y entregan la carta. Al oír aquellas palabras alentadoras, los miembros de la comunidad se alegran y se  sienten animados.

Alentar, animar a los hermanos a seguir adelante y a hacer el mayor bien posible, es lo que los creyentes debemos siempre hacer.  Eso hacía Jesús.  A la mujer sorprendida en adulterio, no la condena, sino que la invita y anima a apartarse del mal:  "Ve y no vuelvas a pecar en adelante"  (Jn. 8,11).

Lo mismo hace con la mujer pecadora que le unge los pies con perfume:  "Tu fe te ha salvado vete en paz"  (Lc. 7,50).

El Profeta Isaías, ocho siglos atrás, dijo: "No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que está por esfumarse" (Is.42,2-3). 

Mateo en su evangelio afirma, que esto se cumple plenamente en Jesús (Mt.12,17-21); El mismo que invita a los hombres a llegarse a El:  "Vengan a mí los que se sienten cargados y agobiados, porque yo los aliviaré.  Carguen con mi yugo y aprendan de mí que soy paciente de corazón y humilde, y sus almas encontrarán alivio.  Pues mi yugo es suave y mi carga liviana”.  (Mt.11,28-30).

Los que únicamente se preocupan por poner cargas sobre los hombros de los demás, lo único que logran es desalentar y desanimar, sobre todo, cuando ellos no están dispuestos a mover ni un dedo para ayudar (Lc.11,46).

Llenémonos del Espíritu de Jesús, y tratemos de hacerlo todo, como El lo haría. 

Jn. 15, 12-17.
En los discursos de Jesús en la Ultima Cena con sus discípulos, se agolpan y se entremezclan enseñanzas y recomendaciones, que EL considera de mucha importancia.  Hay tantas, pero tantas cosas que decir, y otras tantas que recordar y en las que insistir; y, el tiempo no alcanza, fluye y se escapa de entre las manos.

Todos estos discursos de Jesús, están cargados, e impregnados de una honda tristeza.  A través de sus palabras se refleja  una ambigüedad de sentimientos, los sentimientos encontrados que experimenta el que sabe, que tiene que marcharse, pero que al mismo tiempo, querría quedarse.

En medio de la variedad y diversidad de temas que Jesús aborda y repite, hay uno en el que insiste particularmente; lo que indicaría que se trata de algo muy, pero muy importante: "Este es mi Mandamiento".
Antes ha dicho: " Les doy este mandamiento nuevo: que se amen unos a otros.  Ustedes se amarán unos a otros como yo los he amado". (Jn.13,34).

El mismo Juan, dice en Capítulo 13, versículo1, de este Evangelio: "Antes de la Fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de salir de este mundo para ir al Padre, así como había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el extremo". Los amó con amor perfecto.  Así quería que nos amemos, como EL nos ama: "Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian, bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los maltratan”  (Lc.6,27).

¿Qué mérito habría en amar sólo a los que nos aman y en hacer el bien solamente a aquéllos de los que hemos recibido bienes? Eso también lo hacen los malvados y perversos  (Lc. 6,32-33). 

El no exige nada, que no haya experimentado y vivido primero.  

Exige a los suyos espíritu de servicio.

Servir, es lo que ha hecho en su vida:  "Así como el hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos".  (Mc.10.45).

"Yo estoy entre ustedes como el que sirve" (Lc.22,27). "Ustedes me llaman: el Señor y el Maestro y dicen verdad pues lo soy.  Si yo siendo el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado ejemplo para que ustedes hagan lo que yo hice con ustedes" (Jn.13,13-15). Les he enseñado a servirse unos a otros.

También manda a los suyos perdonar al que los haya ofendido: "Perdonen y serán perdonados" (Lc.6,37).

EL hace continuamente eso a lo largo de su vida pública, con todos los que le quieren mal;  de los que incluso acepta sus invitaciones para comer, sin importarle que lo hagan para espiarlo (Lc.7,36-39). Pero donde de manera más notoria y explícita, su perdón se manifiesta, es en la cruz: "Padre perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc.23,33).

Jesús ha vivido todo lo que exige a sus seguidores. Nadie le puede echar en cara que no sabe, ni conoce, lo que exige. Nuestro amor por los hermanos deberá ser grande, generoso, pleno  y hasta heroico,  como el de Jesús:  "No hay amor más grande que éste: dar la vida por los amigos" (Jn.15,13).

A pesar del gran amor que nos tiene, Jesús condiciona su amistad con nosotros: "Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando".  
Los amigos tratan siempre de agradarse, y de evitar todo aquello que pueda causar desagrado o malestar al otro. Jesús demuestra el inmenso amor que nos tiene, muriendo por nosotros en la cruz, pagando el rescate que nosotros jamás hubiéramos podido cancelar: "Ustedes no olviden que han sido liberados de la vida inútil que llevaban... no con algún rescate material de oro o plata, sino con la sangre preciosa del cordero sin mancha, ni defecto: Cristo” (1 Pe.1,18-20).  EL, ya dio la máxima prueba de amor, puede entonces pedir a sus amigos lo mismo, reciprocidad: Ustedes son mis amigos, si hacen lo que Yo quiero, lo que me agrada. Esto básica y fundamentalmente, es vivir el amor: "En esto conocerán que ustedes son discípulos míos, si se aman unos a otros"  (Jn.13.35).

El amor nos exige, librar nuestro corazón del egoísmo, la rivalidad, la malquerencia,  la envidia, los deseos de venganza, el rechazo  y el desprecio a los demás, etc. Todo ésto lo ha pedido Jesús encarecidamente y de  manera repetida,  si lo ignoramos no somos sus amigos  y olvidamos, que la suerte definitiva de cada uno de nosotros será decidida en último  término,  por el amor que hayamos tenido a los hermanos y de manera particular a los más pobres y pequeños:  "¡Vengan benditos de mi Padre!  Tomen posesión del reino que está preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque... tuve hambre y ustedes me alimentaron, tuve sed y ustedes me dieron de beber. Pasé como Forastero y ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropa y me vistieron. Estuve enfermo y fueron a visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver"  (Mt.25,34-36). 

Jesús también dice, que El no nos llama sirvientes, porque un sirviente no sabe lo que hace su Patrón. El nos llama "amigos", porque nos  ha dado a conocer todo lo que oyó a su Padre.

Si somos hijos de Dios y lo podemos llamar ABBA (Mc.14,36; Rom.8,15; Gál.4,6), es claro, que no se nos puede llamar sirvientes, sino hijos del Señor (Is.6,1;Lc.1,46;4,8). Nosotros no hemos recibido un espíritu de esclavos para volver al temor (Rom. 8,16), sino que hemos sido llamados a vivir la libertad de los hijos de Dios.

El sirviente no conoce, no sabe lo que hace su Señor, no es su confidente. A nosotros Jesús nos revela todo lo que ha oído al Padre. Jesús es el único que ha visto al Padre y nos lo puede dar a conocer (Jn.1,19).  El único, que habla de lo que  sabe y ha visto (Jn.3,11). El único, que puede dar testimonio de lo que ha visto y  oído  (Jn.3,32).  Nadie le ha contado lo que nos revela y nadie puede hablar en la forma en que El lo hace   (Jn.7,46).

Para nosotros no tiene secretos y para poder tener con nosotros una relación de igualdad, nos hizo hijos de Dios por el bautismo, y nos elevó a la condición de hermanos suyos  (Mt.20,10; 25,40; Mc.3,35).

Por eso el autor de la Carta a los Hebreos, dice: "Que El no se avergüenza de llamarnos sus hermanos” (Heb.2,11).  El ser hermanos de Jesús, nos da derecho a la herencia divina, que un día vamos a compartir con El (Rom.8,17).

Todo ésto se nos ha dado por pura gracia, sin mérito alguno de nuestra parte,

por un acto soberano de la voluntad de Jesús:  "Ustedes no me escogieron a mí.  Soy yo quien los escogió a ustedes".

Sintámonos orgullosos,  de que  Jesús el Señor,  nos eligió, vino en nuestra búsqueda  y nos llamó a ser sus hermanos, para los que no tiene secreto alguno.

El que nos llamó, quiere sin embargo que produzcamos frutos de bien, y que esos frutos sean duraderos. Esto nos recuerda, que Dios no llama a nadie, por llamarlo;  El siempre llama para algo.

Para encomendarles una misión llamó a: Moisés (Ex.3,10; 4,10-14); Isaías (6  1-9;  Jeremías (1,5-10); María la madre de Jesús (Lc.1,26-38); Pedro (Lc.5,8-11);  Pablo (He.9,15-16);  etc.

Por último, Jesús dice: que El quiere, que todo lo que pidamos al Padre en su Nombre, El, nos lo dé (Jn.14,13;16,23-24.26-27).

Sólo Jesús tiene un nombre poderoso (l.2,9);  y bajo el cielo no hay ningún otro nombre que pueda salvarnos  (He.4,12).

¿Por qué será que muchas veces nuestra oración, no es atendida? ¿Nos dirigimos en ella al Padre? 

"Ustedes oren de esta forma: Padre nuestro..."  (Mt.6,9). ¿La hacemos en nombre de Jesús, invocando su nombre? "Hasta ahora no han pedido nada invocando mi nombre: pidan y recibirán" (Jn.16,24). No olvidemos que Él es nuestro único intercesor ante el Padre (1Tim.2,5). ¿Vivimos con el Espíritu Santo una relación amistosa, de manera que su presencia en nosotros inspira y guía nuestra oración y nos ayuda a pedir?

Recordemos que sin El, no podemos hacer ni el más mínimo acto de fe:  "Nadie puede decir: "Jesús es el Señor" sino guiado por el Espíritu Santo" (1Co.12,3); y que nosotros no sabemos pedir como conviene, como debe hacerse, por eso necesitamos que el Espíritu socorra nuestra limitación y debilidad. 

EL intercede por nosotros con gemidos que no se pueden expresar. Dios que penetra los secretos más íntimos, conoce los anhelos del espíritu, cuando ruega por nosotros según su manera, como debe hacerse (Rom.8,26-27).

Creo que es clara la razón,  por la que  Jesús quiere que la oración sea hecha en su nombre y como Dios quiere que la hagamos.

Celebremos la Eucaristía pidiéndole a Jesús, nos enseñe a amar, como El ama.
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He. 16,1-10
Pablo y Bernabé han decidido comenzar un nuevo viaje, visitando las comunidades cristianas, que ellos mismos han organizado en su primer viaje;  animándolas y pidiéndoles que se mantengan fieles al Señor.

Surgen entre ellos algunas divergencias,  pues,  Bernabé quiere, que Juan  Marcos los acompañe. Pablo se opone a ésto rotundamente, recordando lo que sucedió en Perge de Panfilia en el primer viaje, cuando este joven los abandonó, al no sentirse capaz, de afrontar las dificultades y obstáculos que la misión presentaba y decidió volver a casa.

Pablo se empeña, en no aceptar a Juan Marcos. Y Bernabé, insiste en que debe acompañarlos. No logran ponerse de acuerdo, y terminan separándose. Parece que ambos no eran muy mansos de corazón, ni fáciles de ceder en sus decisiones.  A tal grado llegan las diferencias, que toman caminos diferentes. 

Bernabé,  tomó a Juan Marcos como compañero suyo, y se fue a Chipre. 

Pablo, se hizo acompañar de Silas, bajando a las regiones de Siria y Cilicia.   Tenía en mente llegar hasta Derbe, donde había finalizado su primer viaje en compañía de Bernabé.

Pablo y Silas llegan a Listra, había ahí un discípulo llamado Timoteo, hijo de un griego, es decir de un pagano y de una judía creyente.

Timoteo es un buen muchacho, que promete mucho para el trabajo evangelizador. Los hermanos, los creyentes de Listra y de Iconio lo recomiendan  y hablan bien de él,  de manera que Pablo le convence de que se les una. Lo circuncida por consideración a los  judíos de la región.  Pablo no es un hombre intransigente, es capaz de flexibilizar su decisión, cuando ésto lo amerita.  La pretensión de imponerles la circuncisión, a los cristianos de origen pagano, originó el primer conflicto doctrinal, serio y grave en la Iglesia. Pablo sin embargo, teniendo en cuenta que según el Derecho Judío,  Timoteo es judío,  pues su madre lo es,  no importa que el padre sea pagano, consciente en que Timoteo sea circuncidado.

Mientras pasan por las ciudades y pueblos, hacen saber a las comunidades  cristianas, las decisiones que la Iglesia de Jerusalén,  la Iglesia madre, ha tomado respecto a los creyentes venidos de la gentilidad y piden que se cumplan.

Las comunidades cristianas se robustecen y crecen en la fe, pero también en número.

Hay en la Iglesia, una presencia manifiesta del Espíritu Santo, tan clara, que todos entienden que El dirige la Iglesia, y  determina lo que se debe hacer. 

Pablo y sus compañeros deciden ir a la Provincia de Asia, para predicar el Evangelio, el  Espíritu Santo, sin embargo, se los impidió. Deciden entonces, atravesar Frigia y Galacia. Al llegar a la frontera de Misia, Pablo y sus compañeros intentan entrar en Bitinia, pero el Espíritu de Jesús dijo: "No", nuevamente. No lo consintió. Entonces se dirigieron a Troas. Es el Espíritu Santo El que dirige, aquella acción evangelizadora. EL inspira, da la luz  y la fuerza.  Esto debe hacernos entender la enorme e insustituible importancia que tiene  -sin el Espíritu Santo,  la Iglesia no puede vivir- y que deberá tener en la vida de cada uno de nosotros.

Una noche, Pablo tuvo una visión en la que ve, a un macedonio de pie que le ruega: "Ven a Macedonia y ayúdanos".  Inmediatamente después de la visión, dice Lucas, decidimos salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a predicar ahí el Evangelio.

Parecería que Lucas el autor de este libro, ya se ha unido al equipo evangelizador que preside Pablo, pues a partir de aquí comienza a hablar en primera persona del plural.  Ya no en la tercera persona singular o plural (él o ellos), como lo ha hecho hasta ahora.

Es nuevamente el Espíritu Santo, el que traza y señala el camino que deberán seguir. Macedonia será la puerta para entrar a Europa. Más tarde de Europa, el evangelio llegará hasta nosotros a América, y a otras latitudes. Dios va gradualmente realizando su plan, su proyecto de salvación, que no depende de lo que piense, desee, ó determine Pablo, Silas, o cualquier otro evangelizador.

Lo importante es ver aquí, como a pesar de los defectos que aquellos hombres podían tener, y tenían, son dóciles al Espíritu Santo y generosos  en su entrega.  Nadie puede presentarse delante de Dios, sin defecto y sin pecado. El es el Único que nos puede preservar de todo pecado, y presentarnos alegres y sin mancha, ante su propia Gloria (Jud.24).

Tratemos que sea más grande nuestra entrega, generosidad y docilidad al  Espíritu Santo,  que las fallas que podamos tener y que sin duda tenemos.  Así, se realizó la obra del Señor y así, se seguirá realizando.

Jn. 15,18-21
"Si el mundo los odia sepan que me ha odiado a mí antes que a ustedes".
Esta afirmación corresponde a la segunda parte, del segundo discurso de Jesús, después de lavarle los pies a sus discípulos.

Por mundo se entiende aquí,  el reino del mal y del pecado, el reino que se opone al  Reino de Dios, y  que es guiado por el espíritu del mal,  la perversidad misma. También se entiende  por mundo, el conjunto de enseñanzas, principios, normas y criterios opuestos,  a los del Evangelio.

El Evangelio nos pide ser amantes apasionados de la verdad (Mt.5,37;Jn.3,21; 8,32; 16,13; Ef.4,25.etc), el mundo promociona la mentira y la presenta, como un medio para alcanzar bienes que son fementidos ó perecederos.

El Evangelio  presenta el amor como la fuerza, que debe mover a los hombres hasta llevarlos a la salvación (Mt. 25,34-36); amor que debe ser incluso heroico, como el de Jesús. El mundo en cambio proclama: la rivalidad, el odio, la violencia, la venganza,  etc.

Podríamos señalar más ejemplos,  que nos ayudarían a entender mejor el concepto de  "mundo"  que aquí se utiliza.   Es claro,  que Jesús al hablar aquí de  "mundo", no se refiere a lo que nosotros llamamos "mundo" ó  sea el cosmos, a la creación,  que es obra de Dios,  y al que el vio con agrado, dándole su aprobación: "Vio Dios que todo cuanto había hecho era muy bueno" (Gén.1,25.31).

Desgraciadamente el hombre con su afán de lucro desmedido e irresponsable, está afeando y destruyendo la obra que salió buena y hermosa, de las manos de Dios. El hombre, es el único que desentona en el concierto armonioso de la creación.   

"Si ustedes fueran del mundo, el mundo los amaría como cosa suya, pero como no son del mundo porque yo los escogí y los saqué del mundo, por eso el mundo los odia".

Es cierto que vivimos en medio de la maldad y de la perversidad. Debemos ser conscientes de ésto, y luchar contra la maldad que pretende anegarnos.

Es triste y doloroso constatar,  que muchas veces nos volvemos cristianos vergonzantes, que no nos atrevemos a rechazar y condenar  el mal y que por el contrario llegamos a contemporizar e incluso consentir en él. Tal conducta hace que el mundo no nos odie y que incluso nos acepte.

Si realmente estuviéramos comprometidos y fuéramos de Jesús, el mundo, no podría aceptarnos y mucho menos amarnos como cosa suya, sino que nos aborrecería. Jesús insiste en que seguirlo a El, nos traerá dificultades, conflictos y persecuciones. 

A nadie le ofrece algo diferente, un camino sin obstáculos y sin tropiezos:  "Recuerden lo que les dije: el sirviente no es más que su patrón; si me persiguieron a mí, también los perseguirán a ustedes".
Sólo un necio puede esperar algo distinto. Con alguna frecuencia, oímos  expresiones  como ésta:  "Desde que me entregué al Señor, todo me sale bien : no encuentro trabas, han desaparecido las dificultades, mis negocios y empresas florecen, mi situación económica ha cambiado, todo me sale bien, etc.  Todo por supuesto, gira alrededor de la prosperidad material. ¡Qué extraño y sorprendente!

Esto no responde a lo tantas veces dicho por Jesús: "Entren por la puerta angosta, porque la puerta ancha y el camino amplio conducen a la perdición y muchos entran por ahí.  Angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la salvación y son pocos los que dan con él" (Mt.7,13-14).

"Si alguno quiere venir conmigo que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz de cada día y que me siga.  En efecto, el que quiere asegurar su vida la perderá, pero el que pierda su vida por causa mía, la asegurará.  Porque ¿de qué le aprovecha al hombre ganar el mundo entero, si se pierde o se perjudica a sí mismo?"  (Lc.9,23-25).

Al joven rico qué le pregunta: ¿Qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna? Jesús le responde: “Anda, vende todo lo que tienes, dalo a los pobres, y así tendrás un tesoro en el cielo.  Después ven y sígueme" (Mc.10,21).

Aquél hombre anónimo que se ofreció seguirlo, Jesús le dijo: "Los zorros tienen madrigueras y las aves del cielo tienen sus nidos, pero, el hijo del hombre no tiene donde descansar su cabeza" (Lc.9,57-58).

Podríamos todavía señalar más textos, pero creemos que éstos son lo suficientemente iluminadores.

Jesús continúa diciendo: "Si han guardado mi palabra, también guardarán la que ustedes anuncien”.

Todos debemos ser multiplicadores de la palabra de Jesús, la que debemos trasmitir con toda integridad y fidelidad. A todos, Jesús, encomendó esta misión (Mt.28,19-20).  Proclamar esa palabra sin embargo, será causa de conflictos y hasta de persecuciones. 

Conflictos que se darán, incluso dentro de la misma casa y familia: "Y cuando los lleven para ser entregados a los tribunales, no se preocupen por lo que van a decir; sino que digan lo que se les inspire en ese momento.  Porque, no serán ustedes los que hablarán, sino el Espíritu Santo”.  El hermano, entregará a la muerte al hermano y el padre al hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y les darán muerte.  Y ustedes serán odiados por todos a causa de mi nombre. Pero el que se mantenga hasta el fin se salvará" (Mc.13,11-13).

Pero es el mismo Jesús, el que también predice: “Dichosos ustedes, cuando por causa mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias.  Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo.  Pues bien saben que así trataron a los profetas que hubo antes de ustedes". (Mt. 5,11-12). Jesús, concluye asegurando: "Todo eso lo harán con ustedes a causa de mi nombre, porque no conocen a quien me envió" Si no se le conoce a Él primero, es imposible conocer al Padre, pues Él es el único que nos lo puede dar a conocer (Jn. 1,19). "Nadie conoce al hijo sino el Padre; ni nadie conoce al Padre sino el hijo y aquellos a los que el hijo quiere dárselo a conocer" (Mt.11,27).

De manera que sólo conociendo a Jesús, nosotros, podemos conocer al Padre que lo envió: "Si me conocen a mí, también conocerán al Padre". Y sólo por Jesús, podemos ir al que lo envió (Jn.14,6).

Celebremos la Eucaristía, recordando el compromiso que en nuestro bautismo un día hicimos:  Ir tras Jesús decidida y afanosamente, sin esperar nada a cambio, ni con la pretensión, de que todo nos saliera bien.
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He. 16,11-15
Lucas que se ha integrado  al equipo de trabajo, formado por Pablo, Silas y Timoteo, dice: "En aquellos días zarpamos para Neapolis y  de allí para Filipos, colonia romana, capital del distrito de Macedonia.  Allí nos detuvimos unos días".  Esto es, lo que les ha mandado el Señor, ir a Macedonia y anunciar ahí el evangelio.

El sábado, continúa Lucas,  salimos de la ciudad y fuimos por la orilla del río a un sitio, donde pensábamos que se reunían para orar. Todavía no hay templos y los primeros creyentes se reúnen en las casas, para escuchar la enseñanza de los apóstoles, alimentar su fraternidad a través de la convivencia, celebrar la Eucaristía y orar (He.2,42); o si no en lugares solitarios, donde hay un ambiente de silencio y tranquilidad, que les facilite el encuentro con Dios.

Los templos, edificios o lugares destinados pública y exclusivamente al culto,  comenzarán a aparecer en la Iglesia en el Siglo IV, el año 313 con el edicto de Milán.  Gracias a la magnificencia de Constantino y a la de sus familiares, comienzan a construirse las grandes basílicas de San Juan de Letrán y  San Pedro y San Pablo en Roma, y las del  Santo Sepulcro, Monte de los Olivos  y  Belén en Palestina.  Antes del edicto los creyentes en occidente, se han reunido en la casa de la comunidad (Domus Ecclesiae).

Durante los tres primeros siglos,  aunque no hay templos, sí hay Iglesia. Templo e Iglesia son dos cosas,  dos realidades diferentes, aunque relacionadas.

En el presente pudiera ser que tengamos muchos templos, bellos, imponentes, suntuosos, de líneas arquitectónicas exquisitas y deslumbrantes, pero que no tengamos Iglesia.  Esto sería trágico y doloroso.  No es el hecho de que nos congreguemos y encontremos entre cuatro paredes, lo que garantiza que hay Iglesia.

La Iglesia  es la comunidad de Fe, de culto y de amor. El Pueblo de Dios,  la comunidad visible  de los cristianos,  regida por la autoridad apostólica  y fundada por Jesús,  para dispensar a través de la historia los frutos de salvación.

La Iglesia es Cristo,  Quien con su presencia permanente actúa en cada creyente y realiza en la comunidad la obra de la redención,  de manera sacramental.  También se le llama Cuerpo Místico, cuya cabeza invisible es Cristo.  Formamos parte de ella todos los bautizados.

Si no hay en ella un verdadero espíritu de Fe, fundamentado en la Palabra de Dios, le faltaría una de las propiedades y características esenciales, lo que pondría en duda la existencia de la verdadera Iglesia.

Si no es una auténtica comunidad de culto,  que adora al Dios verdadero, al Dios vivo, que celebra su amor, particularmente en la Eucaristía, la oración y los demás sacramentos, tampoco habría Iglesia. Y naturalmente si falta el amor (Carta primera a los Corintios, cap.13), que es el centro  y  la esencia del mensaje de Jesús (Jn.13,34-35;  15,12-13); si no hay unidad (Jn.17,11.21;Gal.3,28); y espíritu de servicio (Mt.20,28; Lc. 22,27; Jn.13,13-16); puede ser entonces, que haya muchos templos, pero, que no tengamos Iglesia.

La Iglesia es algo vivo y somos parte de ella todos los bautizados, que como piedras vivas, vamos edificando el Templo de Dios (1 Pe.2,5).

Pablo y sus compañeros se sientan junto al río para esperar a los cristianos de Filipos, que ahí se congregan,  y comienzan a conversar con algunas mujeres que ya han acudido.  Una de ellas se llama Lydia, reconoce y adora al verdadero Dios, pero todavía, no está bautizada.  Esta escucha con atención, y el Señor le abre el corazón,  para que entienda y acepte lo que Pablo anuncia.  No es la elocuencia, ni la santidad de Pablo, lo que hace eficaz la Palabra, sino Dios el que actúa, a través de su Palabra, que tiene y comunica vida.

El cierto  que él que proclama la Palabra, debe esforzarse por vivirla y valerse de todos los medios a su alcance para anunciarla: Tener en cuenta las reglas del bien decir, la pedagogía, psicología, etc.,  todas las  ciencias auxiliares de las que pueda echar mano, como si sólo de El dependiera totalmente la eficacia de la Palabra, pero plenamente consciente de que el Señor es el que realiza la obra: “Sin Mí no pueden hacer nada" (Jn.15,5). La fe por otra parte, es un don que sólo Dios puede otorgar.

Nunca caigamos en la herejía, en la aberración,  de creer que el hombre puede hacer que la semilla, la Palabra de Dios, que el siembra en los corazones de los hombres,  germina  por sus méritos, virtud o capacidad. El sembrador, solo siembra la semilla, dice Jesús, ese es su trabajo.  La semilla sin embargo germina y crece la planta,  esté el sembrador despierto o dormido,  de día o de noche,  sin que él sepa cómo (Mc.4,26-27).

Lydia, dice Lucas, se bautizó con toda su familia y nos invitó a hospedarnos en su casa y nos obligó a aceptar.  Probablemente Lucas mencione ésto, porque Pablo no era amigo de aceptar ofrendas, ni compensaciones por su servicio apostólico  y  el trabajo evangelizador que realizaba, ordinariamente se negaba a ésto. En muy pocas oportunidades ha hecho la excepción.  Esta sería una  y la otra quizá, con sus cristianos queridos de Filipos, que estando Pablo en la cárcel, le envían ayuda para que sufrague sus gastos.  

En tan celoso de su independencia, y deseoso de no aparecer que se aprovecha de los demás so pretexto de la religión, que acepta únicamente lo que le dan sus verdaderos amigos,  no sin antes hacerles ver que está adiestrado para vivir,  en  cualquier circunstancia: en la abundancia y en la escasez; satisfecho o con hambre (Fil.4,10-19).  Pablo, seguramente cedió ante la insistencia de  Lydia, que quería expresar su alegría por haber sido bautizada y para evitar que ésta creyera,  que era su orgullo lo que le impedía aceptar.

Jn. 15,26; 16,4
"Cuando venga el Defensor que les enviaré desde el Padre, el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre, El dará testimonio de Mí: Y también ustedes darán testimonio, porque desde el principio están conmigo".

Una vez más, Jesús, habla del Espíritu Santo, al que El llama también  intercesor (Jn.16,7), y espíritu de la verdad (Jn.16.13). Esto debe hacernos comprender, la importancia que el Espíritu Santo tiene. No olvidemos que sin  El,  no puede existir ninguna santidad en la Iglesia. 

No corramos el riesgo de escuchar lo que YAHVEH,  dijo al pueblo de Israel:   "Me han abandonado a mí, que soy manantial de aguas vivas, y se han cavado pozos, pozos agrietados que no pueden retener el agua"  (Jer.2,13).

Jesús, dice: que el Espíritu dará testimonio de El.

También nosotros en el bautismo nos comprometimos a dar testimonio de Jesús. Esto sin embargo no será posible si no tenemos la fuerza de lo alto, la fuerza del Espíritu Santo (He.1,7-8).

El bautismo por tanto no es un rito, una ceremonia más, parte de las tradiciones  y costumbres religiosas,  o de la cultura popular, es algo mucho más que eso.

¿Qué significa,   dentro de este contexto: ser testigo? En el ámbito jurídico, testigo es aquél que ha presenciado un hecho  delictivo,  y que está obligado a declarar,  a deponer siempre que sea requerido por autoridad competente.

En el Nuevo Testamento, testigo es aquél que conoce a Jesús, cree firmemente en Él y su Evangelio, que proclama, defiende y, sobre todo, encarna en sí mismo y lo vive.

Este es el testimonio que cada uno de nosotros está llamado a dar, en su propio ámbito,  círculo de acción, en el ambiente en que se desenvuelve.

El testimonio que estamos obligados a dar, puede llegar a ser incluso, heroico y sangriento; y éste sería el testimonio por excelencia.

Durante varios siglos,  la Iglesia rindió culto  y celebró la memoria únicamente, de aquellos que derramaron su sangre y entregaron su vida,  por fidelidad a Jesús.

Posteriormente, comenzó a honrar también a los que habían vivido un amor generoso a Jesús, un amor sin medida; a los que nosotros llamamos santos.

El Señor Jesús,  acostumbraba anunciar anticipadamente algunos hechos de particular importancia. Anuncia: su Pasión, Muerte y Resurrección (Mt.16,21); la Eucaristía (Jn. 6,51-58); la traición de Judas (Jn.13,21-26); las negaciones de Pedro (Mt.26,34); la destrucción de Jerusalén (Mc.13, 2); el fin del mundo (Mt.24,29-31.36-42)etc. 

Todos los anuncios hechos por Jesús,  ya se han cumplido, excepto el del fin del mundo, que seguramente se cumplirá. Hoy una vez más, Jesús anuncia las persecuciones  que sufrirían los que le siguen y son suyos:  "Los excomulgarán de las sinagogas. Más aún llegará incluso una hora en que, quién les dé muerte pensará que está rindiendo culto a Dios".
Sin duda, que es dura y dolorosa la persecución que viene de los enemigos de fuera. Pero mucho más dura, es la que viene de dentro, de la misma casa,  y a esa se refiere aquí Jesús.  De los de casa se esperaría comprensión, aliento, y ayuda.  Los expulsarán de las sinagogas,  precisamente aquellos que se precian de creer y amar a Dios. Esto se ha dado a lo largo de la historia y ha sido una cruel y dolorosa realidad.  Son tan empecinados, los enemigos de la propia casa, que aunque aquél al que han considerado enemigo, ya no esté presente,  su animadversión no desaparece. Y, ésto lo hacen, porque no han conocido...   ni al Padre, ni a Mí.

Conocer al Padre es muy importante, pero ese conocimiento no es posible, si no se conoce antes a Jesús.   El es el único, que nos puede dar a conocer y llevar al Padre (Jn.14,6-7.9).

Celebremos la Eucaristía, y  pidámosle a Jesús, nos ayude a conocerlo cada día más y mejor.

MARTES DE LA SEXTA SEMANATC "MARTES DE LA SEXTA SEMANA" \l 2
He. 16, 22-34
Pablo y sus compañeros están en Filipos, Colonia romana adonde el Señor les ha mandado predicar el evangelio.

La Comunidad Cristiana que ahí organizan,  llegará a ser la comunidad predilecta de Pablo, con la que tendrá manifestaciones especiales de atención y cariño  (Fil.1,7; 4,15-16), y quizá la que, más cariño también le demostrará a él.

Había en Filipos, una muchacha poseída por el espíritu del mal con poderes de adivina. Sus amos se aprovechaban de ella, y obtenían por su medio buenas y pingües ganancias. Al ver a Pablo y a sus compañeros, comenzó a gritar: "Estos hombres son enviados del Dios Altísimo, los que les enseñarán el camino que lleva a la salvación". La muchacha hizo ésto varias veces, hasta que Pablo compadeciéndose de ella, le ordenó al espíritu que la poseía: "Por el nombre de Jesucristo, te mando que salgas de ella".

La muchacha  quedó inmediatamente libre  del espíritu maligno.  Los amos de la muchacha al ver frustrado su negocio y esfumarse sus ganancias, acusan a Pablo y a sus compañeros de alborotar la ciudad, y de predicar doctrinas extrañas y enseñar costumbres que ellos no pueden aceptar.

Acusaciones parecidas o semejantes, se han venido haciendo a través del tiempo. Cuando algo del mensaje de Jesús no nos agrada, hemos estado prestos, para decir y calificar el mensaje de doctrina extraña, que no podemos aceptar.  

Se ha encontrado una forma muy hábil y sutil, de rechazar el evangelio, que algunos piensan equivocadamente, ha dado y seguirá dando buenos resultados, a aquellos que pretenden silenciar lo que a ellos no agrada.

Pablo y sus compañeros, son hechos prisioneros, azotados, y llevados a la cárcel,  dónde son echados en la mazmorra. Las cárceles romanas estaban formadas, por una sala grande y espaciosa. En el centro, había una especie de sótano con gradas. La cubierta que cerraba la entrada era de sólidas rejas.  Ahí se encerraba, a los reos de mayor peligrosidad.  Pablo y  sus compañeros son encadenados al piso de la mazmorra. Durante la noche, Pablo y Silas, oran y entonan alabanzas al Señor. Sus corazones  están serenos y alegres. Se hace realidad lo dicho por Jesús:   "Dichosos ustedes cuando por causa mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo"  (Mt.5,11-12).

Una vez más, el Señor, manifiesta su poder. Un violento terremoto, hace, que estos hombres queden libres de sus grilletes, se rompan las cadenas  y  se  abran las puertas de la cárcel.

El carcelero al ver las puertas de la cárcel abiertas, piensa que los prisioneros se han escapado, y conociendo la dureza de las leyes romanas y el riguroso castigo que le espera, lo único que se le ocurre, es suicidarse; ¿Qué otra salida le quedaba? Pablo le grita, diciéndole: "No te hagas daño, que todos estamos aquí".  
El carcelero sorprendido e impresionado por la conducta de estos presos,  que no hacen lo que otros harían, que aún en medio de la humillación, el dolor de los azotes y estar privados de su libertad, glorifican y alaban a Dios; tomó una lámpara,  saltó dentro de la mazmorra;  temblando, se echó a los pies de Pablo y Silas, expresándoles su gratitud por no haberse escapado.  Los sacó fuera y les preguntó: ¿Qué es lo que tengo que hacer para salvarme?

El carcelero seguramente ha oído, que estos hombres enseñan el camino que lleva a la salvación.   Era lo que a grandes voces decía la muchacha poseída. Pero ha sido la forma de comportarse de estos hombres, lo que ha convencido al carcelero a querer  encontrar la salvación.

Pablo le responde: "Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y  tu  familia".   Es necesario que conozcas y creas en Jesús, que conozcas su evangelio y que lo vivas.  Este es el único camino que te lleva a la salvación  (Jn.14,6).

El carcelero los llevó a su casa y les lavó las heridas. Pablo le hizo a él  y a su familia una breve catequesis,  explicándoles las verdades fundamentales de la Fe.  Viendo que tenían la suficiente Fe, y  el deseo sincero de comprometerse con Jesús, los bautizó a todos, y todos experimentaron la alegría que produce la presencia de Jesús.

Jn. 16, 5b-11
"Me voy al que me envió y ninguno de ustedes me pregunta: ¿a dónde vas? sino que por haberles dicho esto, la tristeza les ha llenado el corazón".

Para los discípulos, la marcha, la partida de Jesús,  es la mayor  de las tragedias.  Pronto van a perder a Aquél, que ha sido la inspiración, de sus últimos tres años y medio, El que le ha dado sentido a sus vidas.

Se les ha vuelto necesario e indispensable, pues ya no pueden vivir sin El.  Ojalá, también nosotros no pudiéramos vivir sin El. Es lo mismo que Pablo,  experimentará más tarde: "Ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí" (Gal.2,20).

Mientras los discípulos apesadumbrados se preguntan: qué harán si El  se va, Jesús insiste en que debe marcharse, más todavía, que a ellos les conviene que se vaya: les conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a ustedes el intercesor,  el defensor.  En cambio si me voy, se los enviaré.

Ese espíritu, que Jesús les promete, también va a hacer sentir sobre ellos, el peso de su presencia y de su amor.  EL es el único, que puede de manera extraordinaria, suplir la presencia de Jesús, que debe marcharse a la Casa del Padre; una vez, que haya cumplido a cabalidad la misión que El le encargó: "Todo está cumplido" (Jn.19.30) Y que es la expresión deslumbrante de su inmenso amor:  "Tanto amó Dios al mundo que le dio a su hijo único" (Jn. 3,16).

Una vez más, aparece claro y manifiesto que la obra es de Dios, de nadie más.  El es el que la realiza.  A través de la Sagrada Escritura, se nos revela que: Dios creó al mundo y al hombre (Gén.Cap.1).

El pecado del hombre (Gén.3,1-15) hace que Dios elabore un plan de salvación,  que le devuelva al hombre la grandeza perdida, plan que desarrolla gradualmente, y del que Pablo habla repetidamente(Efe.1,5-.9-10.12;3,3-6.8-11etc).  Llegado el momento culminante, en la plenitud de los tiempos (Heb.1,1-2), aparece Jesús.  El realiza la obra de la Redención, que para Juan el Evangelista, es una nueva creación mucho más importante que la primera.

Es claro que toda la Obra de la Redención, desde sus orígenes hasta su culminación definitiva, es realizada por Dios a través de las tres Personas, vertientes o principios operativos. Es obra del poder del Padre, del amor generoso de Jesús, y de la presencia vivificante del  Espíritu. Desde el principio hasta el final  es Dios El que actúa, nunca lo olvidemos, y convirtámonos en sus colaboradores.

Jesús anuncia, que cuando el Espíritu venga, condenará al mundo con la prueba de un pecado, de una justicia  y de una condena.
De un pecado:  Porque los hombres no hemos creído en El, a pesar de todas las pruebas y manifestaciones de su Divinidad y Poder, que El ha dado: “Tengo un testimonio que vale más que el de Juan: son las obras que el Padre me encomendó hacer.  Estas obras que yo hago prueban en mi favor, que el Padre me ha enviado.  El que me envió y que me recomienda es el Padre" (Jn.6,36-37).

“Si yo no cumplo las obras del Padre no me crean.  Pero si las cumplo, aunque no me crean a mí, crean por las obras que hago  y sepan de una vez por todas que el Padre está en mí y yo estoy en el Padre" (Jn.10,37-38).

De una justicia:  Obviamente la palabra justicia, no está referida aquí, a la virtud de la equidad, sino al conjunto de virtudes morales, que en el fondo y en esencia es la santidad.

El mundo será condenado por no aceptar la santidad de Jesús, el Consagrado.  

Por no haberse comprometido con El,  para vivir su Evangelio y por desoír su mandato: "Sean perfectos como es perfecto su Padre que está en el cielo" (Mt.5,48).  

De una condena:  Porque por mucho que el príncipe de este mundo, se oponga, y se rebele, y quiera echar a perder el plan salvador de Dios, será vencido por Jesús, a través de su muerte y resurrección. Ni el pecado, ni la muerte, tendrán poder alguno sobre Jesús y sus seguidores.

Al celebrar la Eucaristía, pidamos a Jesús, derrame abundantemente sobre nosotros su Espíritu Santo, para que nos recuerde sus enseñanzas (Jn. 14,26);   nos dé la fuerza para vivirlas (He.1,7-8), y nos lleve hasta la verdad plena  (Jn.16,13).

MIERCOLES DE LA SEXTA SEMANATC "MIERCOLES DE LA SEXTA SEMANA" \l 2
He. 17, 15. 22  -18,1  
Atenas era la ciudad más importante de Grecia. A pesar de que ha perdido el poder político, se convierte en el centro cultural más importante del mundo greco-romano. Es la cuna de las ciencias,  la filosofía, la literatura, el arte, etc.

Pablo que siempre se ha sentido atraído por lo difícil, mira como un particular  reto, predicar ahí el Evangelio.  El mismo dice,  que ha tenido cuidado y se honra, de no predicar en lugares donde  ya se conoce a Cristo,  y de no construir sobre bases que ya hubieran puesto otros (Rom.15,20).

Esto lo lleva a Atenas, de la misma manera que irá a ciudades y puertos importantes del Imperio Romano,  donde las noticias pasan rápidamente de unos a otros, o se trasmiten a través del mar,  hasta llegar a lugares remotos y no conocidos.

Pablo, sabiendo qué clase de auditorio tendrá en Atenas,  se prepara todavía con mayor esmero.  El ha sido educado en el mundo griego, y  conoce la retórica  -el arte del bien decir- la pedagogía, psicología, y otras ciencias.

Comienza su discurso en el areópago,  poniendo de relieve la gran religiosidad que los atenienses manifiestan a través del gran número de  templos y  monumentos sagrados, dispersos por toda la ciudad.

Le ha sorprendido, dice, encontrar también un altar con esta inscripción: "Al dios desconocido".  Partiendo de aquí, les habla del Dios que ellos adoran aún sin conocerlo; el Dios que ha creado el mundo, todo lo que existe, y también al hombre.

Ese Dios, no está lejos de ninguno, "Pues en Él vivimos, nos movemos y existimos".

Pretendiendo impresionar a los atenienses con su conocimiento, les cita lo dicho por alguno de sus poetas: "Somos de la raza del mismo Dios".

Algo muy parecido, a lo que Pedro dice en una de sus cartas: “Para que lleguen ustedes a participar de su naturaleza divina” (2 Pe.1,4).

Habla primero de los hombres que buscan a Dios,  y después presenta a Dios, que en  Jesús  viene a buscar al hombre, dándole tiempo para que se convierta antes que venga el juicio, que un día tendrá lugar,  y que se realizará por medio del hombre que EL  designó, y al que como prueba y garantía: "Resucitó después de muerto".

Al oír decir que Jesús ha resucitado de entre los muertos,  algunos  comenzaron a burlarse, a reírse de Pablo,  lo tomaban a broma. Otros con mucha cortesía y urbanidad le dijeron: "Sobre esto te escucharemos en otra ocasión".

Aquellos hombres, estaban más acostumbrados a las elucubraciones filosóficas que buscan en todo las últimas causas, y a las distinciones intelectuales y dialécticas, que a un discurso de esta naturaleza. Ellos podían aceptar, que el  espíritu del hombre subsistiría  después de la muerte, y disfrutaría nuevas realidades, en las que el cuerpo, la materia, estorbaría.                              

Oír decir: que Jesús ha vuelto a la vida, también con el cuerpo que antes tenía, era algo que no podían aceptar.

Con cuanta razón Jesús había dicho: “Yo te bendigo Padre, señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeñitos” (Lc.10,21).

El discurso que con tanto empeño e ilusión Pablo había preparado, fue un solemne fracaso. El había pensado que si los filósofos e intelectuales aceptaban el Evangelio y se convertían, influirían en la gente común y corriente, que con mayor facilidad se volverían discípulos de Jesús.

Ese no era el plan, ni los caminos de Dios (Is.55,8).

A pesar de todo, algunos creyeron y se le juntaron, entre ellos Dionisio, el areopagita una mujer llamada Dámaris, y algunos más.

Pablo desilusionado, dejó Atenas y se fue a Corinto. Más tarde dirá, dirigiéndose a los cristianos  de Corinto: "Al venir a ustedes no llegué con palabras y discursos elevados para anunciarles el mensaje de Dios.  Me propuse no saber otra cosa entre ustedes  sino a  Cristo y  a este crucificado.  Me presenté débil, iba inquieto  y con mucho temor, mis palabras y mi mensaje no tenían nada para cautivar, para que otros creyeran, no ya por la sabiduría de un hombre, sino por el poder de Dios" (1Co.2,1-5).

Que la experiencia de Pablo, nos haga comprender también a nosotros que el que hace la obra es Dios, no es el hombre, por muy ilustrado y conocedor que sea de la Sagrada Escritura, la retórica, la filosofía, pedagogía, psicología y todas las demás ciencias que le pueden servir de auxilio y apoyo. Para nosotros, la ciencia por excelencia es Cristo, sabiduría de Dios (1Co.1,24).

Llenémonos de esa sabiduría y vivamos con Cristo una relación amistosa, que hará siempre eficaz nuestro trabajo evangelizador y apostólico.

Jn. 16, 12-15
"Tengo muchas cosas más que decirles,  pero, ustedes no pueden entenderlas ahora". No tienen la capacidad para comprenderlas.

Esto indica que la fe, supone un proceso progresivo de crecimiento y exige un esfuerzo permanente, pues el conocimiento de Dios es infinito, como lo es su amor, no tiene límites.

Mientras vivimos esta etapa de nuestra existencia terrena, Pablo dice, que a  Dios lo vemos como en un mal espejo y en forma confusa.  Ahora  sólo  lo  conocemos en parte. Llegará sin embargo el día, en que lo veamos cara a cara y lo conozcamos como Él nos conoce (1Co.13,12).

Juan el Evangelista afirma algo parecido. Dice, que cuando Dios se manifieste en su gloria, seremos semejantes a Él, porque lo veremos (conoceremos) tal como es (1Jn. 3, 2).

Hasta entonces podremos decir, que hemos llegado al conocimiento pleno  de Dios. Por eso, Jesús afirma, que tiene muchas más cosas que decir todavía, pero que no tenemos la capacidad para entenderlas y menos aún para gustarlas.

De tal manera deberíamos vivir, que el poco conocimiento que aquí podemos tener de Dios, nos llevara a tener con El una relación amorosa e íntima, que se nos volviera necesaria, y disfrutáramos incluso, de esa necesidad: "En Él vivimos, nos movemos y existimos" (He.17,25)

Jesús,  conocedor perfecto de  nuestra incapacidad e indigencia, nos hace ver hoy la enorme y trascendente importancia que tiene el Espíritu Santo, pues sin El, nunca podríamos llegar al conocimiento pleno de la verdad: "Cuando venga El, el espíritu de la verdad, los introducirá a la verdad total"  (Jn.16,13).

¿Cómo entonces podríamos llegar a la verdad plena, si no tenemos con nosotros al  Espíritu Santo? Pablo dice, que sin la ayuda del Espíritu Santo, nadie puede decir:  "Jesús es el Señor".
Nadie puede hacer un acto de Fe. Pero además, el Espíritu nos viene a socorrer en nuestra debilidad.  Porque no sabemos, qué pedir, ni cómo pedir en nuestras oraciones. Por eso el propio Espíritu ruega por nosotros, con gemidos y súplicas, que no se pueden expresar. Y Dios, que penetra los secretos del corazón,  escucha los anhelos del espíritu, porque  cuando el Espíritu ruega por los santos, lo hace según la manera de Dios (Rom. 8,26-27).

Jesús vino para hacernos conocer a Dios, El nos lo reveló, pero El mismo dice que para crecer en ese conocimiento necesitamos del Espíritu Santo. Ese  espíritu, nos recordará todo lo que Jesús enseñó.  El, es el Paráclito el intérprete, el que nos hará comprender (Jn.14,26), e interpretar las palabras de Jesús, en cada tiempo, lugar y circunstancia. EL también pondrá en los labios de los creyentes perseguidos, las palabras apropiadas para su defensa: "Cuando los lleven ante las sinagogas, los jueces y las autoridades, no se preocupen pensando cómo se van a defender o qué van a decir, porque el Espíritu Santo les enseñará en ese mismo momento lo que hay que decir"  (Lc.12,11-12).

Jesús incluso llega a afirmar, que cualquiera que hable contra El, podrá ser perdonado, pero el que hable contra el Espíritu Santo, nunca tendrá perdón (Lc.12,10). Negarse a las inspiraciones del Espíritu Santo, cerrarse a sus llamados, preferir las tinieblas a la luz (Jn.3,19); empecinarse en el mal, será pecado contra el  Espíritu Santo.

Sin duda que hay en la palabra de Jesús que hoy encontramos en el  Evangelio,  una manifiesta referencia a la Trinidad. Jesús el Hijo, habla claramente del Espíritu Santo. Pero también menciona al Padre.

El Espíritu,  no vendrá con un mensaje propio, sino que comunicará lo que le ha oído al Padre y al Hijo a los que está estrecha e íntimamente unido. También anunciará las cosas futuras.  Pero, Jesús además afirma, que todo lo que tiene el Padre es suyo, es decir que todo les es común. 

¿Realmente tiene el Espíritu Santo en nuestra vida, la importancia que Jesús dice debe tener? Sí no es así, significa que contradecimos totalmente el mensaje de Jesús, a pesar de que nos confesemos cristianos, o sea, seguidores suyos.

Jesús también dice, que el Espíritu Santo lo va a glorificar, pues hará que los hombres lo conozcan mejor, al hacerles saber lo que EL le comunica,  lo que El Espíritu recibe de El.

Jesús nos revela lo que le ha escuchado al Padre: "Solamente digo lo que el Padre me enseña" (Jn. 8,28). "Les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre"  (Jn.15,15). El Espíritu nos hace saber lo que ha oído de Jesús.

Las afirmaciones de Jesús son solemnes y precisas; y quiere que las entendamos.  Para que eso sea posible El y el Padre nos envían al Espíritu. "Yo les enviaré desde el Padre, al Espíritu de la verdad, que procede del Padre” (Jn.15,26).

Si no entendemos lo que  Jesús dice,  si no sabemos distinguir que es en la fe  esencial, fundamental y primario; y valoramos más lo que es accidental,  accesorio y secundario, señal clara de que el Espíritu Santo no está  en nosotros; y si no  está, es porque  no le hemos dado ninguna importancia,  valorado  su presencia y hemos preferido otros medios y caminos para pretender llegar a Dios.

¡Ojalá!  Abramos nuestros corazones al Espíritu, para que nos haga entender todo lo que Jesús nos enseña.  

Que al encontrarnos con Jesús en la Eucaristía,  derrame sobre nosotros su  Espíritu,  que nos guíe hasta la verdad total.

JUEVES DE LA SEXTA SEMANATC "JUEVES DE LA SEXTA SEMANA" \l 2
He. 18, 1-8
Pablo, después de su fracaso en Atenas se va a Corinto, capital de la provincia de Acaya, el puerto más importante de Grecia. Centro además religioso, comercial y cultural.  

Una ciudad de 600,000 habitantes, de los cuales 400,000 son esclavos.  Famosa por su lujo y su corrupción. 

Las prostitutas, deambulan en gran número por las calles y callejuelas de la ciudad, e incluso ofrecen y  prestan sus servicios en los innumerables santuarios, dedicados a sus dioses.

Ahí, Pablo organiza una comunidad cristiana, y se queda  dieciocho meses, hasta finales del año 52.

Su primer contacto lo tiene con los judíos que habitan en la ciudad y se sirve  de la sinagoga para anunciar el Evangelio de Jesús. Se hace amigo de un matrimonio formado por Aquila,  un judío natural del Ponto, y su mujer Priscila.  Ellos vienen de Roma donde el Emperador Claudio, ha decretado que todos los judíos, deben abandonar la ciudad.  No se sabe, si ya estaban o no bautizados.  Como tienen el mismo oficio de Pablo  -tejedores de lona-, se juntan con éste para trabajar. Pablo, a pesar de que Jesús ha dicho: El que trabaja por el evangelio, tiene derecho a comer, a que se le reconozca su trabajo (Mt.10,10), trata de no ser carga para nadie, es celoso de su independencia, y no quiere aparecer como aprovechándose de los demás so pretexto  de religión,  por  eso dedica parte de su tiempo a trabajar con sus propias manos, y ganarse así lo necesario para su sustento diario.

Su relación con Aquila y Priscila será duradera, hace memoria de ellos en su Primera Carta a los Corintios (16,19); en su Carta a los Romanos (16,3); lo mismo que en su Segunda Carta a Timoteo (4,19).  Esto muestra el gran cariño y gratitud que siente por aquellos que han sido sus decididos colaboradores.

Mientras vive en Corinto, todos los sábados está en la sinagoga, tratando  de convencer a judíos  y prosélitos - los que temen a Dios-  de que el  Mesías es Jesús.

Cuando Silas y Timoteo llegan, Pablo se dedica más por entero a predicar a los judíos, con la esperanza, de que si algunos de  ellos se convierten, vengan a  ser el germen de la Comunidad Cristiana.

Los judíos sin embargo, al oír decir a Pablo, que  Jesús es el Mesías, el Señor, le contradicen y le responden con insultos. Ante tal reacción, Pablo sabe que es lo que debe hacer: “Si en algún lugar no los reciben y no los escuchan, dejen a esa gente y sacudan el polvo de sus pies en protesta contra ellos" (Mc.6,11).

Pablo sacudió el polvo de sus vestidos, y les dijo: Ustedes son responsables de lo que les suceda. El mensaje se les ha anunciado, ya no pueden pretextar desconocimiento. Yo no tengo ninguna culpa, he cumplido mi misión. Y, ahora me dirijo a los gentiles.

Cada uno de nosotros ha escuchado la palabra del Señor, y es responsable de esa palabra. Tratemos de responder a  Dios, afirmativa y generosamente.

Pablo salió de la sinagoga y se fue a casa de Tito Justo, un hombre temeroso de Dios, que vivía junto a la sinagoga, probablemente  se trate de un prosélito,  alguien que todavía no ha sido bautizado, que no ha descubierto plenamente el amor de Dios, que no puede llamar a  Dios:  ABBA.

El esfuerzo de Pablo sin embargo, no ha sido totalmente en vano, pues Crispo, dirigente de la comunidad judía y  toda su familia, lo mismo que otros corintios,  que han oído el mensaje de Pablo, el Evangelio de Jesús, creen,  se convierten y se bautizan.

Son bautizados los que ya han escuchado la palabra de Dios, la han entendido y están dispuestos a vivirla. Esto debe hacernos entender, que necesitamos previo al bautismo, el anuncio del evangelio, una catequesis seria, lo mismo que un seguimiento responsable después del bautismo.  

Evangelización, catequesis principalmente,  y seguimiento que en nuestro caso deberá tenerse principalmente con los padres de los niños que son bautizados, para que ellos puedan  educar en  la Fe, de palabra y de obra a sus hijos.

Jesús fue claro al hablar: "Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  Y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado”.  (Mt.28, 19-20).

Parecería claro, que en la mente de Jesús hay un proceso, que debe tenerse en cuenta y seguirse. 

Entre nosotros ¿Cuántos de los bautizados o padres de los niños que son bautizados, han sido previamente evangelizados, es decir se  les ha anunciado el Evangelio de Jesús como buena nueva salvadora,  con miras a formar parte de la Comunidad Cristiana,  mediante la conversión que conduce al bautismo?  

¿A cuántos bautizados se les da seguimiento, mediante la enseñanza sistematizada del Evangelio, para que el convertido interiorice progresivamente todos los aspectos que abarca el mensaje de Jesús?

La base de la catequesis es la fe en Cristo y en su Iglesia, objetivo de la evangelización.

¿Tenemos todos conciencia del compromiso que el bautismo supone y conlleva? Respondamos -si es que entendemos la importancia que ésto tiene- con sinceridad y delante de Dios, esta pregunta.

Jn. 16,16-20
En las horas  que Jesús pasa con los discípulos, en su  Ultima Cena, se dan algunos hechos, gestos y  palabras,  no todos de fácil comprensión :

 
Jesús, les lava los pies a los doce.

 
Instituye la Eucaristía.

 
Anuncia, que uno de los Apóstoles "lo traicionará", las negaciones de otro, y el abandono de todos.

 
Les exige, amor, unidad y espíritu de servicio.

 
Les dice, que se va al Padre,  y que junto con el Padre, les enviará un abogado, un consolador, un hipotético Espíritu del cual ellos no tienen ni idea, etc.

Todo tiene sabor a despedida, pero también a tragedia.

Hay en el corazón de los discípulos tristeza, angustia y congoja; y,  en sus mentes obscuridad, casi confusión, al no saber exactamente  de qué habla, a qué se refiere,  ni comprender qué quiere decir.  

La confusión se acrecienta al oírlo afirmar: "Dentro de poco ya no me verán.  Pero en un poco de tiempo más, me volverán a ver".

¿Qué quiere realmente decir? Ellos comienzan a mirarse el uno al otro cómo preguntándose,  si alguien ha entendido y puede  explicar y aclarar a los demás lo que ha querido decir. ¿Qué significa eso de que: "Dentro de poco ya no me verán, pero en un poco más tarde, me volverán a ver”?  ¿Qué querrá decir con eso, de que  me voy al Padre? ¿Y qué significa ese "dentro de poco"? Nadie le ha entendido.

Es cierto, que muchas veces les ha hablado del Padre: "Yo y el Padre somos uno" (Jn.10,30); "Yo estoy en el Padre, y el Padre está en mí"  (Jn.14,11); "Quien me odia a mí, odia también a mi Padre" (Jn.15,23); "Todo lo que tiene el Padre es mío" (Jn.16,15).

 Pero ahora no entienden qué quiere decir con eso, de que, "Me voy al Padre".

Jesús, a pesar de darse cuenta de que sus discípulos esperan una aclaración,  que quieren preguntarle, qué quiere realmente decir, no les da ninguna explicación, sino que por el contrario hace afirmaciones que los confunden más:  "En verdad les digo, ustedes llorarán y se llenarán de pena mientras que el mundo gozará. Ustedes estarán apenados pero esa tristeza se convertirá en alegría".

Nosotros que conocemos lo que sucedió, podemos darle alguna explicación a sus palabras.

Puede haberse referido a su muerte ya cercana.  Dentro de unas horas será hecho prisionero en el huerto. Al día siguiente "morirá en la cruz, sobre la cumbre del Monte Calvario y será sepultado"; obviamente sus discípulos, ya no lo verán.  Lo volverán a ver al "tercer día", después de su "Resurrección", es decir un poco de tiempo después.

Su muerte les traerá tristeza, dolor y llanto. Ustedes llorarán, pero el mundo,  el reino del pecado,  reirá;  se gozará creyendo que ha hecho fracasar la  "Misión de Jesús", al que ha eliminado y vencido. La tristeza de los discípulos, sin embargo, se cambiará, se convertirá en gozo, alegría, júbilo  y felicidad,  al ver de nuevo a Jesús ya resucitado.

La alegría del mundo será transitoria, pasajera, efímera y caduca.

Quizá podamos también interpretar las Palabras de Jesús, en un sentido más amplio.  En su Ascensión, el Señor Jesús se marchará a la Casa del Padre   (Ya no me verán).  Al final de la vida de cada uno (o al final de los tiempos), Jesús, volverá.

¿Cuánto tiempo podrá durar nuestra vida?   Muy poco. Es cierto, que gracias a la ciencia y a la técnica, el promedio de vida de los seres humanos, se ha prolongado. 

¿Pero, qué importancia pueden tener unos cuantos años más?  ¿Qué importancia tiene el tiempo para Dios? "Mil años para Ti son como un día, como  el día de ayer  que ya pasó, como unas pocas horas de la noche" (Sal.90,4).  Hay un punto, hermanos, que no deben ignorar, y es que delante del Señor: "Un día es como mil años y mil años son como un día" (2 Pe. 3,8).

De manera,  que por muchos años que vivamos, los que por la Fe ya hemos visto a Jesús, después  de un poco de tiempo, lo volveremos a ver, y  esta vez lleno de poder y de gloria: "Un día verán al hijo del hombre sentado a la derecha de Dios poderoso y viniendo en medio de las nubes del cielo" (Mc.14,62).

Entonces, también nuestra tristeza se convertirá en una inmensa y  desbordante alegría,  al presentarnos sin mancha ante su propia Gloria (Jud.24). 

Celebremos la Eucaristía, confiados en que la esperanza, nos dará fuerza para soportar las pruebas, penas y sufrimientos que  en la vida se presentan; hasta el día que  nos encontremos definitivamente con Jesús.
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Hechos, 18,9-18
Estando Pablo en Corinto, tiene una visión.  Dios, se le revela y le dice: "No tengas miedo, sigue hablando y no calles, pues en esta ciudad me he reservado un pueblo numeroso.  Yo estoy contigo y nadie podrá dañarte".
En la tradición bíblica, encontramos expresiones semejantes, dirigidas a:

-  Abrahán
(Gén.15. 1); 

-  Moisés      
(Ex.  3,12);

-  Josué      
(Jos.1,9;8,1);

-  Isaías        
(Is.35,4);

-  Israel      
(Is. 41,10);

-  Jeremías    
(Jr.1,8.17)etc.

A Isaías, Dios incluso le ordena gritar, para que todo el mundo lo escuche, y que lo haga sin miedo: "Haz resonar fuertemente tu voz para que oigan los de Jerusalén. Grita sin miedo" (40,9). El mensaje que Pablo anuncia, es tan importante,  que nada, ni nadie podrá silenciarlo. No importa que la proclamación de ese mensaje origine dificultades, conflictos y hasta persecuciones.  El mandato del Señor, es claro:  "No tengas miedo".
A Jeremías, un hombre tímido,  y quizá hasta un tanto apocado, YAHVEH, le dijo: no temas enfrentarte a los hombres, porque, si por temor callas, yo te enseñaré, lo que es realmente el miedo, el temor, te voy a hacer sentir pánico  (Jer.1,17).

El pobre profeta, queda sin alternativa alguna:  Si habla,  los hombres le harán la vida imposible, cuándo no intenten quitársela. Si calla,  tendrá que enfrentarse al fuerte, al poderoso, de cuyas manos no podrá escapar

Tengamos ésto presente,  y mostremos por lo menos un mínimo de compasión, por aquellos a los que se encomienda  la misión de anunciar el Evangelio; que no siempre es de nuestro agrado y que incluso, en algunas oportunidades cuestiona  y  denuncia, nuestras actitudes perversas e injustas,  lo que suscita en nosotros reacciones airadas y hasta violentas, contra el que proclama la Palabra. No olvidemos que el Señor está de por medio, y que al rechazar al enviado, es a El a quién rechazamos:  "El que los escucha a ustedes, a mí me escucha; el que los rechaza, a mí me rechaza, y el que a mí me rechaza, rechaza al que me envió. (Lc.10,16).

Los llamados por Dios, sin embargo, tienen siempre garantizada la  Presencia de Dios y su ayuda, como lo vemos a lo largo de la Sagrada Escritura, con palabras como éstas:

-  "Yo soy tu protector"                
(Gén.15, 1);

-  "Yo estoy contigo"                   
(Ex.  3,12);

-  "Contigo está YAHVEH"                
(Jos. 1, 9);

-  "Estaré contigo para protegerte"     
(Jer. 1, 8);

-  "Yo estoy con ustedes todos los días, 

    Hasta que se termine este mundo"    
(Mt. 28,10).

Eso mismo escuchó la  Santísima Virgen María, de labios del ángel, en  La Anunciación:  "El señor está contigo" (Lc.1,28).

Nadie que haya sido llamado por Dios, está solo.

A Pablo el Señor le garantiza, que nadie le podrá hacer daño.  Ordinariamente no garantiza ésto. El enviado deberá realizar la misión que se le ha encomendado, venga lo que venga, suceda lo  que suceda. De hecho,  la mayoría de los profetas, terminaron su vida  de manera cruenta. Pero también le asegura,  que muchos  habitantes de Corinto,  le pertenecen,  son seguidores suyos.

A pesar de que Corinto es una ciudad corrompida, hay ahí cristianos.  Entendamos,  que no podemos juzgar nunca y menos condenar por simples apariencias, o acusar a alguien, por pertenecer a determinadas instituciones, grupos sociales, familiares, etc. Sólo el Señor, sabe quiénes realmente le pertenecen.

Pablo se quedó en Corinto dieciocho meses hablando de Jesús, de su Evangelio, del Reino  de Dios: “Enseñando entre ellos la Palabra de Dios”.  Esta es la misión que la Iglesia, es decir cada uno de nosotros, ha recibido de Jesús (Mt.28,19).  Explicar la Palabra de Dios a los hombres, para que la entiendan, principalmente y necesariamente con el corazón, pues  si así la entienden, la vivirán. Esto, supone que nosotros conocemos la Palabra de Dios, que nos hemos preparado para ser, multiplicadores del mensaje salvador que ella encierra, y podemos así enseñarlo a  los demás.

Aquila y Priscila eran - en nuestro lenguaje actual - dos laicos.  Dos esposos cristianos,  dedicados también a la tarea evangelizadora, que instruyeron a Apolo, en el conocimiento de Jesús  y  le dieron a conocer con mayor precisión: El camino del Señor (He. 18,26).

Apolo, era un judío alejandrino de gran erudición y arrebatadora elocuencia, que por el éxito de su predicación, los  corintios lo llegaron a equiparar con Pedro y con Pablo.

En la tarea evangelizadora, no se pueden tomar descansos, tampoco, pretender suplirla con otras cosas, por  muy importantes que a nosotros nos parezcan, por el contrario, habrá que echar mano de todos los medios y posibilidades que a nuestro alcance tengamos.

Los judíos de la ciudad de Corinto, que no han creído en Jesús, siendo Galeón, procónsul de Acaya, llenos de rabia contra Pablo, se abalanzaron contra él, y lo condujeron al Tribunal para acusarlo. Parecería que lo que el Señor le ha dicho: "Nadie podrá dañarte",  no se cumplirá.  Esta es la acusación: "Este hombre anda convenciendo a la gente a dar a Dios un culto contrario a la ley".  
Los judíos ven,  que Pablo no enseña la ley de Moisés, ni las  tradiciones  y prácticas judías. El se preció de no saber otra cosa, sino a Cristo Jesús, y a Este Crucificado: "Nosotros predicamos a Cristo Jesús y a este crucificado" (1Co.1,23).

Pablo, iba a tomar la palabra ante sus acusadores  para defenderse, pero el Gobernador Galión, les dijo: Miren, si se tratara de un delito, de un crimen, Yo, los atendería, les prestaría atención; pero si ustedes discuten de palabras, de nombres y de su ley, arréglense ustedes mismos;  Yo, no quiero meterme en sus problemas, en sus asuntos. Pablo, no sufrió, ni padeció nada,  como el Señor se lo había dicho.

Los judíos llenos de ira y de rabia, al no lograr sus propósitos de dañar a Pablo,  agarraron al Jefe de la Sinagoga y le dieron una paliza delante del Tribunal; pero a Pablo, nadie  se atrevió ni siquiera a tocarlo.

Pablo se quedó ahí algún tiempo. Después se despidió de los hermanos, pues, debía continuar su misión. Se embarcó para Siria, llevándose a Aquila y Priscila, que se  habían dedicado a la evangelización. Así, se extendió la Iglesia por el mundo. Solamente, con la labor y trabajo de los apóstoles habría sido muy difícil.   No hay duda, que el trabajo generoso y decidido de los creyentes, que tomaban conciencia de su compromiso con Jesús, fue de gran ayuda y hasta determinante,  en la propagación del Evangelio.

Jn. 16, 20-23a.
"Les aseguro que ustedes llorarán y se llenarán de pena mientras que el mundo gozará.  Ustedes estarán apenados,  pero esa tristeza se convertirá  en alegría".  Estas palabras de Jesús, son la continuación de las que ayer meditábamos: "Dentro de poco no me verán, y un poco después,  me volverán a ver".

Para explicar a sus discípulos, como la tristeza que originará su partida,  un día se convertirá en gozo, en alegría plena, les hace una comparación: La mujer cuando va a dar a luz, siente preocupación, temor y dolor, porque le ha llegado la hora; pero en cuanto da a luz, después que ha nacido el niño ya no se acuerda del apuro, todo ha quedado atrás, borrado por la alegría, de que al mundo le ha nacido un hombre. 

Jesús les ha dicho que se marcha, que se va al Padre, que los dejará solos durante un tiempo, pero que un día volverá a verlos. Entonces la alegría les llenará, les inundará el corazón, alegría que nadie podrá arrebatarles.

En esencia, esta es la esperanza. Una de las virtudes fundamentales, las otras son fe y amor. Las tres constituyen la raíz, la base, la estructura misma y única,  sobre la que se edifica la vida cristiana.  Esto demuestra que hay virtudes de primer orden, y otras que no lo son, ni tienen la misma importancia. Ahora dice Pablo, tenemos: la fe, la esperanza y el amor. (1Co.13,13).

La esperanza, se apoya en un hecho histórico y concreto. La acción salvadora de Dios, en Jesús muerto y resucitado. Esto es lo que hace exclamar a Pedro: "¡Bendito sea Dios, padre de Cristo Jesús nuestro señor, por su gran misericordia! Al resucitar a Jesús de entre los muertos, nos concedió renacer para la vida que esperamos, más allá de la muerte, del pecado, y de todo lo que pasa; ésta es la herencia que a ustedes les tiene reservada en los cielos"  (1Pe.1,3-4).

Cristo es para nosotros la esperanza (1Tim.1,1). El ha vencido a la muerte, ha resucitado y vive.  El es la esperanza, no sólo para cada creyente (1Tes.4,13-17), sino también para la creación toda, pues habrá cielos nuevos y tierra nueva (Ap.21,1).

Hacia esta realidad futura, plena y definitiva se orienta la esperanza del cristiano, ésta será su objetivo y comenzará con la venida última de Jesús, al final de los tiempos: "Pues esperamos el día feliz en que se manifestará con su gloria nuestro magnífico Dios y Salvador Jesucristo" (Ti.2,13).

Por eso Lucas dice: "Verán al Hijo del Hombre viniendo en medio de la nube: Y su venida será con poder e infinita gloria. Cuando se presenten las primeras señales, pónganse de pie y levanten su cabeza, pues habrá llegado el día de su liberación". (Lc.21, 27-28).

De Jesús, la esperanza cristiana aguarda la salvación, la renovación de la vida y la restauración de la creación.  El, nos enseña a suplicar impacientemente: "Venga a nosotros tu reino" (Mt.6,10), y por eso nosotros en un momento de particular solemnidad, en la celebración Eucarística, decimos, rebosantes de esperanza: “Ven, Señor Jesús" (Ap.22,20).

Nuestra esperanza llegará a ser cumplida, y totalmente, cuando arribemos a nuestra patria que está en el cielo (Fil.3,20),nos sentemos junto a Jesús, en su trono (Ap.3,2); y entremos en la plena comunión de Vida con Dios (Jn.14,23).

Nadie se puede ni siquiera imaginar, el peso abrumador de gloria  y alegría que disfrutará, cuando la esperanza que hoy alimentamos,  se haga realidad: "El ojo no ha visto, el oído no ha oído, a nadie se le ocurrió pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman" (1Co.2,9).

El mismo Pablo dice más adelante, que él sabe de cierto creyente que fue arrebatado hasta el tercer cielo,  fue arrebatado al Paraíso, dónde oyó palabras que no se pueden decir: "Son cosas que el hombre no sabría expresar" (2Co.12,,2-4). Pedro, afirma que un día, renaceremos a la vida que esperamos, más allá de la muerte, del pecado y de todo lo que pasa. Es la herencia que nos está reservada en los cielos (1Pe.1,4).

La esperanza de ningún modo es pasividad e inoperancia, no es un elemento quietista, sino motivador y dinámico.  No es opio que adormece y hace olvidar las miserias presentes, ni fatalismo que todo lo acepta como Voluntad de Dios, cuando sólo es efecto de la injusticia y perversidad del hombre, sino que es fuerza que nos permite soportar y vencer: "Nos sentimos seguros en las pruebas,  sabiendo, que: de la prueba resulta la paciencia, de la paciencia sale la fe firme, y de la fe firme brota la esperanza"  (Rom.5,3-4).

Para Pablo, en algunas ocasiones la esperanza, es sinónimo de aguante,  resistencia, esfuerzo y lucha. Porque esperamos, luchamos y enfrentamos valientemente las pruebas diarias, e incluso aguantamos los sufrimientos y las adversidades:  "En efecto, si sufrimos y luchamos es porque ponemos nuestra esperanza en el Dios vivo" (1Tim.4,10), de El, sacamos la fuerza.

“Dios, que tiene todo poder en su gloria, les brindará dones de fuerza de toda clase que los harán firmes y constantes" (Col.1,11). Por último, la esperanza, nos llena de entusiasmo, optimismo, y de alegría: "Con alegría damos gracias al Padre, que nos prepara para recibir nuestra parte en la herencia, reservada a los santos en su Reino de Luz" (Col.1,12).

Animados por la esperanza, continuemos nuestro camino hacia el Padre, venciendo toda clase de dificultades y obstáculos, seguros de que  cuando Jesús nos vuelva a ver, nuestro corazón se llenará de alegría, que nadie podrá quitarnos  (Jn.16,22).

La Eucaristía, es el anticipo del encuentro final que un día tendremos  con  Jesús. Al celebrarla,  digámosle a Jesús con impaciencia: "Ven, Señor Jesús".
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He. 18, 23-28
Pablo se despide de los hermanos y abandona Corinto.  Acompañado de Aquila y Priscila, se embarca para Siria. Llega a Efeso, una de las ciudades más grandes  y bellas del Imperio Romano,  en la Provincia de Asia.  Ahí, se separa de Aquila y Priscila.  

De Efeso, seguirá hasta Cesarea. Luego bajará a Antioquía, la Iglesia madre de las iglesias del mundo pagano. Después de un corto tiempo en Antioquía,  recorre las regiones de Galacia y Frigia, animando a los discípulos. Comenzando así, su tercer viaje.  

Mientras tanto, un judío natural de Alejandría, llamado Apolo, conocedor de la Escritura y muy versado en Ella, ha llegado a Efeso. Ha sido instruido en el camino del Señor, está lleno de entusiasmo. Conoce la Vida de Jesús, que expone con mucha exactitud,  pero no conoce más, que el bautismo de Juan.

El Bautismo de Juan, era un bautismo simbólico,  penitencial, que llamaba a la conversión. Que pedía al hombre, abrir su corazón a la presencia de Dios.

El Bautismo de Jesús  - bautismo, que nosotros hemos recibido - perdona el pecado,  vuelve al hombre agradable a Dios, le comunica la vida divina, lo transforma en Hijo de Dios  y heredero de su Reino, que compartirá con el mismo Jesús  (Rom.8,15-17).

Por este Bautismo,  el hombre también entra a ser parte, miembro de la Iglesia, Comunidad de salvación.

Apolo sin duda alguna, es un hombre adornado de muchas cualidades, dones y carismas. Habla y enseña públicamente en la Sinagoga, todo lo que conoce de Jesús. Aquila y Priscila le escuchan y piensan, que este hombre, será un instrumento bueno y valioso, un  agente evangelizador de altura, en las manos del Señor Jesús. Eso fue realmente Apolo, después que Aquila y Priscila lo tomaron por su cuenta y le explicaron con más detalle, el Camino del Señor.

Este hombre, desempeñó un papel muy importante en algunas de las  comunidades cristianas,  de los principios de la Iglesia. Pablo lo menciona en la Primera Carta a los Corintios (1,12;3, 4;4,6;16,12).  Y, más tarde en la Carta a Tito (3,13). Parece, que Apolo llegó predicando el Evangelio de Jesús, hasta Creta.            

La Iglesia, digámoslo una vez más, no se extendió por el mundo, únicamente por el trabajo de los Apóstoles: ¿Qué podrían haber hecho, doce hombres solos?

Se extendió gracias al esfuerzo y al trabajo conjunto de los Doce, y de muchos creyentes comprometidos. Ellos no pensaron que seguir a Jesús era nada más  cruzar los brazos, mirar al cielo, tener algunas devociones, y cumplir con algunas prácticas piadosas; sino, que implicaba trabajar duro, denodada y sacrificadamente,  para realizar la obra de Jesús. 

Es lo que hicieron algunos cristianos, al desencadenarse en Jerusalén la persecución contra la Iglesia. Se ven forzados a salir de allá, pero mientras van de un lugar a otro, anuncian la Palabra de Dios, el Evangelio de Jesús (He.8,1.4;11,19-21).

Los Apóstoles en cambio, permanecen en Jerusalén, dónde en esta situación particularmente difícil, deben estar.

Apolo es un hombre de gran espíritu,  y de profundo amor a la Iglesia  de  Jesús.   Ha venido a Efeso,  porque se da cuenta, de que en Corinto han surgido algunas dificultades,  y El, se ha convertido en posible motivo de escisión.

Algunos cristianos se han vuelto seguidores de hombres, en vez de serlo sólo de Cristo, y han comenzado a formar grupos, prácticamente sectarios.  Públicamente confiesan sus preferencias y  quizá hasta rivalidades:  "Yo soy de Pablo. Yo soy de Apolo. Yo soy de Pedro. Yo soy de Cristo”  (1Co.1,11-12).

El,  no quiere ser motivo de división,  ni servir de pretexto para que  se rompa la unidad, que el Señor Jesús había pedido (Jn.17,21-23). 

Pablo, que vendrá a Efeso tres años más tarde, le pedirá a Apolo regresar a Corinto, a continuar el trabajo evangelizador, a lo que éste se negará decididamente.

Por el contrario,  como dice hoy Lucas, decidió pasar a Acaya.  Los hermanos  lo animaron y escribieron a los discípulos de allá, que lo recibieran bien.  En cada ciudad había comunidades cristianas, que recibían y atendían a los hermanos misioneros.

La presencia  de Apolo en Efeso,  fue muy provechosa  para los creyentes, pues era un hombre dedicado plenamente a la misión.  Rebatía vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la Escritura  que Jesús, es el Mesías.

Esto es lo que nosotros hoy también deberíamos hacer, demostrar, hacer entender con la misma  Palabra de Dios, que:  "Jesús es el Señor"  (Fil. 2,11).

Algunas veces pareciera que nos dedicamos únicamente a afirmar: Esto tiene que creerse y créanlo.

Así no procedió Jesús, El, explicaba, se esforzaba por demostrar, hacer entender con metáforas, comparaciones, parábolas, etc.; lo que afirmaba. Es cierto que en el conocimiento y relación con Dios, siempre habrá algo de misterio, que excederá nuestra razón.

Sin embargo, la predicación de Jesús, de los enviados y primeros evangelizadores, siempre trata de demostrar relacionando: la enseñanza proclamada en el pasado, los hechos presentes o la vida de Jesús con los Libros de la Ley, los Profetas, los Salmos, etc.

Es decir,  con las Escrituras Sagradas. Preocupados siempre de hacer entender:   el plan y la acción salvadora de Dios, para que el hombre encuentre además, razón para su fe.

A enseñar todo lo que El encomendó, nos mandó Jesús (Mt.28,20); Y, ayer no más, este mismo Libro de los Hechos de los Apóstoles, decía: "Que Pablo, se quedó en Corinto año y medio, explicando la palabra de Dios (18,11).

El mismo Pablo, le dice a su ayudante Timoteo, que predique la Palabra de Dios, con ocasión ó sin ella, reprenda, reproche, exhorte  con toda paciencia,  pero también,  con pedagogía.  La pedagogía es el arte de enseñar (2 Tim.3,2).

También le pide a los cristianos de Tesalónica, no despreciar lo que dicen los profetas, sino examinarlo todo, tener espíritu crítico, utilizar su inteligencia  (1Tes.5,21). Algo parecido dice, en su Carta a los Corintios, Capítulo 14.

Dios, no se limita a hacer afirmaciones que hay que creer, por el contrario, nos dio uso de razón, y quiere que el hombre descubra, entienda y se convenza a sí mismo, de la verdad que El, le enseña.

Jn. 16, 23-28.
"Yo les aseguro, que si piden algo al Padre en mi nombre, se los dará.”

La insistencia de Jesús, a que pidamos en su Nombre, es clara. ¡Qué poco pedimos en el nombre de Jesús!  El sin embargo dice que en Su nombre debe ser hecha la oración "Si piden algo al Padre en mi nombre, se los dará". 

"Hasta ahora no han pedido nada en MI NOMBRE. Si lo hacen, pedirán y recibirán, y la alegría de ustedes será completa". Más adelante insiste nuevamente en lo mismo: aquel día pedirán en mi nombre y no les digo que yo rogaré al Padre por ustedes, pues el Padre los ama tanto porque, me aman tanto ustedes a mí, que Él les dará lo que pidan.  Él me verá a mí en cada uno de ustedes. 

Yo no sé,  si realmente hemos llegado a entender y valorar lo que Jesús afirma.   En la práctica, hacemos algo totalmente diferente.

El que habla de lo que sabe  y  proclama lo que ha visto (Jn. 3,11), es el que dice, que si queremos alcanzar lo que pretendemos, pidamos al Padre en Su Nombre. Lo prometido por Jesús, es compromiso solemne de su parte, deberá cumplirse.

Su palabra es irrevocable, como lo son su llamado y sus dones (Rom.11,29). Pero además Él es fiel, porque no puede desmentirse a Sí mismo (2 Tim.2,13). A pesar de todo esto, qué poca atención le prestamos a lo que El dice y promete.

Una cosa es lo que hacemos oficialmente en la Liturgia Sagrada, donde  todas las oraciones  terminan  en  Nombre de Jesús:  "Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, Nuestro Señor, que por ser Dios vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.  Amén”. O simplemente “Por Nuestro Señor Jesucristo".

Y otra, lo que cada uno de nosotros hace en su oración personal, donde muy pocos tendrán en cuenta lo por Jesús enseñado.  Esto quiere decir, que todavía no hemos entendido lo que aquí dice Jesús, o quizá ni siquiera le hemos prestado atención,  al Maestro y Señor  (Jn.13,13).

Para los orientales en general y para el judío quizá con mayor razón, el nombre es un elemento constitutivo, esencial de la personalidad, porque, el que no tiene nombre, no existe (Ecl.6,10).

En la mentalidad bíblica, se tiene la convicción de que el "nombre", expresa algo de la esencia y las cualidades del que lo lleva. Al preguntar por el nombre, se pregunta por la persona, su existencia y su poder. Todos necesitamos un nombre. 

No olvidemos que Jesús tiene el nombre poderoso, el nombre sobre todo  nombre  (Fil.2,9-11).  Que bajo el cielo no  se nos ha dado ningún otro nombre que pueda salvarnos (He.4,12).

Podíamos abundar en más citas  (ver en este mismo volumen,  la Homilía, del miércoles de la Octava de Pascua).

Nuevamente surge la tremenda interrogante: ¿realmente estamos convencidos, de que Jesús tiene el “nombre” más poderoso y glorioso? Deberíamos estarlo.

Jesús, es el Nombre que debería estar continuamente en nuestro corazón y nuestros labios: "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo.  Pues creer con el corazón nos da acceso a Dios y proclamar con los labios conduce a la salvación" (Rom.10.9-10).

¿Qué supone pedir en Nombre de Jesús? Obviamente antes que nada conocerlo a El. ¿ Sí no lo conozco, cómo podré pedir en  su Nombre?  Tener presentes los sentimientos  que hay  en su corazón, todo lo que El ha enseñado: "Ustedes son mis amigos...   Les digo amigos,  porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre" (Jn.15,14-15).

Esto significa, que sabemos qué pedir y cómo pedir.

Un día uno de los discípulos de Jesús, le dijo: " Señor enséñanos a orar".   Jesús, le respondió: "Cuando oren, digan: Padre Nuestro..." (Lc.11,1-4; Mt.6,5-15).  La oración entonces debe dirigirse al Padre.

Pero, ¿Qué pedir?  Jesús ama entrañablemente al Padre y quiere que el Padre sea conocido, alabado, honrado, glorificado, etc.

Así como el Padre conoce al Hijo y lo ama, así también el hijo conoce al Padre y quiere que sea conocido y amado (Jn.10,15).

Esto es algo que siempre debemos pedir.  Jesús quiere además, que pidamos que Dios reine en nuestro corazón y en nuestra vida, que cumplamos alegremente su voluntad; que siempre tratemos de agradarlo.

Pero Jesús, conocedor perfecto de nuestra propia condición, nos enseña también a pedir todo lo que necesitamos: pan, vestido, educación, descanso, etc. "Danos hoy nuestro pan de cada día".  Para el judío, el pan, representaba todo lo que el hombre necesita para vivir dignamente, como hijo de Dios.

Nuestra condición de pecadores, nos hace muchas veces rebelarnos contra la voluntad del Señor y serle infieles. Necesitamos continuamente el perdón de Aquél, que tiene presente: que el hombre es barro  (Sal. 103,14), y que lleva dentro de sí  "el germen del pecado"  (Rom.7,21-25).

Por eso pedimos perdón,  confiados en la misericordia infinita del Padre. A cambio El espera, que también nosotros perdonemos a los que nos han ofendido.  De manera que, su perdón está condicionado a lo que nosotros hagamos con nuestros hermanos (Mt.6,14-15; 18,35).

Por último Jesús quiere, que conscientes de nuestra debilidad y de la fuerza del mal que constantemente nos acecha, seamos sobrios y estemos despiertos, porque nuestro enemigo el diablo, ronda como león rugiente, buscando a quien devorar (1Pe.5,8), pidamos no caer en el mal, y vernos libres del maligno, del pecado y de  todas sus secuelas.

Para garantizar que nuestra oración sea hecha en Nombre de Jesús, viene el Espíritu Santo, a socorrer nuestra debilidad; porque nosotros no sabemos qué pedir ni cómo pedir.

El propio Espíritu ruega por nosotros,  con gemidos y súplicas que no se pueden expresar.  Y, Dios escucha los anhelos del Espíritu, porque cuando el Espíritu ruega por los santos, lo hace, según la manera de Jesús  (Rom.8,26-27).

Pero Jesús enseñó además, que la oración debía estar adornada de ciertas cualidades:

Humildad: Reconocimiento de la grandeza de Dios, de su amor y de nuestra propia indigencia,  que no nos impide  reconocer,  lo bueno que Dios ha hecho y hace en nosotros y por nosotros; como instrumentos suyos que somos  (Lc.18,13-14).

Confianza: Debemos llegarnos al Padre con plena confianza, seguros que de El, todo lo alcanzaremos. Hablándole amorosamente y llamándolo: ABBA = PAPITO. ¿Hablamos así con Dios? ¿O no lo hacemos, por que sentimos vergüenza, o un falso respeto? Así nos enseña la Palabra de Dios a llamarlo (Mc.14,36; Rom.8,15; Gal.4,6).

Constancia: Con perseverancia, insistentemente,  como la viuda del evangelio,  que de día y de noche, a sol y sombra, acosaba al Juez inicuo, pidiendo le hiciera justicia contra su enemigo (Lc.18,1-8).

Tener todo esto presente en la oración, significará pedir en Nombre de Jesús.

Si así pedimos, ¿podrá ignorarnos el Padre? ¿Acaso hay algún Nombre más poderoso que el de Jesús? La opción es clara, o pedimos así, y obtenemos lo deseado, o no lo hacemos así, y no alcanzaremos nada.

El ejemplo quizá, no es muy apropiado, pero algo puede iluminar y hacer ver la importancia de tener en cuenta lo dicho por El que entiende.

Algunas veces, compramos determinados aparatos: electrodomésticos, vehículos, o de otro tipo que traen un manual, ó simplemente algunas recomendaciones que es necesario observar, para que funcionen bien, y llenen las necesidades para las que los hemos adquirido: señalando amperaje, corriente alterna o continua; la presión de aire, tipo y número de lubricante, etc.

Yo puedo hacer lo que yo quiera, e ignorar las recomendaciones del fabricante; pero entonces no me puedo quejar por no alcanzar los resultados esperados y deseados, pues no he seguido lo indicado  en la forma debida.

Algo  semejante  también pasa,  en nuestra relación con Dios.  Prestémosle entonces más atención, a aquel que entiende de lo que habla.

Jesús concluye afirmando, que salió del Padre y vino al mundo, otra vez deja el mundo y se va al Padre, al Padre que El ama intensamente y quiere que así, también nosotros lo amemos.

Al celebrar la Eucaristía, recordemos que Ella es memorial de la muerte y resurrección de Cristo, y signo de unidad y vínculo de caridad (Sagrada Liturgia  No.47). Acción de gracias, comida y presencia (Ministerio y Vida de los Sacerdotes No.5).  Prenda de la gloria venidera y  Espera del retorno del Señor (Sagrada Liturgia No.6). Pero también impulso de acción misionera, y testimonio de Vida Cristiana (Ministerio y Vida de los Sacerdotes No.5 y Sagrada Liturgia No.6). (Ver Documentos Completos del Vaticano II).
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He. 19, 1-8
Después de tres años de haber estado de paso por Efeso, Pablo regresa.   Permanecerá aquí,  unos tres meses aproximadamente, proclamando el evangelio públicamente en la Sinagoga, hablando constantemente del Reino de Dios,  tratando de persuadir, de demostrar, que todo lo que anuncia es verdad.

Se encuentra con un grupo de discípulos,  gente buena y deseosa de agradar  a Dios, pero  que no ha tenido la oportunidad de encontrarse con alguien que le instruya, e indique el camino que debe seguir.

Pablo conversa con ellos y creyendo que ya están bautizados en el Nombre del Señor Jesús, les pregunta si recibieron el Espíritu Santo al aceptar la fe.  La respuesta es desconcertante: “Ni siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo".  Aquellos hombres, apenas comienzan a dar los primeros pasos en la fe,  han sido bautizados únicamente con el bautismo de Juan, que no comunica, ni trasmite el Espíritu Santo.  

El mismo Juan Bautista, había dicho refiriéndose a Jesús: "Yo los bautizo con agua, pero ya viene el que es más poderoso que yo, al que no soy digno de desatarle las sandalias; Él los bautizará en el Espíritu Santo y el fuego" (Lc.3,16).

El Bautismo de Juan, como el mismo Pablo lo señala, era sólo signo de conversión,  un llamado al arrepentimiento y preparación del corazón, para recibir al realmente importante: Jesús.

La respuesta de estos hombres, no se justificaría hoy. Han pasado ya dos mil años desde que el Espíritu Santo, anunciado por Joel (3,1-2)  y repetidamente prometido por Jesús (Jn.14,25; 15.26; 16,13, etc.),  se hizo presente en la Iglesia,  en Pentecostés  (He.2,1-41).

Sería muy triste y doloroso encontrarnos hoy con una respuesta semejante, a la que aquellos hombres dieron a Pablo. Sin embargo, no sería raro, ni debería sorprendernos que un gran número de creyentes, todavía no hayan oído hablar del Espíritu Santo.

Seguramente sí han oído hablar de devociones y de tradiciones religiosas, que incluso practican, pero no del Espíritu Santo presencia y manifestación de Dios mismo.  Con gran preocupación, y aún sin salir de su sorpresa, Pablo les dice a aquellos discípulos: ¿”Pero entonces qué bautismo han recibido?”
Se suponía, que deberían ya conocer el bautismo de Jesús. Juan,  hacía tiempo había terminado su misión y su tarea de precursor, y había dicho que era necesario creer en Jesús.

Pablo después de una catequesis previa, los bautiza en el Nombre de Jesús, es decir: "En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo" (Mt.28,19).

Una vez bautizados, Pablo les impuso las manos.

Imposición de las manos  que  nosotros conocemos,  como Sacramento de la Confirmación, que confiere la Presencia del  Espíritu Santo, con todos sus dones.

Al imponerles las manos, aquellos hombres comenzaron a hablar en lenguas y a profetizar.

Se cumple lo que Jesús había prometido: “El que crea y se bautice se salvará... y estas señales les acompañarán a los que crean: en mi nombre echarán los espíritus malos, hablarán en nuevas lenguas” (Mc.16,16).  Aquí se hace esto realidad.

El mismo Pablo, dice en la Carta a los Tesalonicences: “Cuando yo vine a proclamar el evangelio, no hubo sólo palabras, sino que se manifestó el poder de Dios, con abundantes manifestaciones del Espíritu Santo" (1 Tes.1,5).

En la  Carta Primera a los Corintios, habla de los dones y carismas que da el Espíritu Santo; y dice que uno de los más importantes, es el de profecía (14,1.3-5). 

Antes ha dicho, que Dios ha establecido en su Iglesia:

-  " En primer lugar a los Apóstoles,

-    En segundo lugar a los profetas,

-    En tercer lugar a los maestros. 

Después, viene el don de hacer milagros, el don de curación, la asistencia material, la administración en la Iglesia, y el don de lenguas” (12.27-28).

Apóstol, profeta y maestro, son carismas muy importantes, pues con ellos se edifica la Iglesia. Entre los otros carismas menciona: el don de hablar en lenguas,  insistiendo en que es un don personal, por el que el creyente puede hablar con Dios, al que le dice cosas que para los demás "son incomprensibles" (1 Co. 14,2),  pero  que a él lo confortan  (1 Co.14,4).

El profeta en cambio, afirma Pablo,  aventaja al que habla en lenguas,   a no ser que alguno  pueda explicar a los demás lo que dijo, a fin de que todos saquen provecho.

Por eso Pablo concluye: “Yo doy gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos ustedes, pero cuando estoy en la Asamblea, prefiero decir  cinco palabras mías que se entiendan y enseñen a los demás, que decir en lenguas  diez mil palabras" (1Co.14,18-19),  que nadie me entiende.      

Lo importante entonces es, que nos hagamos entender, que los hombres comprendan el mensaje que la Palabra de Dios contiene, para que lo puedan vivir.

Jn. 16, 29-33

Los discípulos, después de oír a Jesús hablar insistentemente del Padre y del Espíritu Santo, anunciarles su partida, diciéndoles también que un día volverá, y que entonces ya no les instruirá con comparaciones, sino que les hablará claramente del Padre; los discípulos, le responden:  Ahora sí hablas claro y no necesitamos preguntarte, ahora vemos que lo sabes todo; por eso creemos que saliste de Dios.

Parecería que hay en estas palabras,  cierto principio de fe, ya no ven en Jesús sólo al hombre extraordinario, excepcional etc., sino que vislumbran algo que va más allá: "Ahora sabemos que tú lo sabes todo y creemos que tú has salido de Dios”.

Jesús repetidas veces ha dicho que el Padre lo ha enviado, que viene del Padre (Jn.5,37.43; 8,16 etc); que cumple los mandatos del Padre (Jn.15,10); que regresará al Padre (Jn.16,28).

Por eso Jesús les responde, y su respuesta parecería poner en duda lo afirmado por sus discípulos: "¿Ahora creen?"  El sabe, que lo que acaban de decir no tiene solidez, ni firmeza. E, inmediatamente da las razones de su duda. Pues miren: está para llegar la hora, mejor dicho ya ha llegado, en qué a pesar de decir que creen que Yo he salido de Dios, me abandonarán, se dispersarán cada cual por su lado, tratando de ponerse en seguro,  y a Mí  me dejarán solo. 

Les anuncia lo que sucederá, dentro de muy poco. ¿Dónde quedará esa fe que ahora confiesan? Se supone que la fe, es un compromiso serio con Dios, del que está dispuesto a correr los riesgos que sean necesarios,  por mantenerse fiel a lo pactado; y que lo hace actuar consecuentemente con lo que dice creer. 

Por eso Jesús con toda razón, pone en duda ese aparente inicio de fe.  No sólo es Judas el que lo traicionará (Jn.13,21), y Pedro el que lo negará repetidamente  (Mc.14,30);  sino  que dentro de unas horas, todos sin excepción lo abandonarán  y no serán capaces de dar la cara por El.

Algo muy semejante nos sucede también a nosotros, ¿realmente creemos?  ¿Qué entendemos por fe? Pensamos que la fe consiste únicamente en tener algunas devociones, participar en procesiones, cumplir con ciertas prácticas religiosas, que lo mismo podrían ser expresiones meramente culturales, o de simple folklore, pero que ciertamente no nos dan la capacidad, ni la fuerza, para soportar las dificultades y las pruebas; y que fácilmente Jesús, echaría por tierra: ¿Creen?

Lo dicho por los discípulos:  "Creemos que tú has salido de Dios", parecería haber sido dicho con firmeza, seguridad, y pleno convencimiento, pero, unas horas más tarde con su forma de proceder desdecirían lo antes afirmado.  Se manifiesta aquí una vez más, la limitación, incapacidad,  e indigencia del hombre. ¿Cuántas veces nos ha sucedido a nosotros lo mismo?  Señor, te amo mucho, me comprometo a ésto, lo otro, y lo de más allá, pero probablemente unas cuántas horas más tarde, hacemos lo contrario de lo que hemos prometido, dejamos sin efecto y sin valor, no respaldamos lo dicho con nuestra  vida y comportamiento.

A pesar del abandono de sus amigos, que Jesús experimentará en carne propia, afirma que no está solo, que el Padre que tanto lo ama, está con El, y que no lo abandonará; y garantiza a sus amigos que sólo El puede darles, la paz verdadera, la calma, la serenidad, el equilibrio interior, en  una palabra, la tranquilidad, producto de unas relaciones amistosas con Dios y con los hermanos.

Jesús concluye advirtiéndoles, que en el mundo tendrán luchas, dificultades, conflictos y hasta persecuciones, pero que deberán llenarse de valor.  No les promete apartarlos de las situaciones difíciles y adversas,  tampoco de las cárceles,  los  azotes y la muerte misma,  El, lo que les pide  es tener valor.  Si Él  ha vencido al mundo,  lo mismo  deberán hacer los que le siguen.

Valor, coraje, aguante, fue lo que los creyentes de la primera Comunidad Cristiana pidieron, después que Pedro y Juan, salieron de la cárcel: "Concede a tus siervos anunciar tu palabra con valor"  (He.4,29).

Al celebrar la Eucaristía, pidámosle al Señor Jesús, que llene nuestro corazón de valor para vencer al mundo, como El lo venció; y nos dé fe, para que con pleno convencimiento digamos:  "Nosotros creemos que tú saliste de Dios".
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Hechos 20, 17-27
Pablo regresa a Palestina, quiere estar en Jerusalén para la Fiesta de Pentecostés.  Esta urgencia, lo hace no detenerse en Efeso.

Desde Mileto, manda llamar a los Presbíteros de Efeso, para dar las últimas instrucciones, recomendaciones y consejos, a los responsables de las Comunidades Cristianas  que ha organizado en Asia, y poder también despedirse de ellos.

La escena se parece a aquella,  en la que Jesús después de lavarle los pies a sus discípulos, deja que su corazón se desahogue,  expresando sus deseos más íntimos, y haciendo las últimas recomendaciones, antes de regresar al Padre.

Una vez que los presbíteros se han congregado, Pablo les dice: "Ustedes saben que todo el tiempo que  he estado aquí,  desde el día que puse pie en Asia, he servido al Señor con toda humildad, en las penas y pruebas que me han causado los Judíos".
Les hace entender que su trabajo ha sido denodado, sacrificado y generoso: “No me he ahorrado medio alguno, les he predicado y enseñado en público y en privado". Esta ha sido siempre, su mayor preocupación:  Predicar y enseñar.

El quiere que todos: comprendan, entiendan, el mensaje que el Evangelio encierra. Porque sí lo entienden como quiere Jesús, con el corazón, lo vivirán  (Jn.12,40).

Todos sin excepción  -judíos y griegos-  han sido motivo de su preocupación. A todos, una y otra vez  ha invitado,  llamado a creer  y  convertirse al Señor Jesús.  Pues, El es el único "CAMINO" para poder ir a Dios (Jn.14,6).

Continuamente encontramos,  en el Libro de los Hechos de los Apóstoles -que algunos con razón llaman el Evangelio del Espíritu Santo-  manifestaciones claras y sensibles de ese Espíritu: "Ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por el Espíritu Santo".
Es el mismo Espíritu que empujó a Jesús al desierto  (Mc.1,12;Mt.4,1;Lc.4,1.14), El que también empuja a Pablo y le asegura que le esperan: juicios, cárceles, tribulaciones, etc.

Pablo está, tan vivamente comprometido con Jesús, que no le importa ya su vida, lo único que le importa es completar  su carrera y  cumplir la misión que Jesús le encomendó: Ser testigo del  Evangelio,  que es la Gracia de Dios.

Este es el mismo hombre, que dice: "Ahora no vivo yo, sino que Cristo vive en mí" (Gal.2,20). "Cristo es mi vida" (Fil.1,21). “Todo lo tengo por pérdida, en comparación con la gran ventaja de conocer a Cristo Jesús, mi señor: por su amor acepté perderlo todo y lo considero como basura. Y no me importa más que ganar a Cristo y encontrarme con Él" (Fil.3,8).  El, está consciente, de que  ha combatido bien su combate, y que ha corrido bien su carrera  (2 Tim.4,7).

¡Ojalá! Tuviéramos los mismos sentimientos que este hombre, y la misma preocupación por cumplir el encargo, que a nosotros también nos ha encomendado: Ser sus testigos   (He.1,8).

Por último, Pablo les dice a los Presbíteros de Efeso,  que él ha pasado por aquellas regiones  predicando el Reino a todos, les ha dado a conocer a Cristo, al que él ha conocido a través de una revelación (He.9,3-6).

A partir de aquella revelación, Pablo ha salido  a predicar el Evangelio en la Sinagogas, anunciando que: "Jesús, es el Hijo de Dios"  (He.9,20).

Los otros Apóstoles lo han conocido a través de su convivencia con Él día tras día, durante tres a tres años y medio: escuchando, aprendiendo  y haciendo experiencias evangelizadoras (Lc. 9,1-6).

El está consciente, de que sólo es un instrumento en manos de Jesús   (He.9,15), que no se ha reservado nada, que ha anunciado  enteramente  el  Plan de Dios (Ef.1,9;3,3-12); por el que llega hasta nosotros la salvación, que se concreta y culmina espléndidamente en  "Jesús el Señor".

Pablo sabe que tiene que marcharse, pero le consuela saber que queda un equipo de trabajo, un Consejo de Presbíteros formado, que alimentará  y cuidará la fe de las Comunidades Cristianas. Que haya creyentes bien formados en el conocimiento de Dios, deberá ser preocupación de todos, de manera especial de los pastores.

Durante tres años Pablo ha trabajado denodada y sacrificadamente predicando el Evangelio. Y formando a los responsables de alimentar la fe y la vida de los creyentes, por eso con toda sinceridad y seguridad, dice: "Declaro que no soy responsable de la suerte de nadie; nunca me he reservado nada, les he anunciado enteramente el  Plan de Dios". Cada quién será responsable de su propio destino.

¡Ojalá! Que todos los que estamos al frente de una Comunidad Cristiana podamos decir lo mismo: me he entregado plenamente y he dado todo lo que tenía. 

Jn. 17, 1-11a.
Al Capítulo 17 del Evangelio de Juan, tradicionalmente se le conoce como: Oración Sacerdotal. Algunos también lo llaman: Oración de Jesús por el nuevo pueblo santo. 

En este Capítulo 17,  de manera particular, se habla de la: glorificación de Jesús.

Este es uno de los temas centrales,  de todo el  Evangelio de Juan. Una y otra vez desde el prólogo, se repite la palabra: gloria (l,14;2,11;  8,50.54;17,5.22.24.etc); o el verbo: glorificar (7,39; 8,54; 12,23.28; 13,31; 16,14. etc).

Está redactado en forma de himno, y por la profundidad y densidad de sus pensamientos, tiene cierta semejanza con el prólogo de este mismo Evangelio.

La oración tiene tres partes :

Primera:  Jesús pide al Padre, que lo glorifique, con la gloria que El tenía, desde antes que el mundo existiera  (17, 1-15).

Segunda: Jesús pide al Padre por la Iglesia, que queda  en el mundo, que la defienda del maligno,  y que sea santa ( 7, 6-19).

Tercera: Jesús pide por la unidad en su Iglesia, para que el mundo reconozca que El, es el enviado del Padre ( 7,20-26).

Jesús, dice Juan:  "Levantó los ojos al cielo".  Expresión de oración que también encontramos en el Capítulo 11 y Versículo 41, de este mismo Evangelio, en la oración de Jesús, antes de resucitar a Lázaro.

Para el judío, el cielo era la morada de Dios, por eso dirigía su mirada al cielo cuando oraba.

Una y otra vez, Jesús pide al Padre que lo glorifique:  "Glorifica a tu hijo".  “Glorifícame cerca de ti".

¿Qué quiere decir Jesús, al pedir al Padre que lo glorifique? Que manifieste  la fuerza, el poder, la grandeza, el resplandor,  la excelsitud que hay en El. Por eso dice:  "Glorifícame junto a ti, con la gloria que yo tenía cerca de ti antes que el mundo existiera”.

Manifiesta a los hombres mi grandeza.  Esa grandeza se manifestará de manera extraordinaria y excepcional en su Resurrección.

Entonces será plenamente glorificado, y se manifestará espléndidamente la grandeza que El siempre ha tenido, aunque ahora esté oculta, por su humanidad.

Inmediatamente después,  ruega por su Iglesia, representada en sus Apóstoles, es decir, ruega por nosotros: “Te pido que les des la vida eterna a los que me confiaste".

Una forma diferente de decir, lo que ya antes ha dicho: "Nadie puede venir a mí si no lo trae mi Padre que me envió" (Jn.6,44).

Es claro que sí hemos venido y conocemos a Jesús,  es porque el Padre nos ha traído.  Jesús, pide fervientemente para nosotros la vida eterna.  Vida Eterna que consiste en conocer “al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo”.

Si  conocemos a Jesús, y por El al Padre, llevamos ya en nosotros la vida eterna, que llegará a su plenitud cuando El se manifieste en su gloria, y seamos semejantes a El, al verlo tal como es (1 Jn.3,2).

Todos decimos que queremos alcanzar la Vida Eterna, ¿cómo entonces no nos preocupamos por conocer a Jesús, que es el único que puede llevarnos a conocer al único Dios verdadero?

Un criterio, una señal clara, que garantiza el deficiente o poco conocimiento  que tenemos de Jesús, es no conocer al Padre.

"Si me conocieran a mí, también conocerían al Padre" (Jn.14,7). Gran parte de la originalidad del Evangelio de Jesús, consiste en enseñarnos que Dios es nuestro Padre (Mt.6,6;7,11;18,14; Lc.6,36;11,13;12,32.etc).

Preocupación de Jesús, que no hemos atendido,  pues preferimos conocer otras cosas  y  no lo que realmente es valioso.  Si lo que pretendemos y buscamos es entretenernos y pasar el rato, está bien,  que le dediquemos nuestro tiempo a otras cosas, y no al conocimiento de Dios y de su Enviado, Jesucristo. Pero, si queremos vida eterna, ese conocimiento es indispensable, e imprescindible.

Jesús está consciente de que El se ha empeñado en dar a conocer al Padre: "Yo he manifestado tu nombre a los que me diste". Insiste una vez más, en que somos suyos, que le pertenecemos, en que el Padre, nos ha entregado a El: "Tuyos eran, y tú me los diste".

Sintámonos  sumamente orgullosos,  de que el Padre, nos haya traído a Jesús, y nos haya entregado a El, como posesión suya, como  algo que le pertenece.  ¿Podrá darse grandeza mayor y gloria más excelsa? 

Jesús en su oración, da por hecho, que nosotros estamos esforzándonos por  escuchar, entender y  vivir la Palabra de Dios. No lo defraudemos: "Ellos han guardado tu palabra".

Pero también deja claro nuevamente, que El  es el Enviado del Padre, que proclama las palabras, que al Padre le ha oído (Mt. 15,24; Lc.9,48; Jn.13,20; 20,21).

Por último, Jesús dice: "ya no voy a estar en el mundo"; y ruega, por los que quedamos en el mundo.

Pablo en la Primera Lectura, al despedirse de los Presbíteros de Efeso, aseguraba:  "Sé que ninguno de ustedes me volverá a ver".

Jesús se marcha, va al Padre.  Sin embargo de manera misteriosa, sacramental, ya no visible, sí permanecerá en medio de los hombres (Mt.28,20). 

Celebremos la Eucaristía, prometiéndole a Jesús, que haremos todo el esfuerzo que sea necesario; para que El sea glorificado en nosotros.

MIERCOLES DE LA SEPTIMA SEMANATC "MIERCOLES DE LA SEPTIMA SEMANA" \l 2
He. 20, 28-38
Esta es la parte central del discurso, con el que Pablo se despide de los Presbíteros de Efeso.

En ella, fervientemente les pide cuidarse y cuidar del rebaño, que el Espíritu Santo les encargó guardar como Pastores de la Iglesia del Señor, que El se adquirió con su propia Sangre.

La Iglesia: 
es el rebaño del Señor;

Su Sangre:  
el precio pagado por el rescate de las ovejas; y

El Espíritu Santo: 
el que elige a los pastores, que están al frente del rebaño.

En el Oriente, la figura del  "Pastor"  se aplicó a los reyes. En el Pueblo de Israel, la expresión "Pastores" era el nombre colectivo de los que gobiernan y dirigen: los reyes, magistrados, jueces; Ciro, rey de Persia, etc. (Is.44,28; Ez.34,1-10).

Más tarde, YAHVEH se llamó a sí mismo "PASTOR" (Is.40,11; Jer.31,10; Ez.34,12-15;  Eclo.18,13; Sal.80,2. etc.); al condenar a las autoridades de su pueblo,  por su irresponsabilidad,  por buscar su propio y personal bienestar, en lugar de preocuparse por el bien común; y no considerarse servidores del pueblo, al frente del cual Dios los había puesto.

El mismo YAHVEH promete que llegará el día, en que enviará al  "Pastor" por excelencia: Jesús.

En el Evangelio de Juan, Jesús afirma: "Yo soy el buen pastor" (10,11.14), y añade que  El conoce a sus ovejas, que ellas lo conocen a El, que dará su vida por sus ovejas (Jn.10,14-15); y que un día: "Habrá un solo rebaño, con un solo pastor” (Jn.10,16); Pedro llama a Jesús: "Jefe de los pastores" (1Pe.5,4).

Hoy, se llama pastor,  al que está al frente de:

              -  La Iglesia Universal; 

              -  Iglesia local (diócesis); ó

              -  Iglesia particular (parroquia), 

que deberán apacentar el Rebaño del Señor que les ha sido confiado, “cuidando de él no a la fuerza, sino más bien con gusto, a la manera de Dios.  No pensando en alguna ganancia, sino haciéndolo con entrega generosa, no como si fueran dueños de los que están a su cargo, sino tratando de ser modelos del rebaño.  Para que cuando aparezca el jefe de los pastores, reciban a modo de corona la gloria que no pasa” (1Pe.5,2-4).

Pablo, dirigiéndose a aquellos que ha puesto al frente de las Comunidades Cristianas que él mismo ha organizado, prosigue:  "Ya sé que cuando los deje, se meterán entre ustedes lobos feroces que no tendrán piedad del rebaño, incluso algunos de ustedes mismos deformarán la doctrina, la interpretarán  a su antojo, y  arrastrarán a los discípulos tras sí”.

Pedro dice en una de sus Cartas, algo parecido: "Hubo falsos profetas en el Pueblo de Israel, y lo mismo entre ustedes habrá falsos maestros, que introducirán novedades dañinas; por renegar del maestro que los salvó, se atraerán una pronta perdición."  (2 Pe.2,1).

Con mirada profética, Pablo anuncia anticipadamente, lo que más tarde sucedería. Algunos fijaron como única fuente de fe, el libre examen, la libre interpretación de la Palabra de Dios, sin admitir la Tradición, a pesar de que la  misma Sagrada Escritura,  es el mejor y más autorizado testimonio de que hay una tradición. 

Los Evangelistas, hablan varias veces, de algunas enseñanzas que Jesús,  dirigía a la multitud, y de las cuáles no citan ni una frase.  

Juan dice en su Evangelio, que: "Jesús, hizo muchas cosas que no fueron escritas” (20,30).

Lucas refiere, que Jesús después de su Resurrección pasó cuarenta días con sus discípulos: "Hablándoles del Reino de Dios"; pero no dice cuáles fueron las enseñanzas (He.1,3).

Pablo en la Primera Carta a los Corintios, al hablar de la Eucaristía, afirma que, él ha recibido esta tradición del Señor, que a su vez les ha trasmitido (11,23).

En una de sus Cartas a los Tesalonicences, dice: “Por eso hermanos, manténganse firmes guardando fielmente las tradiciones que les enseñamos de palabra"  (2 Tes.2,15).

Y a Timoteo le escribe: "Lo que aprendiste de mí, confirmado por muchos testigos, confíalo a hombres que merezcan confianza, capaces de instruir a otros" (2 Tim.2,2).

Jesús, encomendó a los Apóstoles la misión de predicar, no los envió... a escribir (Mc.16,15).

Lo predicado tendrá que trasmitirse de unos a otros, de palabra o por escrito. Esto es tradición.

Incluso los Libros del Antiguo Testamento, fueron escritos a través de tradiciones. Un ejemplo: Hacia el año 970 antes de Cristo, un escritor desconocido, al que se le suele llamar YAHVISTA, compuso la primera historia del Pueblo de Dios, que empieza con el relato del Paraíso  (Génesis).

Nosotros,  con la  Sagrada  Escritura,  creemos que también la Tradición, es fuente de FE.

Pablo continúa diciendo en su discurso de despedida, que a todos los deja en manos de Dios, y de su Palabra que es gracia y tiene  poder para construir la vida cristiana, dar parte en la herencia  de los santos, la salvación.

Dios mismo, no se cansa de hacer ver la importancia que tiene, Su palabra... 

 -  Palabra creadora      
(Gen.1;Sal.33,6-9;Is.48,13;Sal.9,1),

 -  Palabra que alimenta
(Dt. 8,3),

 -  Ilumina nuestro camino    
(Sal.19,9),

 -  Irrevocable                          
(Is.31,2;45,23),

 -  Palabra que sana                
(Mt. 9,35),

 -  Que es espíritu y vida        
(Jn. 6,63),

 -  Que purifica el corazón   
(Jn.15,3),

 -  Y da vida eterna                
(Jn.6,68), etc.

-  Palabra, que debemos proclamar incansablemente en toda su integridad (He. 5,20), y esplendorosa plenitud, no únicamente en lo que agrada o por lo menos no incomoda: "Pues, vendrá tiempo en que los hombres ya no soportarán la sana doctrina, sino que se buscarán una multitud de maestros según sus deseos.  Estarán ávidos de novedades y se apartarán de la verdad para volverse hacia puros cuentos" (2Tim.4,3-4).

Esta palabra tiene que ser predicada insistentemente, a tiempo y a destiempo, con ocasión y sin ella, rebatiendo amenazando o aconsejando, siempre con paciencia y con la preocupación de enseñar (2Tim.4,2). Pues sólo esa palabra tiene poder para salvar.

Con profundo dolor debemos pedir perdón a Dios, por no haberle dado siempre a su palabra, la importancia que tiene, por haber quizá puesto el acento y el énfasis, en otras enseñanzas, devociones, prácticas, etc., seguramente buenas; pero que no tienen valor en sí,  y por sí mismas.

Pablo insiste en que el pastor debe ser desinteresado. El a nadie le ha pedido dinero, oro ni ropa, su trabajo ha sido plenamente generoso. Esto fue lo que Jesús pidió a sus discípulos:  "Den gratuitamente, puesto que recibieron gratuitamente. No traten de llevar ni oro, ni plata, ni moneda de cobre, ni provisiones para el viaje, ni bastón, solamente la ropa y el calzado que llevan puesto, porque el que trabaja tiene derecho a comer" (Mt.10,8-10).  Pablo es en ésto tan delicado, que no quiere que se relacione su trabajo de evangelizador, con ningún interés mezquino, por eso siempre ha tratado de ganar con sus manos lo necesario, para mantenerse él y sus colaboradores.

Hace ver también la obligación, que todos tenemos de socorrer a  los necesitados,  teniendo presente lo enseñado por Jesús: "Más vale dar que recibir"; "Más dichoso es el que da que el que recibe". 

Juan 17, 11b-19
Continuamos reflexionando sobre la Oración Sacerdotal, u Oración de Jesús, por el nuevo Pueblo Santo.

La oración está dirigida al Padre. Como el mismo Jesús nos enseñó hacer nuestra oración.

En cierta ocasión, uno de los discípulos le pidió: Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseño a sus discípulos.  “Jesús, le contestó: Cuando oren digan: Padre nuestro” (Lc.11,1-2). Jesús, dirigiéndose a su Padre, dice: "Padre Santo, guarda en tu nombre a los que tú me has dado".  Insiste Jesús, en que nosotros hemos venido a El,  porque el Padre nos ha traído:  "Nadie puede venir a mí si no lo trae mi Padre que me envió" (Jn.6,44). Dice que somos suyos, y pide que todos seamos uno. 

Quiere que su Iglesia sea una, es decir que sea señal de unidad, en un mundo desunido.  No bastará que se predique en su Nombre, sino que será necesario que los hombres vean en medio de ellos a la Iglesia única y unida.

La unidad, es una nota propia, distintiva, que Jesús exige a su Iglesia, tan estrecha e íntima, como la que hay entre  "El Padre y Él". 

Unos cuantos versículos más adelante, Jesús volverá a pedir lo mismo: "Que todos sean uno como tú, Padre, estás en mí, y yo en Ti.  Que ellos sean también uno en nosotros: así el mundo creerá que Tú me has enviado”  (Jn.17,21).

Es tan importante esta unidad entre nosotros, y de nosotros con el Padre y con Jesús, que de eso dependerá que el mundo crea que Jesús, es realmente “el enviado del Padre”. Algo que Jesús, especialmente, ha querido dejar claro (Jn.5,30; 6.38.57; 20,21.etc).

La unidad pedida por Jesús, es tan fundamental, que sin ella, no habría Iglesia.

Unidad que debe vivirse en todos los estratos, niveles, estructuras,  instituciones,  tiempo y lugar; de manera especial con los que convivimos y nos relacionamos cotidianamente.

Cuando yo estaba con ellos  -Jesús está despidiéndose- yo los guardaba en Tu nombre y cuidaba de ellos.

El sabe,  que tiene que volver al Padre, por eso le pide que cuide de nosotros, que le pertenecemos y somos suyos. ¿Realmente experimentamos esa relación de pertenencia?  

Si así fuera, Jesús sería el centro de nuestra existencia, viviríamos unidos a Él y sentiríamos necesidad de Él: "Cristo es mi vida"  (Fil.1,21), decía Pablo.

De alguna manera esa unidad, está también patente en la Parábola de " La vid y los sarmientos"  (Jn.15,1-5); en la  comparación de la cabeza  y el cuerpo:  "Más bien viviendo según la verdad  y en el amor, creceremos de todas maneras hacia aquél que es la cabeza, Cristo.  Él da organización  y cohesión al cuerpo entero, por medio  de una red de articulaciones, que son los miembros,  cada uno con su actividad propia, para que el cuerpo crezca y se construya así mismo en el amor” (Ef.4,15-16;1,22-23;4,12; 5,23; Col.1,18).

En la Eucaristía  (Jn.6,56).

En medio del mundo, debemos hacer presente a Jesús, con El que estamos unidos por nuestro Testimonio, siendo testigos del bien y de la verdad. Por eso Jesús, no pide al Padre que nos saque del mundo, sino, que nos guarde del mal.

Lo mismo que nos enseñó a pedir en la oración del Padre Nuestro: "No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal" (Mt.6,13).  Vivimos en el mundo, pero no somos del mundo.

Jesús termina pidiendo al Padre en su oración, que nos haga santos, que nos consagremos a la Verdad.  Verdad que es Su Palabra.

Consagrar, es apartar algo del uso profano y dedicarlo enteramente a Dios.  Decimos, que el cáliz que utilizamos en la Celebración de la Eucaristía, está  consagrado, es decir, que está  apartado de cualquier otro uso, que no  puede ser utilizado con otro fin, sino "única y exclusivamente para el servicio del altar", para el servicio de Dios; por eso decimos que es santo.

"Nuestra consagración se concreta en la Palabra de Dios"; que como dice hoy Pablo en la Primera Lectura, es gracia, y tiene poder para construirnos y darnos parte en  la herencia de los santos.  Sintamos devoción por la Palabra, que es el principio de nuestra vida divina.

Jesús, hace aquí un anticipo de la misión: "Así como tú me enviaste al mundo, así también yo los envío al mundo".

Misión que más adelante, encomendará a toda su Iglesia  de manera solemne, después de su Resurrección: "Así como el Padre me envió a mí, así los envío a ustedes" (Jn.20,21). Y antes de la Ascensión: "Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra.  Por eso vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos" (Mt.28, 18-19; Mc.16,15).

Si nos  cruzamos de brazos,  y nos contentamos únicamente  con mirar al cielo,  podríamos escuchar palabras semejantes a las que los apóstoles oyeron,  el día de la Ascensión de Jesús: "Galileos ¿qué hacen ahí plantados mirando al cielo?" (He.1,11); y peor todavía, hacer inútil en nosotros el Mandato de Jesús.

No olvidemos que El un día regresará (Mt.24,29-30; Lc.21,27; Mc.13,24-27), y nos pedirá cuentas del trabajo realizado.

Lo hicimos, o no lo hicimos.  En aquel día, no habrá pretextos, excusas, ni pretendidas justificaciones que valgan.

Al unirnos con Jesús en la Eucaristía, comprometámonos a vivir la Palabra que consagra y a llevarla a otros para su edificación y salvación.

JUEVES DE LA SEPTIMA SEMANATC "JUEVES DE LA SEPTIMA SEMANA" \l 2
He. 22,30; 23,6-11.
El Espíritu Santo  le ha dado a conocer a Pablo,  que en cada ciudad,  le esperan prisiones y tribulaciones (He.20,23).

En esta ocasión,  es llevado al Sanedrín, el Tribunal Supremo del Pueblo de Israel.  Un tribunal, que no sólo juzga cuestiones religiosas, sino también toda clase de conflictos, exceptuados  aquellos, que son competencia de la autoridad romana.  Pablo sabe que el Sanedrín está compuesto en su mayor parte, por fariseos y saduceos. Lo integran también, el Sumo Sacerdote en ejercicio, los Sumos Sacerdotes retirados y la gente más representativa del pueblo.

Sin duda que los miembros más numerosos, los que ejercían mayor influencia, eran los fariseos y saduceos. Los primeros radicalmente fundamentalistas, conservadores en lo que respecta a doctrina y observancia de tradiciones;  los segundos muy liberales y materialistas. Les gustaba vivir bien  y no  tenían reparo en entrar en  componendas con quién fuera,  si eso les acarreaba beneficios.

Conociendo las grandes diferencias existentes, entre fariseos y saduceos, Pablo recurre a una estratagema: "Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan porque espero la resurrección de los muertos".
El había sido un fariseo ejemplar, observante: "Soy hebreo e hijo de hebreos; con referencia a la ley, soy fariseo; mi fanatismo, lo demostré persiguiendo a la Iglesia; en cuanto a ser justo de la manera que dice la ley, fui un hombre irreprochable"  Así se expresa en la Carta a los Filipenses ( 3,5-6).

La afirmación de Pablo en medio del Sanedrín, produjo instantáneamente una profunda división, entre los dos principales grupos. El conflicto se da entre ellos, mientras Pablo se convierte, en un mero espectador. Fariseos y saduceos, se enredan en una agria y violenta discusión y la Asamblea queda dividida:

   LOS SADUCEOS               
  LOS  FARISEOS
Sostienen que no hay         
Admiten y creen en la

resurrección,                
Resurrección, en los

ángeles, ni espíritus.                    
ángeles, y en los espíritus.

Se armó un griterío,  y algunos escribas del partido fariseo, comenzaron a decir: "Nosotros no encontramos ningún delito, ninguna culpa, en este hombre; puede ser que le haya hablado un espíritu o un ángel”.  El altercado arreciaba, de manera que el tribuno, temiendo que se diese un conflicto de mayores dimensiones, que incluso pudiera degenerar en hechos más graves, que algunos atentaran contra Pablo; mandó bajar la tropa para sacarlo del Sanedrín, y llevarlo al cuartel.

La noche siguiente, el Señor, nuevamente se le reveló a Pablo, dándole ánimo y aliento: “Sigue adelante, lo mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén, también lo darás en Roma”.
Antes, lo ha dado en: 

Pisidia    
(He.13,50-51);

Icono      
(He.14, 4- 5);

Listra     
(He.14,19-20);

Filipos    
(He.16,19-24);

Tesalónica
(He.17, 5-10);

Berea      
(He.17,13-14);

Corinto    
(He.18, 5- 6.12-13); 

Jerusalén  
(He.21,30-36;22,22-30.etc).

El Señor dice a Pablo lo que debe hacer y lo que por su causa, tendrá que sufrir  (He. 9,16), encaminándolo a la Capital del Imperio, donde deberá testimoniar: "Que Jesús es el Señor"; y morir cruentamente.

Sin duda, Dios conduce a los hombres y dirige los acontecimientos todos (Mt.10,29-30).  "Es el Señor de la historia". 

Jn. 17, 20-26.
Padre Santo, no solamente ruego por éstos que ahora están conmigo, sino también por los que a lo largo de los siglos: "Creerán en mí, por la palabra de ellos".

La Iglesia, se asienta sobre los Apóstoles,  a los que Pablo llama columnas  (Gal.2,9).

Se fundamenta en su testimonio y su predicación.

Ellos fueron los primeros que se dispersaron por el mundo, proclamando la palabra de Jesús.  Esa palabra en parte, se escribió, pero principalmente se transmitió de viva voz, de generación en generación; hasta  llegar a nosotros.   Por eso, Jesús pide por todos los que a través de los siglos, íbamos a creer en Él, por la palabra que estos hombres predicaran.

Palabra, que nosotros también debemos transmitir, para que otros hombres crean en Jesús.

Jesús claramente hace ver aquí, que la fe depende de Su Palabra.

Pablo lo explicitará más adelante: "Por lo tanto, la fe nace de una predicación, y lo que se proclama es la palabra de Cristo"  (Rom.10,17).

Jesús continúa en su oración, insistiendo en su Gloria y Glorificación: la gloria que me diste, quiero que la contemplen aquellos que me confiaste.

Ya decíamos, que la Glorificación de Jesús, es uno de los temas centrales del Evangelio de Juan y consiste en la manifestación de su  grandeza, excelsitud, poder, resplandor, fuerza,  etc.

"También les di a ellos la gloria que me diste".  EL, nos ha hecho participar de su grandeza y de la grandeza del Padre, pues participando nosotros de la naturaleza divina (2Pe.1,4), somos hijos de Dios, herederos del Reino, que compartiremos juntamente  con EL (Rom.8,15-17). 

Gracias a Jesús,  hemos sido justificados  (Rom.3,24; 5,9-11), vuelto agradables y simpáticos delante de Dios.  Nos ha hecho partícipes de su Gloria.

La unidad que Jesús pide en su oración, no es sinónimo de uniformidad.  En la Trinidad Santa, hay una perfecta unidad, pero las Personas que la conforman, no pierden su propia identidad, ni su personalidad, cada una actúa y se manifiesta de manera diferente.

Jesús quiere, que en los suyos haya unidad en la fe y en el amor.

La primera Comunidad Cristiana, entendió ésto perfectamente y lo vivió a plenitud. Los Hechos de los Apóstoles dicen, que los primeros cristianos: "Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones"  (He.2,42). 

Llevaron su amor y unidad a tal grado, que "La multitud de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma.  Nadie consideraba como suyo lo que poseía, sino que todo lo tenían en común"  (He.4,32).

Los gentiles al ver tal comportamiento, decían: "Miren cómo se aman".  No era la fría doctrina, lo que los impresionaba, sino el testimonio vivo de su amor y unidad.  Jesús dice que esto es lo que llevará al mundo a creer en Él.

A pesar de las diferencias que entre nosotros haya,  -cada uno tiene su propio temperamento, carácter, índole, su propia manera de ser, y de enfocar las cosas,  es único  e irrepetible- tratemos de que haya en nosotros unidad en la fe. Agustín, el Obispo de Hipona, decía: En las cosas esenciales “unidad”, en las accidentales “libertad”.

Estamos obligados a creer en lo que Dios revela, por medio de Su Palabra -escrita o transmitida-,  e interpretada única y auténticamente por el Magisterio de la Iglesia, en el Nombre de Jesucristo (Constitución sobre la Divina Revelación,  No.10).

Jesús quiere, que el mundo sepa que el padre nos ama como lo ama a él, por eso no se avergüenza de llamarnos hermanos (Heb,2,11); pero también que donde Él esté, estemos nosotros: "Padre este es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy, y contemplen mi gloria".  

Antes ya ha expresado este mismo deseo: "En la casa de mi Padre hay muchas mansiones, y voy allá a prepararles un lugar”. (Si no fuera así, se los habría dicho).

“Pero si me voy a prepararles un lugar, es que volveré y los llevaré junto a mí, para que donde yo estoy, estén también ustedes" (Jn.14,2-3).

EL quiere que estemos con El, y contemplemos Su gloria, la que el Padre le ha dado porque lo amaba desde antes de la fundación del mundo.  De esta manera, afirma una vez más su divinidad y su eternidad.

Concluye Jesús diciendo que Él ha dado y seguirá dando a conocer al Padre, a todos los hombres, para que el amor que el Padre ha desbordado sobre Él, llegue también a nosotros y esté en nosotros, de la misma manera que Él está en cada uno de nosotros.

Celebremos la Eucaristía, conscientes de que no basta tener a Jesús cerca de nosotros, sino que es necesario que esté en nosotros.

         VIERNES DE LA SEPTIMA SEMANATC "VIERNES DE LA SEPTIMA SEMANA" \l 2
He. 25,13-21
La justicia romana era muy organizada. Tenía Tribunales inferiores dispersos por todo el imperio, y un Tribunal Supremo en Roma, dónde el que administraba justicia en último término era el Emperador.

En los territorios dominados, los tribunales estaban presididos por los gobernadores o procuradores.

Concretamente en el pueblo de Israel,  el procurador, se reservaba las causas más importantes,  de manera  que las de menos trascendencia o gravedad, y  las relacionadas con asuntos religiosos, correspondían al Sanedrín, el Tribunal Supremo del Pueblo de Israel.

Porcio Festo, Procurador de Judea y sucesor de Félix, fue nombrado por Nerón el año 60, y gobernó Palestina dos años. Flavio Josefo, el historiador judío, lo presenta como un funcionario íntegro. Este hombre expone al Rey Agripa, el caso  de Pablo, que está en la cárcel por órdenes de Félix. Cuando yo fui a Jerusalén dice, los sumos sacerdotes y los ancianos judíos presentaron acusaciones contra él, pidiendo su condena.

El Sanedrín,  pretendió juzgarlo, pero Pablo valiéndose de un ardid, logró dividir el Tribunal -ayer lo veíamos- de manera que no dictaminó contra él, sentencia alguna.

Yo les respondí, continúa Festo, que no es costumbre romana, condenar a un hombre, sin darle la oportunidad de probar su inocencia.  El acusado debe tener la facilidad de carearse con sus acusadores y de defenderse. Los que lo acusaban vinieron conmigo  a Cesarea y yo sin darle largas al asunto, al día siguiente me senté en el Tribunal y  mandé traer a este hombre.

Pero cuando los acusadores tomaron la palabra, no presentaron ningún cargo grave de los que yo suponía, sólo se trataba de discusiones acerca de su religión, asuntos  que no eran de mi interés e incumbencia, y de un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo. Yo le pregunté a Pablo si quería ir  a Jerusalén para que lo juzgase ahí.

Recordemos que Pablo, es ciudadano romano, además de judío. Conoce  y confía más en la justicia de Roma, que es abierta, universal, menos sectaria y mejor organizada,  a diferencia de la del Pueblo de Israel, que es localista  y particular. Por eso Pablo, en esta ocasión, apela al César.

Mientras Festo lo remite al César, Pablo deberá, permanecer en la prisión. Se cumplirá así, lo que el Señor, le ha dicho: "¡Ánimo! Lo mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén, tienes que darlo en Roma".

Es interesante por otra parte, la síntesis que hace  Festo de la predicación de Pablo. Sin pretenderlo dice y da testimonio de lo que Pablo predicaba: Pablo, habla de un difunto llamado Jesús, que sostiene que está vivo.

Es el mismo mensaje, que los demás apóstoles proclamaban incansablemente, la esencia, el meollo, la base, el anuncio de toda predicación cristiana.

De Jesús deberíamos estar incansable e ininterrumpidamente hablando, de que está vivo y en medio de nosotros. ¿Realmente estamos convencidos de ésto?

Hoy hablamos de mil cosas, y quizá no pongamos el acento dónde debería estar: en Jesús muerto y resucitado, que está vivo y presente en su Iglesia y en el mundo.  No visiblemente, sino de manera misteriosa pero real.

Está presente:
En Su Palabra, que da vida eterna         
(Jn.6,68;8,51);  

En la Eucaristía               

(Mt.26,26-28;1Co.11,24-25);

En los niños                                     
(Mc.9,37);

En los perseguidos por el bien, la justicia 

y por su causa  
                  
(Mt.5,10-11;Lc.6,22-23);

"Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Él preguntó: ¿quién eres Señor?  Y la voz dijo: Yo soy Jesús, a quién tú persigues" (He.9,4-5).

En los pobres, indigentes y necesitados (Mt.25, 37-40); donde dos o tres, se reúnen en su nombre (Mt.18,20); etc.

De Cristo el Señor, debemos hablar y podemos estar seguros de que el tiempo se nos hará corto, no nos alcanzará, pues hay tanto,  tanto, pero tanto, qué decir de El.  Anunciemos su muerte y proclamemos su resurrección; este es el hecho central en el que se asienta nuestra fe y el eje alrededor del cual gira. 

Jn. 21, 15-19
Jesús resucitado,  se aparece una vez más a sus discípulos, comparte y come con ellos. Pedro dirá más tarde lleno de orgullo y satisfacción: "Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se dejara ver no por todo el pueblo, sino por los testigos que Dios había escogido de antemano. Nosotros que comimos y  bebimos con El  después que resucitó de entre los muertos" (He.10,40-41).

Jesús dirigiéndose a Simón Pedro, le pregunta: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? Pedro le respondió inmediatamente: Sí Señor, Tú sabes que te quiero”.

Responde de manera rápida, espontánea, casi irreflexiva como lo hace casi siempre.

En la Ultima Cena de Jesús con sus discípulos, al lavarles los pies, y tocarle el turno a Pedro, éste le dijo al Señor: A mí nunca me lavarás los pies.  Al oír a Jesús decirle: Si no te lavo, no podrás tener parte conmigo. Pedro, le respondió: Sí, sí Señor, y no sólo los pies, sino, también las manos y la cabeza  (Jn.13,8-9).

Al anunciarles Jesús, que todos tropezarían y caerían por su causa; y lo abandonarían, dispersándose; Pedro le dijo: "Aunque todos tropiecen y caigan yo no.... Aunque tenga que morir contigo no te negaré” (Mc.14,27-31). Fue lo primero que hizo: "Y todos los que estaban con Jesús huyeron y lo abandonaron" (Mc.14.50).

Pedro es un hombre que por temperamento, manifiesta siempre generosidad y entrega, pero muy frecuentemente no responde a lo prometido.  Ante la respuesta de Pedro, Jesús, le dice: Apacienta mis corderos.  Por segunda vez le pregunta: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas? ¿realmente me quieres? Pedro rápidamente le contesta: Sí, Sí Señor, Tú sabes que yo te quiero. Jesús, le dice: Pastorea mis ovejas.  Por tercera vez, Jesús, le pregunta: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro comprendió cuál era la intención, el porqué de la triple pregunta; al recordar que, como Jesús se lo  había anunciado previamente,  él lo había negado tres veces:  "Te aseguro que hoy, esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres veces" (Mc.14.30). Y, lo había hecho rechazando su amistad, en medio de juramentos y maldiciones (Mc.14,66-71).

¿Cómo se atreve hoy a decir,  que lo quiere más que los otros? Pedro entonces con tristeza, dolor y vergüenza, reconoció  su culpabilidad, y con humildad, sin arrebatos,  ni presunciones, le contestó a Jesús: "Señor, Tú conoces todo,  Tú sabes que yo te quiero”.   Más que los  demás,  no sé,  pero, sí  te quiero con todo el corazón, con todas las fuerzas de mi alma. Tú conoces lo que hay en mí. Jesús prácticamente lo ha forzado, a reconocer delante de los demás que lo ama.

Públicamente, había negado conocerlo;  públicamente, hoy tiene que reconocer a "Jesús, como su Señor". Ya no es el hombre pretencioso, jactancioso,  que dice más de la cuenta, en momentos de euforia;  por el contrario, el hombre contrito que reconoce su culpa y pecado, que se convierte así, en el primer pastor perdonado.

En respuesta, el Señor Jesús le encomienda a Pedro su Iglesia: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas, apacienta a los míos.

Un día, Jesús le prometió ponerlo al frente de la Iglesia. Pedro, en un acto extraordinario de fe, le había dicho a  Jesús: "Tú eres el Cristo, el hijo de Dios que vive". Y Jesús dando a entender que la fe es un don de Dios, le respondió: "Feliz eres, Simón Bar-Jona, porque no te lo enseñó la carne ni la sangre, sino miPpadre que está en los cielos". Luego continuó: "Y ahora, yo te digo: tú eres Pedro, o sea piedra, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, que las fuerzas del infierno no podrán vencer" (Mt.16,16-18).

La piedra angular, fundamental, insustituible e invisible, es Jesús (Sal. 118,22;Mt. 21,42;He. 4,11). Pedro será la piedra visible. "Yo te daré las llaves del reino de los cielos: todo lo que ates en la tierra será atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra será desatado en los cielos"  (Mt.16,19).

Todas estas palabras de Jesús, están cargadas de simbolismo y revestidas de figuras, imágenes y comparaciones. Entendemos, que se edifica una casa sobre sólidos cimientos.  Jesús dice, que el hombre inteligente edifica sobre roca, que sólo  a  un necio,  se le ocurre edificar  a  ras de tierra,  sobre arena (Mt.7,24-26).

La Iglesia, es una edificación que se asienta y se cimenta sobre la roca  inconmovible que es Cristo, pero que se hace visible a través del tiempo, por su vicario, el que hace sus veces, Pedro y sus sucesores.

Entregar las llaves, significa delegar, dar autoridad y poder (aquí la autoridad y el poder sólo tiene sentido en relación al servicio).  Antiguamente las ciudades estaban amuralladas y tenían puertas El que tenía las llaves,  tenía autoridad, era dueño de la ciudad. Todavía hay en Jerusalén una parte de su antigua muralla, y  algunas ciudades conservan sus muros. Por ejemplo:  Avila, en España.

Cuando una persona extranjera,  revestida de dignidad o autoridad,  visita nuestra ciudad capital, el alcalde como homenaje, le entrega las llaves de la ciudad.  ¿Cuáles llaves? Nuestra ciudad, no tiene murallas,  ni puertas,  y  tampoco llaves.

El simbolismo es lo que aquí cuenta. Jesús le promete a Pedro, "las llaves de su reino". Pero además le dice: "Lo que ates y lo que tú desates”.  Jesús, se sigue sirviendo del mismo tipo de lenguaje.

En el pueblo de Israel "atar y desatar" significaba: condenar y absolver.  Lo que tú ates, condenes aquí, será atado (condenado) allá, y lo que tú desates (absuelvas) aquí, será también absuelto allá. Hoy Jesús le cumple a Pedro lo prometido..

Lo mismo tenemos que decir de los corderos y ovejas, que Jesús le encomienda a Pedro. Jesús no es un rico señor, poseedor de rebaños de corderos, ovejas, cabras, etc.  Tampoco un pastor en sentido  literal y estricto.  La imagen ha sido utilizada abundantemente por Dios en el Antiguo Testamento, y por Jesús, en el Nuevo.

Es en sentido metafórico, que debe entenderse la afirmación de Jesús:  "Apacienta mis corderos. Apacienta mis ovejas".

La imagen del pastor, es una de las imágenes más bellas  y  expresivas. El pastor, guía y acompaña al rebaño,  para que ninguna de sus ovejas se extravíe pierda el paso. Lo defiende del lobo. Lo lleva a abrevar a aguas frescas y cristalinas; a alimentarse con pasto verde. Carga sobre sus hombros a las ovejas débiles, cura a las enfermas,  cuida de las gordas.

Jesús le dice a Pedro, apacienta, dirige, conduce a mi rebaño a las praderas eternas.  El rebaño de Jesús es la Iglesia, y nosotros sus corderos y ovejas.

Jesús ha querido dejar una autoridad en la Iglesia. Es Jerárquica, así como también es Una, Santa, Católica y Apostólica, notas o distintivos de la verdadera Iglesia de Jesús.  

El mismo que ha puesto a Pedro al frente de la Iglesia, después, le anuncia la forma como va a morir:  "Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas  adonde querías; pero cuando seas viejo, extenderás las manos,  otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras". El Evangelista,  añade:

"Esto lo dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar Gloria a Dios".  Probablemente, de no haber explicado lo que Jesús quiso decir, no lo hubiéramos entendido.

Dicho ésto, Jesús le dijo a Pedro: "Sígueme". Es lo que a todos nos ha pedido. No olvidemos sin embargo, que sería absurdo y  sin sentido,  algo que va contra el sano juicio, ir tras alguien, al que no se conoce.

Esto nos exige, primero conocer a Jesús y su evangelio, entonces, podremos ir tras El.

Celebremos la Eucaristía, sintiendo la alegría de la presencia de Jesús, y comprometámonos seriamente a crecer y profundizar en su conocimiento.

SABADO DE LA SEPTIMA SEMANATC "SABADO DE LA SEPTIMA SEMANA" \l 2
He. 28, 16-20.30-31
Pablo apela al César  (He.25.21), y es enviado a Roma la capital del  Imperio Romano.  Así, se lo había anunciado el Señor (He.23,11).  Al llegar a Roma, le permiten residir por su cuenta, en una casa, esposado (con el brazo derecho, atado al brazo izquierdo del vigilante).

Tres días después de llegar a Roma,  convoca a los Jefes de la Comunidad Judía.  En todas las ciudades importantes había comunidades judías.  En sus sinagogas Pablo ha anunciado a Jesús y proclamado su Evangelio, y muy frecuentemente lo han rechazado y perseguido,  pretendiendo incluso matarlo  (He.23,12-15).

Pablo les explica  a los Judíos de Roma, la razón de su presencia en la gran ciudad: Estoy aquí preso, sin haber hecho nada, contra el pueblo y las tradiciones de nuestros padres.  El también es judío, y se ha distinguido por su entrega y dedicación a la defensa de la Ley, y las tradiciones de este pueblo.

Fui hecho prisionero en Jerusalén y  entregado a los romanos, quiénes me interrogaron y no encontraron en mí, ningún delito, ninguna culpa. Querían ponerme en libertad, pues no hallaban nada que mereciera la muerte. Pero como nuestros compatriotas se opusieron, apelé al César.

De esta manera, Pablo, se libró de una sentencia de muerte que pudo haber dictado el Sanedrín. Es cierto que tal sentencia, no se habría ejecutado sin la autorización de la autoridad romana.  Esto fue lo que sucedió con Jesús. El Sanedrín  lo condenó a muerte y presionó al Gobernador, al Procurador romano para que éste, ordenara la ejecución del reo.

Pablo apeló al César, no con la intención de acusar a su pueblo, al que amaba intensamente, y para él que quería lo mejor (Rom.9,1-3). Les dice a los judíos de Roma, que por la esperanza de Israel, por el cumplimiento de las promesas, que Dios ha hecho a este pueblo, él, está ahora encadenado.

Pablo vivió en Roma dos años bajo arresto domiciliario, ganándose el sustento con su  propio trabajo, a su propia costa, recibiendo a todos los que acudían  a él,  sin dejar de anunciar el Reino de Dios y enseñando todo lo referente al Señor Jesús. No se arredra por nada y sigue realizando la misión, que Jesús le encomendó  (He.9,15-16). 

¡Ojalá! También nosotros, dedicáramos alguna parte de nuestro tiempo, a enseñar lo que conocemos de Jesús y del Reino de Dios, conocimiento que lleva a la salvación.

En algún momento,  Pablo fue puesto en libertad,  y  emprendió otro viaje, aunque no sabemos adónde.  Algunos creen, que a España (Rom. 15,24).

Después volvió nuevamente a Roma, y según la tradición ahí, murió decapitado el año 67, decimocuarto del reinado de Nerón.

Entregó su vida, generosamente por Aquél, al que había servido durante sus últimos años,  sin  el cual, no podía vivir (Gal.2,20; Fil.1,21).  

Quiera Dios que, como fruto del tiempo pascual, tengamos un mejor conocimiento de Jesús, que nos lleve a apasionarnos por El y a decir con toda verdad: "Ahora no vivo yo sino que Cristo vive en mí". 
Jn. 21, 20-25
Antiguamente se distinguían cuatro temperamentos: sanguíneo, colérico, melancólico, y flemático que hoy se substituyen ampliamente por constitución psicofísica.

Pedro: parecería encajar en el primer temperamento aquí señalado:  sanguíneo.

Es un hombre espontáneo, arrebatado        
(Jn.21,8);

Casi irreflexivo  

(Mc.14,29.37;66-



 72;Lc.22,33;Jn.13,24);

Sincero                                  
(Lc.5,8;18,28);

Que se deja llevar del entusiasmo pasajero, 

y de la emoción momentánea                  
(Mt.17,4);

Externa muy fácilmente lo que siente 

y experimenta                      
(Jn.21,15-17), etc.

Después de que Jesús,  le indica la muerte con que va a dar gloria a Dios; al ver que el discípulo a quién Jesús más quería, los seguía - Juan, sigue manteniéndose en el anonimato- escuchando su conversación, se vuelve a Jesús y le dice: "¿Qué va a ser de éste? ¿qué le va a pasar?"

Juan nunca se menciona por su nombre, en su Evangelio. Ni siquiera en el primer encuentro que tuvo con Jesús (1,39).  Más adelante,  refiriéndose a sí mismo, dice: "Uno de ellos, el discípulo a quien Jesús más amaba, estaba recostado junto a él en la mesa"  (Jn.13,23).

Al mencionar las últimas palabras de Jesús en la cruz, afirma que éste vió a la Madre, y junto a Ella, a su discípulo al que más quería  (Jn.19,36).

Después de la Resurrección, María Magdalena, al ver que la piedra del sepulcro estaba removida, fue corriendo en busca de Simón Pedro,  y  del otro discípulo amigo de Jesús  (Jn.20,1-2).

En el apéndice al Evangelio, se dice que: "El discípulo amigo de Jesús dijo a Simón Pedro: es el Señor" (Jn.21,7); y casi en la última línea, se asegura "Este es el mismo discípulo que dio aquí testimonio y escribió todo esto, y nosotros sabemos que dijo la verdad” (Jn.21,24).

Juan tenía tanto interés en conservar su anonimato, que hasta sus discípulos, respetaron su decisión.

A la pregunta de Pedro: ¿A éste que le va a pasar? Jesús, le contesta: "Si yo quiero que se quede hasta que yo vuelva, ¿a ti qué te importa? Tú, preocúpate por seguirme”. 

Muchas veces, estamos  más preocupados por lo que hacen los demás y cómo se comportan, que por ser fieles seguidores de Jesús Periódicamente deberíamos examinar y evaluar el seguimiento, que un día prometimos a Jesús, en nuestro bautismo. 

El mismo Jesús, que acaba de decirle a Pedro: "Apacienta mis corderos”. “Apacienta mis ovejas”, es también, el que le dice: "Si yo quiero que permanezca hasta mi vuelta, ¿qué te importa a ti?"
Los que oyeron a Jesús, interpretaron mal sus palabras, y creyeron, que Jesús había querido decir: "Que este discípulo no moriría".

Juan, el que escribe, aclara: Pero Jesús no dijo a Pedro, que no moriría, sino simplemente: "Si yo quiero que permanezca hasta mi vuelta, ¿qué te importa a ti?”
De hecho entre los años 66 y 67, Pedro murió crucificado, cabeza abajo, en Roma.  Lo llevaron donde él no quería ir, y lo ciñeron otros. 

Juan, todavía vivía el año 90.  Había sido perseguido, atormentado y desterrado a la Isla de Patmos, donde escribió el Apocalipsis, el libro con el que se cierra la Revelación escrita. 

Los discípulos de Juan, intercalaron en su Evangelio la siguiente afirmación: "Este es el mismo discípulo que dio aquí testimonio y escribió todo esto y nosotros sabemos que dijo la verdad". Y Juan concluyó: "Jesús hizo muchas otras cosas. Si se escribieran una por una creo que no habría lugar en el mundo para tantos libros".

La Palabra de Dios, escrita en la Biblia y la Tradición Apostólica -así con mayúsculas- no cualquier tradición, son las fuentes de nuestra fe. Tradición, que arranca de los apóstoles, testigos directos  y presenciales de los dichos y hechos de Jesús, que lo vieron, lo oyeron, lo tocaron  y convivieron con El: "Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos.  Lo que hemos mirado y nuestras manos han palpado acerca del Verbo que es la Vida. La Vida se dio a conocer, la hemos visto y somos testigos, y les anunciamos la Vida Eterna.  Estaba con el Padre, y se nos apareció. Lo que hemos visto y oído se lo damos a conocer, para que estén en comunión con nosotros, con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Y les escribimos esto para que tengan alegría perfecta.  Nosotros oímos, de él mismo, su mensaje y se lo anunciamos a ustedes” (1Jn.1,1-5).

No todo lo que Jesús dijo e hizo está escrito en el Evangelio, pues las enseñanzas de Jesús son innumerables, y de haberse escrito una por una, no habría lugar en el mundo para tantos libros.  Es obvio que el lenguaje aquí utilizado es hiperbólico, que lo que se pretende, es hacernos entender, que no podemos contentarnos con la sola lectura del Evangelio, sino que también habrá que tener en cuenta lo que los Apóstoles todos transmitieron de palabra, de viva voz.

Han pasado ya dos mil años de que la Palabra, la Expresión de Dios, habló a los hombres, Palabra que se seguirá proclamando hasta el final: “Pasarán el cielo y la tierra, pero mis palabras no pasarán” (Mt.24,35).  Esta es una razón más, para entender la importancia que esa Palabra tiene.

Jesús es el centro y el eje de nuestra fe, el único que nos puede revelar a Dios (Jn.1,18) y llevar a Él, pues es el “Camino, la Verdad y la Vida” (Jn.14,6), El único Salvador (He.4,12).

Si comprendiéramos esto, no podríamos menos que sentir como Pablo: “Todo lo tengo por pérdida en comparación con la gran ventaja de conocer a Cristo Jesús, mi Señor: por su amor acepté perderlo todo y lo considero como basura. Ya no me importa más que ganar a Cristo y encontrarme en él” (Fil.3,8-9).

En nuestro bautismo, Jesús nos hizo participar de su luz (Mt.5,14).  “Pero nadie enciende una luz para ponerla debajo de la cama, sino para ponerla en un candelero a fin de que alumbre a todos los de la casa. Así, pues, debe brillar su luz ante los hombres” (Mt.5,15-16).

Al celebrar hoy la Eucaristía, pidámosle nos dé la capacidad y la decisión de irradiar la luz (Jn.8,12); el conocimiento que de Él tenemos, a otros que todavía no lo conocen.
� El denario era el equivalente al jornal de un obrero, de un trabajador del campo.


� Boulenger, A.  Historia de la Iglesia


�  DIDAJE:  (enseñanza, doctrina, instrucción). Obra encontrada en Jerusalén con el doble título de  "DOCTRINA DE LOS DOCE APOSTOLES A LOS GENTILES".  Críticamente parece ser más cierto:  "INSTRUCCIONES  DE  LOS APOSTOLES".  Probablemente fue escrita en Antioquía entre los años 50-70; ya que el contenido de la DIDAJE es independiente de la Carta de Bernabé, del Pastor de Hermas y de los restantes libros del Nuevo Testamento, a pesar de haber ciertos puntos de contacto.  CONTIENE :  Una doctrina moral cristiana expuesta bajo el símbolo de los dos caminos  (VIDA  y  MUERTE);   la Liturgia de los Sacramentos del Bautismo con la fórmula  trinitaria, de la Eucaristía   y  del Perdón de los Pecados  mediante la confesión, la Oración; fija los días de ayuno y otras normas disciplinarias.  Y una exhortación a esperar vigilantes la NUEVA VENIDA  DEL  SEÑOR.    Está llena de alusiones  y reminiscencias Bíblicas.  (BIBLE: J.P.Audet. La Didache, Instructions des Apótres  en E & B, París-1958).
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